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SOBRE EL AUTOR

ACADEMIA FILOSÓFICA DE LA PLATA

Asociación civil sin fines de lucro - Personería Jurídica
Resolución 0425/91 de la Dirección Provincial de Personas
Jurídicas de la Provincia de Buenos Aires.
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Municipalidad de la ciudad de La Plata - Legajo 726.

Sede Legal calle 6 N° 1684 e/ 66 y 67 - La Plata - Provincia
de Buenos Aires - República Argentina.

Son sus propósitos:
a) Promover el estudio de la Historia de la Filosofía Uni-

versal, con aplicación al desarrollo integral de la perso-
na.

b) Propiciar la investigación a nivel científico.
c) Difundir los conocimientos alcanzados editando libros,

folletos y toda otra publicación adecuada a esos fines.
d) Contribuir al mejoramiento moral del individuo sin discri-

minaciones de ninguna índole, mediante el conocimien-
to y dominio de sí mismo y de las leyes que rigen al
hombre y a la creación, encauzándolo al reconocimien-
to de los valores fundamentales del espíritu, que son
permanentes, sobre las cuestiones materiales que son
de vigencia transitoria.

e) Fomentar el afianzamiento de la familia argentina, base
de la grandeza de la Patria, por el progreso moral y
espiritual de sus miembros.

DOCENCIA E INVESTIGACIÓN
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INTERVENCIÓN DE LOS ESPÍRITUS EN EL
MUNDO CORPORAL

 INVESTIGACIÓN DE SEÑALES DE INFLUENCIA DE LOS
ESPÍRITUS SOBRE LOS HOMBRES, 

EN LOS TEXTOS BÍBLICOS

PRÓLOGO

El presente trabajo tiene por finalidad la investigación de los suce-
sos reseñados en los textos bíblicos, en los que se evidencia la exis-
tencia de un Mundo Espiritual, que se manifiesta por la influencia de
los espíritus sobre los hombres, y se verifica en general, por las dis-
tintas señales en: Negativa o positiva, individual o colectiva, física y
mental.

Se detallan en el trabajo los casos puntuales de:
a) Señales de Influencia o Asistencia del Mundo Espiritual positivo

(individual y colectiva).
b) Señales de Influencia negativa, mental y física (obsesión).
c) Señales de procesos de desobsesión (quitar la Influencia del

Mundo Espiritual negativo).
Siendo los espíritus las almas de los hombres que dejaron su cuer-

po de la tierra, hay espíritus desde que hay hombres y han ejercido
una influencia saludable o perniciosa en todas las edades de la huma-
nidad.

Hay espíritus con distintos grados de adelantamiento, caracteriza-
do por el desarrollo o elevación de su sentimiento. Este grado de pro-
greso o adelantamiento puede ser intelectual y moral, como queda
demostrado en el presente trabajo.

El hombre es un alma o espíritu con cuerpo, sujeto a la ley de pro-
greso, expresión de justicia y bondad del Creador. Su grado de pro-
greso intelectual y moral es el grado de elevación o desarrollo de su
sentimiento alcanzado a través de la pluralidad de las existencias o
reencarnación, con el propósito de alcanzar su meta: la perfección.
Por lo tanto lleva el mérito o demérito de sus obras y es en virtud de
su libre albedrío, artífice de su felicidad o su desdicha, tanto como
espíritu encarnado (con cuerpo), como espíritu libre (desencarnado),
cuando muere su cuerpo físico.
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A medida que progresa, se espiritualiza, se sustrae a la influencia
material, sus percepciones se extienden y su felicidad está en razón
del progreso moral cumplido.

En épocas precristianas se utilizaba el termino “demonio” para
designar a los espíritus en general (del griego DAIMON: genio, inteli-
gencia, espíritu, etc.). Con el tiempo pasó a ser utilizado para los
seres maléficos solamente.

Originalmente, en la antigüedad (época precristiana), se conside-
raba a los espíritus o demonios como seres éticamente neutrales; ni
buenos, ni malos esencialmente, pero con el paso del tiempo se fue
trazando una distinción entre los buenos demonios o espíritus guar-
dianes (por ejemplo el daimon cuya voz guiaba y aconsejaba a
Sócrates), que aparecen después en las religiones como ángeles de
la guarda; y los malos espíritus que causan obsesión, es decir, pertur-
baciones físicas y mentales.

Esta distinción se remonta en gran parte al ZOROASTRISMO de
Persia (660-1000 a.C. según los distintos autores) que influyó en las
ideas de los judíos y como consecuencia en el cristianismo. Puede
verse en los Evangelios cómo Jesús mismo, expulsó malos espíritus
o demonios del cuerpo de algunos posesos, a los que les causaban
perturbaciones físicas y mentales.

Con respecto a estos últimos (malos espíritus), en Babilonia se
practicaban exorcismos según la historia, hace más de 3000 años. El
exorcista (el ashipu) utilizaba procedimientos para combatirlos eficaz-
mente. En Roma antigua a los espíritus de los muertos se los deno-
minaba lemures o larvas y se creía que estaban malignamente dis-
puestos hacia los vivos.

Las larvas en especial, parecen haber sido las almas de quienes
eran merecedores de castigos -los suicidas, por ejemplo- y podían
posesionarse de los vivos, produciéndoles locura, epilepsia o, en el
mejor de los casos, extravagancias. Eran por ello, exorcizados solem-
nemente los días 9, 11 y 13 de mayo de cada año durante las lemu-
rias.

En la actualidad la Iglesia Romana, tiene una orden sacerdotal de
exorcistas que realizan este tipo de prácticas.

Se ha verificado que los malos espíritus o de baja condición espi-
ritual, no se dedican, sino, a quienes los solicitan con sus deseos
o los atraen con sus pensamientos y es así cuando ejercen influen-
cia sobre las personas, habiendo en ello una cuestión de justicia
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natural.
Pueden las personas despojarse de estas influencias, transfor-

mándose moralmente y ayudarse con la Ejercitación dirigida a estos
seres, que hemos detallado en el Capítulo 5. La experiencia así lo
indica.

Con el fin de una mejor interpretación pasamos a definir los voca-
blos utilizados en reiterados pasajes de esta redacción.

DEFINICIONES

Dios: Inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas e
infinito en sus perfecciones. Ver Apéndice - Capítulo 2.

Dios o Yahveh: Dios universal, causa primera de todas las cosas
e infinito en sus perfecciones. No se manifiesta directamente al hom-
bre, sino a través de sus ministros y mensajeros en todos los órdenes,
y a través de ellos, asiste y revela al hombre, lo que el hombre no
puede descubrir por sí mismo. Ver Apéndice - Capítulo 2.

Ley Natural: La Ley Natural es la Ley de Dios, eterna, inmutable,
rige la armonía universal; el hombre la tiene grabada en su concien-
cia, le indica lo que debe hacer o no hacer en su camino de perfeccio-
namiento hacia el bien y sufre las consecuencias cuando de ella se
aparta. Las imperfecciones morales hacen que con frecuencia el hom-
bre la niegue u olvide por lo que el Creador, en distintas épocas, ha
enviado mensajeros con el propósito de recordársela (a ejemplo de
Jesús y los Profetas). El hombre puede escapar o no cumplir determi-
nadas leyes humanas, incluso transgredirlas sin sufrir sus consecuen-
cias, no así con respecto a las Leyes Naturales. Estas consecuencias
o efectos de querer transgredir la Ley Natural las sufriremos ya en la
vida presente, ya en el Mundo Esencial o Espiritual o bien en una
nueva existencia. Dentro de la Ley Natural, están las Leyes Morales
que conciernen en especial al hombre en sí mismo, su relación con el
Creador y con sus semejantes, comprenden las reglas de la vida del
cuerpo como las de la vida del alma.

Ángel: Espíritu o Inteligencia, ser incorpóreo. Así se dice: el ángel
bueno, el ángel malo. En la actualidad se lo utiliza para designar a los
espíritus buenos.
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Ángel de la Guarda: Espíritu protector de un orden elevado (supe-
rior al hombre en moralidad). Su misión es conducir a su protegido por
la buena senda, ayudarle con sus consejos, consolarlo en sus afliccio-
nes, sostener su valor en las pruebas de la vida.

Demonio: Proviene del griego Daimon: Espíritu o Inteligencia
(seres incorpóreos buenos o malos). En la actualidad se lo utiliza para
denominar a los espíritus malos.

Espíritu: Ser inteligente, cuyos atributos son Pensamiento,
Sentimiento y Voluntad. Preexiste al cuerpo físico morando en el
Mundo Espiritual.

Encarna como hombre con el objeto de su perfeccionamiento
moral e intelectual. Muerto el cuerpo, retorna al Mundo Espiritual con-
servando su individualidad.

Lo caracteriza el desarrollo de su sentimiento como consecuencia
de su evolución espiritual, adquirido a través de la pluralidad de exis-
tencias o reencarnación.

A los más elevados, por lo general,  se los designa con el nombre
de ángeles y a los imperfectos o de baja condición espiritual con el
nombre de demonios.

Por lo tanto, ángeles o demonios son espíritus con diferentes gra-
dos de elevación moral.

Espíritu Santo: Ver Apéndice - Capítulo 2.

Influencia: Cuando un espíritu bueno o malo, quiere obrar sobre
un individuo, lo envuelve, digámoslo así, con su cuerpo fluídico o
periespíritu cual si fuese una capa, penetrándose los dos fluidos, los
dos pensamientos y las dos voluntades se confunden, y el espíritu
puede entonces servirse de ese cuerpo como el suyo propio, hacién-
dole obrar a su voluntad, hablando, escribiendo o dibujando. Si el
espíritu es bueno, su acción es dulce, benéfica y no hace hacer sino
cosas buenas; si es malo, las hace hacer malas, causándole, tam-
bién, problemas físicos y mentales. 

Obsesión: Es el dominio que los malos espíritus ejercen sobre
ciertas personas. Ver Apéndice - Capítulo 2.

Desobsesión o Expulsar demonios: Quitar la influencia del
Mundo Espiritual negativo. Respecto a los acontecimientos bíblicos,
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es la acción que ejerce una tercera persona, neutralizando la influen-
cia de los espíritus malos sobre un individuo.

Cabe destacar que, por sí misma, una persona puede liberarse del
yugo de la obsesión, poniendo su firme voluntad y el esfuerzo por
transformarse moralmente mediante el conocimiento y dominio de sí
mismo Capítulo 4 (autodesobsesión); para este caso es muy valiosa
la Ejercitación que figura en el Capítulo 5. Ver en Apéndice - Capítulo
2 tema Autodesobsesión.

Fluidos: El Fluido Cósmico Universal, es la materia elemental pri-
mitiva, cuyas modificaciones y transformaciones constituyen la innu-
merable variedad de los cuerpos de la naturaleza. En cuanto al prin-
cipio elemental universal, ofrece dos estados distintos: el de eteriza-
ción o imponderabilidad, que se puede considerar su estado normal
primitivo, y el de materialización o de ponderabilidad. Es también el
vehículo del pensamiento; es la materia del Mundo Espiritual (sin
cuerpo).

El hombre, como espíritu con cuerpo, a través del pensamiento le
modifica las propiedades, es decir, como espíritu encarnado tiene las
mismas atribuciones que los espíritus desencarnados (sin cuerpo) y
esas modificaciones se producen de acuerdo a la elevación espiritual
del individuo, otorgándole cualidades buenas o malas. Ver Apéndice -
Capítulo 2.

Periespíritu (del griego peri: alrededor) o cuerpo fluídico,
astral o espiritual: Según el sistema filosófico que se tome.  

El hombre es un espíritu con cuerpo o espíritu encarnado. Durante
la vida del cuerpo, el periespíritu, hace de vehículo del pensamiento
entre el alma y el cuerpo físico, teniendo como hilos conductores los
nervios. Lo constituye el principio vital, que es el fluido eléctrico o
magnético animalizado (que también tiene su fuente en el Fluido
Cósmico Universal).

Cuando muere el cuerpo físico del hombre, pasa a ser espíritu libre
o desencarnado; siempre lo acompaña su cuerpo fluídico o periespi-
ritual que está tomado del Fluido Cósmico Universal (principio de la
materia que nosotros conocemos). Tiene la apariencia de su última
encarnación al que con la ayuda de su Pensamiento y Voluntad puede
darle la forma que le plazca, haciéndolo en ocasiones visible y palpa-
ble (tal es la causa de las visiones que de los espíritus tienen los hom-
bres, tanto en sueños como en estado de vigilia) o crear otras imáge-
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nes en el Fluido Cósmico Universal. Algunos de estos hechos entrarí-
an dentro de los fenómenos que el común de las personas llama mila-
gros. Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Hombre: Es un compuesto de alma o espíritu y cuerpo físico.
Como alma, espíritu, ser esencial, tiene sus facultades espirituales:
Pensamiento, Sentimiento y Voluntad, y posee dos envolturas: una
sutil y leve, denominada cuerpo fluídico, cuerpo espiritual o cuerpo
astral, (según el sistema filosófico que se tome); la otra, grosera,
pesada, material: el cuerpo. Este último (el cuerpo) recibe directa y
constantemente la acción del pensamiento, que como alma (el hom-
bre) le transmite a través del cuerpo fluídico. Dicho cuerpo fluídico
hace de vehículo del pensamiento, teniendo como hilos conductores
los nervios.

Imperfecciones Morales: Las imperfecciones morales son la
manifestación de los sentimientos de orgullo, egoísmo, celos, interés
personal, rencor, sensualismo, envidia, etc., en exceso o demasía
(vicio), que hacen que el hombre piense y actúe mal, o equivocada-
mente, sufriendo así las consecuencias morales y físicas de su erró-
neo proceder.

Moral: Es la regla de conducirse bien, basada en la observancia
de la Ley Natural, que es la Ley de Dios.

Oración: Es la elevación del pensamiento al Creador. La oración
es agradable al Creador cuando se dice con sinceridad y fervor. Ver
Apéndice - Capítulo 2.

Presciencia: Predicción del futuro. Ver Apéndice - Capítulo 2.

Profetas: El Profeta es un hombre de bien inspirado por Dios o el
Mundo Espiritual positivo, al que se lo reconoce por sus palabras y
sus actos, pues Dios no puede enseñar su verdad por boca de men-
tirosos.

Las grandes religiones de la antigüedad tuvieron hombres inspira-
dos, que afirmaban hablar en nombre de Dios. El Profeta es llamado
Nabi (el llamado o el que anuncia). El Profeta es un mensajero e intér-
prete de la palabra divina. Los Profetas tienen conciencia del origen
divino de su mensaje; lo presentan diciendo: «Así habla Yahveh», o
«Palabra de Yahveh», o bien «Oráculo de Yahveh».
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Esta palabra que les llega es más fuerte que ellos y no la pueden
acallar. El llamamiento de Dios es irresistible y convierte toda o parte
de la vida del Profeta en profecía viva.

El mensaje divino llega al Profeta de muchas maneras: en visión
(Is 6; Ez 1, 2, 8; Dn 8-12; Za 1-6), por audición o, en la mayoría de las
veces, por inspiración interior, ya de improviso, ya con ocasión de una
circunstancia trivial (Jr 1-11; 18-1 a 4; 24). El Profeta, a su vez, trans-
mite el mensaje en formas igualmente variadas: en fragmentos líricos
o relatos en prosa, en parábola o estilo oracular, etc.

Esta variedad en la recepción y expresión del mensaje depende en
gran parte del temperamento personal y de las dotes naturales de
cada Profeta, pero encubre una identidad fundamental: todo verdade-
ro Profeta tiene viva conciencia de no ser más que un instrumento, de
que las palabras que profiere son y no son suyas a la vez. Tiene la
convicción inquebrantable de que ha recibido una palabra de Dios, a
través de sus mensajeros (Mundo Espiritual positivo) y que debe
comunicarla. 

Fuera de algunos casos aislados, el mensaje profético se dirige no
a un individuo, sino a todo un pueblo, al que es enviado (Am 7-15; Is
6-9) o a todos los pueblos (Jr 1-10). Y atañe al presente y al futuro. El
Profeta es enviado a sus contemporáneos, les transmite los deseos
divinos. Pero en cuanto es intérprete de Dios, se halla por encima del
tiempo, y sus “predicciones”  vienen a confirmar y prolongar sus “pre-
dicaciones”.

El Profeta está seguro de hablar en nombre de Dios. El Profeta es
un hombre que tiene una experiencia inmediata de Dios, que ha reci-
bido la revelación del Creador y sus deseos (a través de sus mensa-
jeros), que juzga el presente y ve el futuro a la luz de Dios y es envia-
do por Dios para recordar a los hombres la Ley Natural que tienen
grabada en su conciencia, que éstos niegan u olvidan, es decir, sus
exigencias. Ver Apéndice - Capítulo 2.

Reencarnación: Vuelta del Espíritu a la vida corporal en otro cuer-
po; pluralidad de existencias. Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema
Pluralidad de Existencias o Reencarnación.

Santo: Puro, perfecto y libre de toda culpa. Según la expresión de
Jesús: “Solo uno es bueno - Dios”. La designación de Santo no es
aplicable al hombre que puebla el planeta; quien tiene de acuerdo a
su evolución espiritual: Predominio de la materia sobre el espíritu, ten-
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dencia al mal, orgullo, egoísmo y todas las malas pasiones que de ahí
derivan. Tienen la intuición de Dios mas no lo comprenden, sus senti-
mientos son abyectos.

* Breves consideraciones sobre la fe y el culto a los santos y
reliquias: Ver Apéndice - Capítulo 2.

* Dogma de la Santísima Trinidad: Ver Apéndice - Capítulo 2.

* Estudio de los Evangelios Canónicos – Deducciones
Filosóficas: Ver Capítulo 3.

* Propuesta para el hombre de nuestro tiempo: Ver Capítulos 4
y 5.

a) Conocimiento y Dominio de Sí Mismo

b) Ejercitación: Dirigida al Mundo Espiritual negativo. 

* Consideraciones sobre ataques de pánico o crisis de ansie-
dad inesperada, trastorno bipolar,  esquizofrenia y trastorno
obsesivo compulsivo: Ver Capítulo 6.

* Casos de superación de estados depresivos y ataques de
pánico, producidos por la influencia de los espíritus sobre los
hombres (autodesobsesión): Ver Capítulo 6. 
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CAPÍTULO 1

TRABAJO DE INVESTIGACIÓN





TRABAJO DE INVESTIGACIÓN

Para una mayor claridad de la investigación, los puntos que a con-
tinuación se transcriben, se dividen en los ítems que se detallan:

a) Síntesis de la redacción del versículo bíblico.
b) Señales de influencias de los espíritus sobre los hombres: nega-

tivas o positivas, individuales o colectivas; de obsesión física o mental
y de procesos de desobsesión.

c)  Interpretación y explicación del mecanismo de los hechos enun-
ciados.

ANTIGUO TESTAMENTO

EL PENTATEUCO

Génesis 16 - 7 a 16
a) La encontró el Ángel de Yahveh junto a una fuente de agua en

el desierto -la fuente que hay en el camino de Sur- y dijo: «Agar, escla-
va de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas?» Contestó ella: «Voy
huyendo de la presencia de mi señora Saray.» «Vuelve a tu señora, le
dijo el Ángel de Yahveh, y sométete a ella.» Y dijo el Ángel de Yahveh:
«Multiplicaré de tal modo tu descendencia, que por su gran multitud
no podrá contarse.» Y díjole el Ángel de Yahveh:

«Mira que has concebido, y darás a luz un hijo,
al que llamarás Ismael,
porque Yahveh ha oído tu aflicción. Será un onagro humano.
Su mano contra todos, y la mano de todos contra él;
Y enfrente de todos sus hermanos plantará su tienda.»
Dio Agar a Yahveh, que le había hablado, el nombre de «Tú eres

Él Roí», pues dijo: «¿Si será que he llegado a ver aquí las espaldas
de aquel que me ve?» Por eso se llamó aquel pozo «Pozo de Lajay
Roí». Está entre Cadés y Béred.

Agar dio a luz un hijo a Abram y Abram llamó al hijo que Agar le
había dado Ismael. Tenía Abram ochenta y seis años cuando Agar le
dio su hijo Ismael.

b) Influencia espiritual positiva, individual. Anuncio y mandato.
c) Manifestación visual y auditiva: la factibilidad de este fenómeno

de ver y escuchar al espíritu, es espontánea y posible con la interven-
ción de un encarnado, de quien el espíritu comunicante utiliza los flui-
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dos vitales.
Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Génesis 20 - 3 a 7
a) Pero vino Dios a Abimelek en un sueño nocturno y le dijo: «Date

muerto por esa mujer que has tomado, y que está casada.» Abimelek,
que no se había acercado a ella, dijo: «Señor, ¿es que asesinas a la
gente aunque sea honrada? ¿No me dijo él a mí: ‘Es mi hermana’, y
ella misma dijo: ‘Es mi hermano?’. Con corazón íntegro y con manos
limpias he procedido.» Y le dijo Dios en el sueño: «Ya sé yo también
que con corazón íntegro has procedido, como que yo mismo te he
estorbado de faltar contra mí. Por eso no te he dejado tocarla. Pero
ahora devuelve la mujer a ese hombre, porque es un profeta; él rogará
por ti para que vivas. Pero si no la devuelves, sábete que morirás sin
remedio, tú y todos los tuyos.»

b) Influencia espiritual positiva, individual. Anuncio y mandato.
c) Dios no se manifiesta en forma directa al hombre, sino a través

de sus ministros y mensajeros en todos los órdenes, o sea, espíritus
de diversos grados de adelantamiento.

El hombre es un compuesto de alma o espíritu y cuerpo físico.
Durante el sueño, como espíritu, se emancipa de su cuerpo recobran-
do cierta libertad; esto es posible debido a que se aflojan los lazos
espirituales que lo unen a la materia (cuerpo), posibilitándole la comu-
nicación con espíritus desencarnados (sin cuerpo).

Génesis 21 - 17 a 19
a) Oyó Dios la voz del chico, y el Ángel de Dios llamó a Agar desde

los cielos y le dijo: «¿Qué te pasa, Agar? No temas, porque Dios ha
oído la voz del chico en donde está. ¡Arriba!, levanta al chico y tenle
de la mano, porque he de convertirle en una gran nación.» Entonces
abrió Dios los ojos de ella, y vio un pozo de agua. Fue, llenó el odre
de agua y dio de beber al chico.

b) Influencia espiritual positiva, individual. Asistencia, mandato y
anuncio.

c) La aflicción y desesperación de Agar la obnubiló, al punto de
impedirle ver el pozo de agua. La intervención del Mundo Espiritual
positivo hizo posible superar este trance. El fenómeno de audición y
su mecanismo es similar a lo explicado en el párrafo Génesis 16 - 7 a
16, punto C.
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Génesis 31 - 24
a) Pero aquella noche vino Dios en sueños a Labán el arameo y le

dijo: «Guárdate de hablar nada con Jacob, ni bueno ni malo.»
b) Influencia espiritual positiva, individual. Mandato.
c) La interpretación del hecho es similar a lo expresado en el párra-

fo Génesis 20 - 3 a 7, debiéndose acotar que la influencia recibida
modificó la intención de Labán, lo que significó asistencia indirecta a
Jacob.

Éxodo 3 - 2 a 22
a) El ángel de Yahveh se le apareció en forma de llama de fuego,

en medio de una zarza. Vio que la zarza estaba ardiendo, pero que la
zarza no se consumía. Dijo, pues, Moisés: «Voy a acercarme para ver
este extraño caso: por qué no se consume la zarza.» Cuando vio
Yahveh que Moisés se acercaba para mirar, le llamó de en medio de
la zarza, diciendo: «¡Moisés, Moisés!» Él respondió: «Heme aquí.» Le
dijo: «No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, porque el
lugar en que estás es tierra sagrada.» Y añadió: «Yo soy el Dios de tu
padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.»
Moisés se cubrió el rostro, porque temía ver a Dios.

Dijo Yahveh: «Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en Egipto,
y he escuchado su clamor en presencia de sus opresores; pues ya
conozco sus sufrimientos. He bajado para librarle de la mano de los
egipcios y para subirle de esta tierra a una tierra buena y espaciosa;
a una tierra que mana leche y miel, al país de los cananeos, de los
hititas, de los amorreos, de los perizitas, de los jivitas y de los jebuse-
os. Así pues, el clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y he visto
además la opresión con que los egipcios los oprimen...

b) Influencia espiritual positiva.
c) Intervención del Mundo Espiritual positivo en el mundo corporal.

Manifestación visual y auditiva. Anuncio de asistencia colectiva positi-
va para librarlo de los opresores y guiarlo a una tierra nueva.

La llama de fuego es una señal para llamar la atención. Para expli-
car este caso valen dos posibilidades:

La primera posibilidad es que con la ayuda del Pensamiento y la
Voluntad, el Espíritu (ángel de Yahveh) le dio a su Cuerpo Fluídico o
Periespíritu, la apariencia de “llama de fuego”.

La otra posibilidad es que el espíritu (ángel de Yahveh), con la
ayuda de su Pensamiento y su Voluntad, haya creado la imagen fluí-
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dica de la “llama de fuego”, en el Fluido Cósmico Universal.
En este párrafo puede apreciarse cómo los espíritus actúan sobre

el Fluido Cósmico Universal creando imágenes, articulando palabras,
etc., utilizando a la vez los fluidos vitales de una persona (espíritu
encarnado).

A través de este anuncio verifica que el Mundo Espiritual todo lo
ve, incluido el sufrimiento. 

Éxodo 4 - 1 a 17…
a) Respondió Moisés y dijo: «No van a creerme, ni escucharán mi

voz; pues dirán: ‘No se te ha aparecido Yahveh.’» Díjole Yahveh:
«¿Qué tienes en tu mano?» «Un cayado», respondió él. Yahveh le
dijo: «Échalo a tierra.» Lo echó a tierra y se convirtió en serpiente; y
Moisés huyó de ella. Dijo Yahveh a Moisés: «Extiende tu mano y agá-
rrala por la cola.» Extendió la mano, la agarró, y volvió a ser cayado
en su mano… «Para que crean que se te ha aparecido Yahveh, el
Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de
Jacob.»

Y añadió Yahveh: «Mete tu mano en el pecho.» Metió él la mano
en su pecho y cuando la volvió a sacar estaba cubierta de lepra, blan-
ca como la nieve. Y le dijo: «Vuelve a meter la mano en tu pecho.» La
volvió a meter y, cuando la sacó de nuevo, estaba ya como el resto de
su carne. «Así pues, si no te creen ni escuchan la voz por la primera
señal, creerán por la segunda. Y si no creen tampoco por estas dos
señales y no escuchan tu voz, tomarás agua del Río y la derramarás
en el suelo; y el agua que saques del Río se convertirá en sangre
sobre el suelo.»

Dijo Moisés a Yahveh: «¡Por favor, Señor! Yo no he sido nunca
hombre de palabra fácil, ni aun después de haber hablado tú con tu
siervo; sino que soy torpe de boca y de lengua.» Le respondió
Yahveh: «¿Quién ha dado al hombre la boca? ¿Quién hace al mudo
y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo, Yahveh? Así pues, vete,
que yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que debes decir.»

Él replicó: «Por favor, envía a quien quieras.» Entonces se encen-
dió la ira de Yahveh contra Moisés, y le dijo: «¿No tienes a tu hermano
Aarón el levita? Sé que él habla bien; he aquí que justamente ahora
sale a tu encuentro, y al verte se alegrará su corazón. Tú le hablarás
y pondrás las palabras en su boca; yo estaré en tu boca y en la suya,
y os enseñaré lo que habéis de hacer. Él hablará por ti al pueblo, él
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será tu boca y tú serás su dios. Toma también en tu mano este caya-
do, porque con él has de hacer las señales.»…

b) Asistencia espiritual positiva, individual y mandato. 
c) Manifestación visual y auditiva.
Creación de imágenes fluídicas: La aparente conversión del calla-

do en serpiente, la mano cubierta de lepra, como así también el agua
del río derramada convertida en sangre, son señales que pueden pro-
ducir los espíritus con ayuda de su pensamiento y voluntad y los flui-
dos vitales de una persona, actuando sobre el Fluido Cósmico
Universal (materia en estado etéreo), dándole a estos fluidos etéreos
una forma visible y aún palpable, que generalmente, el común de las
personas, le da la categoría de “milagros”.

En este caso las señales tienen por objeto llamar la atención e
impresionar los sentidos del pueblo.

Estas creaciones fluídicas también puede producirlas el hombre
(como espíritu encarnado) actuando con el pensamiento y la voluntad
sobre el Fluido Cósmico Universal. En la actualidad, en algunos luga-
res del mundo, especialmente en la India, es conocido este tipo de
disciplina que  llevan a la práctica quienes se proponen y ejercitan
mentalmente para ello, siendo visto y conocido por muchas personas.

Con respecto a la frase: “Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo
que debes decir”, es influencia espiritual positiva, individual y se pro-
duce de acuerdo a la siguiente explicación: Cuando un espíritu bueno
o malo, quiere obrar sobre un individuo, lo envuelve, digámoslo así,
con su cuerpo fluídico o periespíritu, cual si fuese una capa; entonces,
penetrándose los dos fluidos, los dos pensamientos y las dos volun-
tades se confunden, y el espíritu puede entonces servirse de ese
cuerpo como el suyo propio, haciéndole obrar a su voluntad, hablan-
do, escribiendo o dibujando. Si el espíritu es bueno, su acción es
dulce, benéfica y no hace hacer sino cosas buenas; si es malo, las
hace hacer malas.

Ver Definición de Influencia al inicio del libro y en Apéndice -
Capítulo 2 tema Fluidos.

Éxodo 17 - 1 a 7
a) Toda la comunidad de los israelitas partió del desierto de Sin, a

la orden de Yahveh, para continuar sus jornadas; y acamparon en
Refidim, donde el pueblo no encontró agua para beber. El pueblo
entonces se querelló contra Moisés, diciendo: «Danos agua para
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beber.» Respondióles Moisés: «¿Por qué os querelláis conmigo?
¿Por qué tentáis a Yahveh?» Pero el pueblo, torturado por la sed,
siguió murmurando contra Moisés: «¿Nos has hecho salir de Egipto
para hacerme morir de sed, a mí, a mis hijos y a mis ganados?»
Clamó Moisés a Yahveh y dijo: «¿Qué puedo hacer con este pueblo?
Poco falta para que me apedreen.» Respondió Yahveh a Moisés:
«Pasa delante del pueblo, llevando contigo algunos de los ancianos
de Israel; lleva también en tu mano el cayado con que golpeaste el
Río y vete, que allí estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás
la peña, y saldrá de ella agua para que beba el pueblo.» Moisés lo
hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Aquel lugar se llamó
Massá y Meribá, a causa de la querella de los israelitas, y por haber
tentado a Yahveh, diciendo: «¿Está Yahveh entre nosotros o no?»

b) Asistencia espiritual positiva, individual y colectiva. Mandato y
cumplimiento del mismo.

c) La interpretación del hecho indica que el Mundo Espiritual todo
lo ve. En este caso, sabía de la existencia de agua, sin que fuera per-
cibida por los encarnados (personas); y guía a Moisés a golpear la
peña en el lugar más apropiado para la salida de la misma.

De no haber mediado esta asistencia, se hubiera producido proba-
blemente, la muerte de la comunidad.

Éxodo 20 - 1 a 26
El Decálogo.
a) Entonces pronunció Dios todas estas palabras diciendo: «Yo,

Yahveh, soy tu Dios, que te he sacado del país de Egipto, de la casa
de servidumbre.

No habrá para ti otros dioses delante de mí. 
No te harás escultura ni imagen alguna ni de lo que hay arriba

en los cielos, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay
en las aguas debajo de la tierra.

No te postrarás ante ellas ni les darás culto, porque yo Yahveh,
tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo la iniquidad de los padres en
los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian, y
tengo misericordia por millares con los que me aman y guardan mis
mandamientos.

No tomarás en falso el nombre de Yahveh, tu Dios; porque Yahveh
no dejará sin castigo a quien toma su nombre en falso.

Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás
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y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso
para Yahveh, tu Dios. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el forastero que habita
en tu ciudad. Pues en seis días hizo Yahveh el cielo y la tierra, el mar
y todo cuanto contienen, y el séptimo descansó; por eso bendijo
Yahveh el día del sábado y lo hizo sagrado. 

Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días
sobre la tierra que Yahveh, tu Dios, te va a dar.

No matarás.
No cometerás adulterio.
No robarás.
No darás testimonio falso contra tu prójimo.
No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás la mujer de tu

prójimo, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni nada que
sea de tu prójimo.»

Todo el pueblo percibía los truenos y relámpagos, el sonido de la
trompeta y el monte humeante, y temblando de miedo se mantenía a
distancia. Dijeron a Moisés: «Habla tú con nosotros, que podremos
entenderte, pero que no hable Dios con nosotros, no sea que mura-
mos.» Respondió Moisés al pueblo: «No temáis, pues Dios ha venido
para poneros a prueba, para que su temor esté ante vuestros ojos, y
no pequéis.» Y el pueblo se mantuvo a distancia, mientras Moisés se
acercaba a la densa nube donde estaba Dios.

Dijo Yahveh a Moisés: Así dirás a los israelitas: Vosotros mismos
habéis visto que os he hablado desde el cielo. No haréis junto a mí
dioses de plata, ni os haréis dioses de oro.

Hazme un altar de tierra para ofrecer sobre él tus holocaustos y tus
sacrificios de comunión, tus ovejas y tus bueyes. En todo lugar donde
haga yo memorable mi nombre, vendré a ti y te bendeciré. Y si me
haces un altar de piedra, no lo edificarás de piedras labradas; porque
al alzar tu cincel sobre ella queda profanada. Tampoco subirás por
gradas a mi altar, para que no se descubra tu desnudez sobre él.

b) Influencia espiritual positiva, colectiva y señales.
c) Revelación: Dios o sus mensajeros revelan al hombre lo que el

hombre no puede descubrir por sí mismo y no está al alcance de des-
cubrirlo por medio de sus sentidos.

Esta revelación divina tiene por objeto mostrar un camino de vida,
direccionado hacia el bien, que el hombre debe llevar a la práctica,
con el propósito de progresar moralmente.
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Da un mandato de guardar su ley moral, establecida por sus man-
damientos (influencia espiritual positiva, colectiva). Las señales como
la del monte humeante, son creaciones fluídicas del Mundo Espiritual,
obrando en el Fluido Cósmico Universal, con ayuda de su pensamien-
to y voluntad, utilizando también los fluidos vitales de una persona
(espíritu encarnado).

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Números 11 - 24 a 26
a) Salió Moisés y transmitió al pueblo las palabras de Yahveh.

Luego reunió a setenta ancianos del pueblo y los puso alrededor de
la Tienda. Bajó Yahveh en la Nube y le habló. Luego tomó algo del
espíritu que había en él y se lo dio a los setenta ancianos. Y en cuanto
reposó sobre ellos el espíritu, se pusieron a profetizar, pero ya no vol-
vieron a hacerlo más.

Habían quedado en el campamento dos hombres, uno llamado
Eldad y el otro Medad. Reposó también sobre ellos el espíritu, pues
aunque no habían salido a la Tienda, eran de los designados. Y pro-
fetizaban en el campamento.

b) Influencia espiritual positiva, colectiva.
c) Cuando un espíritu quiere obrar sobre un individuo, lo envuelve

con su cuerpo fluídico o periespíritu, cual si fuera una capa; entonces,
penetrándose los dos fluidos, los dos pensamientos y las dos volun-
tades (de la persona y del espíritu), se confunden, y ese espíritu
puede servirse del cuerpo de la persona como si fuera el suyo propio,
haciéndole pensar y obrar por él. Ése es el mecanismo que posibilita
la recepción del pensamiento del espíritu y su transmisión oral, tal es
el caso de los setenta ancianos. En cuanto a la nube, constituye una
imagen fluídica ya explicada anteriormente.

Este hecho es similar a Éxodo 4 - 1 a 17, punto C.

Números 22 - 31 a 35
a) Entonces abrió Yahveh los ojos de Balaam, que vio al Ángel de

Yahveh, de pie en el camino, la espada desenvainada en la mano; y
se inclinó y postró rostro en tierra. El Ángel de Yahveh le dijo: «¿Por
qué has pegado a tu burra con ésta ya tres veces? He sido yo el que
he salido a cerrarte el paso porque delante de mí se tuerce el camino.
La burra me ha visto y se ha apartado de mí tres veces. Gracias a que
se ha desviado, porque sino, para ahora te habría matado y a ella la
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habría dejado con vida.» Dijo entonces Balaam al Ángel de Yahveh:
«He pecado, pues no sabía que tú te habías puesto en mi camino.
Pero ahora mismo, si esto te parece mal, me vuelvo.» Respondió el
Ángel de Yahveh a Balaam: «Vete con esos hombres, pero no dirás
nada más que lo que yo te diga.» Balaam marchó con los jefes de
Balaq.

b) Influencia espiritual positiva, individual. Visión que tienen los
animales de los espíritus.

c) Esa influencia posibilitó modificar la actitud de Balaam.
El mecanismo de la visión y audición de un espíritu, ya fue explica-

do en el punto Génesis 16 - 7 a 16. Cabe acotar que este fenómeno
se hace extensivo a los animales, quienes por el mismo mecanismo
pueden ver y oír a los espíritus.

Un espíritu puede darle a su cuerpo fluídico, momentáneamente,
las características visibles y aún palpables a los ojos de un encarna-
do, con la ayuda de su pensamiento y voluntad, utilizando el fluido
vital de un encarnado.

Números 24 - 1 a 4
a) Vio Balaam que agradaba a Yahveh bendecir a Israel, y ya no

fue como las otras veces al encuentro de los augurios, sino que se
volvió cara al desierto. Y al alzar los ojos, vio Balaam a Israel acam-
pado por tribus. Y le invadió el espíritu de Dios. Entonó su trova y dijo:

«Oráculo de Balaam, hijo de Beor, oráculo del varón clarividente.
Oráculo del que oye los dichos de Dios,
del que ve la visión de Sadday
del que obtiene respuesta, y se le abren los ojos.
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) Este fenómeno se explica, entendiendo que los espíritus, com-

binando fluidos espirituales (el de su cuerpo fluídico o periespíritu y
los fluidos vitales de una persona: espíritu encarnado), pueden crear
imágenes visibles a los encarnados con ayuda de su pensamiento y
su voluntad.

El oráculo de Balaam se interpreta como una influencia del Mundo
Espiritual, que por vías del pensamiento, lo inspiran. Ver Definición de
Influencia.

Este hecho es similar a Éxodo 4 - 1 a 17, punto C.
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LOS LIBROS HISTÓRICOS

Libro Primero de Samuel 10 - 10 a 12
a) Desde allí fueron a Guibeá, y he aquí que venía frente a él un

grupo de profetas; le invadió el espíritu de Dios y se puso en trance
en medio de ellos. Los que le conocían de toda la vida le vieron pro-
fetizando con los profetas, y todos los del pueblo se decían entre sí:
«¿Qué le ha pasado al hijo de Quis? ¿Conque también Saúl anda
entre los profetas?» Replicó uno de allá: «Y ¿Quién es su padre?» Y
así pasó a proverbio: «¿Conque también Saúl entre los profetas?»

b) Influencia espiritual positiva, individual, física y mental.
c) El Mundo Espiritual positivo obra sobre Saúl; lo envuelve fluídi-

camente; influencia en su pensamiento; entra en trance y profetiza, o
sea, lo hace pensar y obrar por él, en un todo de acuerdo a la defini-
ción de influencia.

Libro Primero de Samuel 10 - 13
a) Y cuando salió del trance se fue a casa.
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) Deja de producirse la influencia.

Libro Primero de Samuel 16 - 14 a 23
a) El espíritu de Yahveh se había apartado de Saúl y un espíritu

malo que venía de Yahveh le perturbaba. Dijéronle, pues, los servido-
res de Saúl: «Mira, un espíritu malo de Dios te aterroriza; permítenos,
señor que tus siervos que están en tu presencia te busquen un hom-
bre que sepa tocar la cítara, y cuando te asalte el espíritu malo de
Dios tocará y te hará bien.»

Dijo Saúl a sus servidores: «Buscadme, pues, un hombre que sepa
tocar bien y traédmelo.» Tomó la palabra uno de los servidores y dijo:
«He visto a un hijo de Jesé el belemita que sabe tocar; es valeroso,
buen guerrero, de palabra amena, de agradable presencia y Yahveh
está con él.» Despachó Saúl mensajeros a Jesé que le dijeran:
«Envíame a tu hijo David, el que está con el rebaño.» Tomó Jesé
cinco panes, un odre de vino y un cabrito y lo envió a Saúl con su hijo
David. Llegó David donde Saúl y se quedó a su servicio. Saúl le cobró
mucho afecto y le hizo su escudero. Mandó Saúl a decir a Jesé: «Te
ruego que tu hijo David se quede a mi servicio, porque ha hallado gra-
cia a mis ojos.» Cuando el espíritu de Dios asaltaba a Saúl tomaba
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David la cítara, la tocaba, Saúl encontraba calma y bienestar y el espí-
ritu malo se apartaba de él.

b) Influencia espiritual negativa, individual (obsesión) y proceso de
desobsesión (quitar la influencia).

c) David provoca la desobsesión de Saúl con su autoridad moral y
la firme intención de quitar la influencia de ese espíritu malo. La auto-
ridad moral es irresistible.

Cabe agregar que esta influencia no se ejerce sin participación del
que la sufre, ya sea por su debilidad o su deseo. Los sentimientos de
egoísmo, orgullo, celos, envidia, interés personal, sensualismo, etc.,
en exceso o demasía, son imperfecciones morales, que hacen que el
Mundo Espiritual negativo, se sienta atraído hacia la persona, influen-
ciándola. Existen espíritus que, sin ser totalmente malos, por su
ignorancia y estado de turbación, pueden ejercer influencia física
y mental sobre los encarnados (personas). Muchos casos de
estados depresivos y de pánico, son causados por esa influen-
cia, cuyos efectos pueden ser: angustia, llorar sin motivo, miedo
a morirse, a cruzar la calle, temores, fobias, etc. 

Se puede salir de la obsesión con la intervención de una tercera
persona (como en el caso de David) en auxilio de quien tiene la
influencia negativa o con la práctica de la Ejercitación, que se encuen-
tra en el Capítulo 5, dirigida a ese Mundo Espiritual, acompañado de
la modificación de la forma de pensar y actuar mediante el
Conocimiento y Dominio de sí mismo. 

Ver Definición de Obsesión - Capítulo 2 y Propuesta para el hom-
bre de nuestro tiempo - Capítulos 4 y 5.

Libro Primero de Samuel 18 - 10  a 11
a) Al día siguiente se apoderó de Saúl un espíritu malo de Dios y

deliraba en medio de la casa; David tocaba como otras veces. Tenía
Saúl la lanza en la mano. Blandió Saúl la lanza y dijo: “Voy a clavar a
David en la pared”. Pero David le esquivó dos veces.

b) Influencia espiritual negativa, individual. Obsesión física y men-
tal.

c) El espíritu malo que domina a Saúl, al que éste ha cedido su
voluntad, lo obliga a cometer una acción ridícula: embatir a David, que
es quien, precisamente puede ayudarlo a quitar la influencia del espí-
ritu malo, actuando como tercera persona en auxilio del obsesado.

Los espíritus no son otros que las almas de los hombres, hay,
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pues, espíritus, ya que existen hombres, y los espíritus han ejercido
en todo tiempo una influencia saludable o perniciosa sobre la huma-
nidad. Esa influencia es permanente, y las personas que no se ocu-
pan de los Espíritus, e inclusive no creen en su existencia, están
expuestas a aquélla tanto como los demás, y aún más que los otros,
porque no disponen de recursos defensivos.

Se trata, a veces, de una venganza del espíritu, que está ejercien-
do contra un individuo del cual ha tenido motivos de queja durante su
última encarnación, o bien en una existencia anterior; y en ocasiones
no tiene otra razón que el deseo de hacer daño. Como está sufriendo,
quiere que los demás padezcan igualmente, y encuentra una especie
de placer en atormentarlos. Asimismo, la impaciencia que su víctima
pone de manifiesto, lo excita, porque tal es precisamente su objetivo,
en tanto que si la persona lo toma con tranquilidad, termina por can-
sarse. Irritándonos y mostrando enfado hacemos justamente lo que él
quiere. Por el contrario, realizando el bien, y poniendo en ello toda la
confianza en Dios, se podrá neutralizar la influencia.

Esta influencia no se ejerce sin participación del que la sufre, ya
por debilidad o deseo y muchas veces el obsesado, se siente compla-
cido de estar bajo esa dependencia.

Las imperfecciones morales (sentimientos de egoísmo, orgullo,
celos, envidia, interés personal, sensualismo, etc., en exceso o dema-
sía), son la causa por la cual el hombre atrae a los malos espíritus y
éstos ejercen su influencia.

Si bien la intención de David, de alejar al espíritu malo que obsesa
a Saúl, es buena, puede verificarse que no siempre lo logra.

La causa de esa influencia puede darse por hechos de la presente
existencia o de existencias anteriores. 

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Pluralidad de Existencias o
Reencarnación.

Libro Primero de Samuel 19 - 9 a 10
a) Se apoderó de Saúl un espíritu malo de Yahveh; estaba sentado

en medio de la casa con su lanza en su mano y David tocaba. Intentó
Saúl clavar con su lanza a David en la pared; esquivó David a Saúl y
la lanza se clavó en la pared...

b) Influencia espiritual negativa, individual. Obsesión física y men-
tal.

c) Por no modificar su forma de pensar y actuar, que lo conduciría
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a transformarse moralmente, Saúl sigue influenciado por un espíritu
malo. 

Ver Libro Primero de Samuel 18 - 10 a 11.

Libro Primero de Samuel 19 - 20 a 24
a) …Vino sobre los emisarios de Saúl el espíritu de Dios y también

ellos se pusieron en trance. Se lo comunicaron a Saúl y envió nuevos
emisarios que también se pusieron en trance. Saúl volvió a enviar
mensajeros por tercera vez y también éstos se pusieron en trance (…
) y vino también sobre él el espíritu de Dios e iba caminando en trance
hasta que llegó a las celdas de Ramá. También él se quitó sus vesti-
dos y se puso en trance profético ante Samuel...

b) Influencia espiritual positiva, colectiva e individual.
c) La influencia espiritual positiva generalizada, ejercida sobre los

emisarios de Saúl, los impulsa a profetizar, impidiéndoles así cumplir
las órdenes de Saúl. Éste, obstinado en su intención perversa, es
neutralizado por la influencia espiritual positiva.

Se demuestra así la intervención de los espíritus, en los aconteci-
mientos de la vida terrenal.

El Mundo Espiritual positivo, en ocasiones, asiste a los encarnados
(hombres) para que no les acontezcan determinadas cosas, que por
justicia no les corresponde. 

Ver Definición de Ley Natural.

Libro Primero de los Reyes 19 - 5 a 7
a) Se acostó y se durmió bajo una retama, pero un ángel le tocó y

le dijo: «Levántate y come». Miró y vio a su cabecera una torta cocida
sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió y bebió y se volvió
a acostar. Volvió segunda vez el ángel de Yahveh, le tocó y le dijo:
«Levántate y come, porque el camino es demasiado largo para ti.»

b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) En su estado de desesperación, Elías deseaba desencarnar

(morir). Un espíritu protector mediante la utilización de los fluidos lo
toca, despertándolo: le insufla valor instándolo a alimentarse para pro-
seguir su largo viaje.

La comida y el agua, pueden haber sido trasladadas por el mismo
espíritu protector, fenómeno que se designa como “aporte”. Para ello,
el espíritu combina una parte de su cuerpo fluídico con los fluidos vita-
les de un encarnado (persona), para producir el traslado.
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Es dable destacar que dicho fenómeno se produce en forma
excepcional.

Libro Primero de los Reyes 21 - 17 a 19
a) Entonces fue dirigida la palabra de Yahveh a Elías tesbita dicien-

do: «Levántate, baja al encuentro de Ajab, rey de Israel, que está en
Samaria. Está en la viña de Nabot, a donde ha bajado a apropiársela.
Le hablarás diciendo: Así habla Yahveh: Has asesinado ¿y además
usurpas? Luego le hablarás diciendo: Por esto, así habla Yahveh: En
el mismo lugar en que los perros han lamido la sangre de Nabot,
lamerán también los perros tu propia sangre.»

b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) En este caso se puede apreciar, que el Mundo Espiritual todo lo

ve. La orden dada a Elías por el Mundo Espiritual positivo puede ser
por visión, audición, inspiración interior o bien durante el sueño. 

Similares pasajes de intervención del  Mundo Espiritual en el
mundo corporal, se pueden encontrar en:

I Reyes 22 - 2 a 38
II Reyes 22 - 14 a 20

El mecanismo de cómo se produce la influencia del Mundo
Espiritual positivo o negativo, sobre los que profetizan o dicen profeti-
zar, está explicado en la definición de Influencia citada al principio del
trabajo. 

Libro Segundo de los Reyes 1 - 1 a 8
a) Después de la muerte de Ajab, Moab se reveló contra Israel.

Ocozías se cayó por la celosía de su habitación de arriba de Samaria;
quedó maltrecho, y envió mensajeros a los que dijo: «Id a consultar a
Baal Zebub, dios de Ecrón, si sobreviviré a esta desgracia.» Pero el
Ángel de Yahveh dijo a Elías tesbita: «Levántate y sube al encuentro
de los mensajeros del rey de Samaria y diles: ¿Acaso porque no hay
Dios en Israel vais vosotros a consultar a Baal Zebub, dios de Ecrón?
Por eso, así habla Yahveh: Del lecho al que has subido no bajarás,
porque de cierto morirás.» Y Elías se fue.

Los mensajeros se volvieron a Ocozías y éste les dijo: « ¿Cómo
así os habéis vuelto?». Le respondieron: «Nos salió al paso un hom-
bre que nos dijo: ‘Andad, volveos al rey que os ha enviado y decidle:
Así habla Yahveh: ¿Acaso porque no hay Dios en Israel envías tú a
consultar a Baal Zebub, dios de Ecrón? Por eso, del lecho al que has
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subido no bajarás, porque de cierto morirás.’» Les preguntó: « ¿Qué
aspecto tenía el hombre que os salió al paso y os dijo estas pala-
bras?». Les respondieron: «Era un hombre con manto de pelo y con
una faja de piel ceñida a su cintura.» Él dijo: «Es Elías tesbita.» 

b) Influencia espiritual positiva, individual. 
c) El Mundo Espiritual positivo influye sobre Elías y le dicta lo que

debe decir. Le da un mandato que Elías cumple.
Intervención del Mundo Espiritual en el mundo corporal. 
Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Libro Segundo de los Reyes 19 - 1 a 7
a) Cuando lo oyó el rey Ezequías desgarró sus vestidos, se cubrió

de sayal y se fue a la Casa de Yahveh. Envió a Elyaquim, mayordomo,
a Sebná, secretario, y a los sacerdotes ancianos cubiertos de sayal
donde el profeta Isaías, hijo de Amós. Ellos le dijeron: «Así habla
Ezequías: Este día es día de angustia, de castigo y de vergüenza. Los
hijos están para salir del seno, pero no hay fuerza para dar a luz. ¿No
habrá oído Yahveh tu Dios, todas las palabras del copero mayor al
que ha enviado el rey de Asiria su señor, para insultar al Dios vivo?
¿No castigará Yahveh tu Dios, las palabras que ha oído? ¡Dirige una
plegaria en favor del resto que aún queda!»

Cuando los siervos del rey Ezequías llegaron donde Isaías, éste
les dijo: «Así diréis a vuestro señor: Esto dice Yahveh: No tengas
miedo por las palabras que has oído, con las que me insultaron los
criados del rey Asiria. Voy a poner en él un espíritu, oirá una noticia y
se volverá a su tierra, y en su tierra yo le haré caer a espada.»

b) Influencia espiritual positiva, colectiva.
c) Se evidencia en todo el relato bíblico la asistencia del Mundo

Espiritual positivo. En este caso en particular y con el fin de proteger
a Israel, el pueblo elegido, la influencia espiritual se ejerce sobre el rey
de Asiria, para que este hecho se produzca.

En este suceso, como en otros ya señalados, se manifiesta la
influencia del Mundo Espiritual en los acontecimientos de la vida terre-
nal.

Similares pasajes se pueden encontrar en:
II  Crónicas 15 - 1 a 2

20 - 13 a 17
34 - 22 a 28
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LOS LIBROS PROFÉTICOS

Isaías 37 - 5 a 7
a) Cuando los siervos del rey Ezequías llegaron donde Isaías, éste

les dijo: «Así diréis a vuestro señor: Esto dice Yahveh: No tengas
miedo por las palabras que has oído, con las que me insultaron los
criados del rey de Asur. Voy a poner en él un espíritu, oirá una noticia
y se volverá a su tierra, y en su tierra yo lo haré caer a espada.» 

b) Influencia espiritual positiva, colectiva.
c) Ver II Reyes 19 - 1 a 7.

Daniel 8 - 15 a 19
a) Mientras yo, Daniel, contemplaba esta visión y trataba de com-

prenderla, vi de pronto delante de mí como una apariencia de hombre,
y oí una voz de hombre, sobre el Ulay, que gritaba: «Gabriel, explícale
a éste la visión.» Él se acercó al lugar donde yo estaba y, cuando
llegó, me aterroricé y caí de bruces. Me dijo: «Hijo de hombre, entien-
de: la visión se refiere al tiempo del Fin». Mientras él me hablaba, yo
me desvanecí, rostro en tierra. Él me tocó y me hizo incorporarme
donde estaba. Luego dijo: «Mira, voy a manifestarte lo que ocurrirá al
fin de la Ira, porque el Fin está fijado». 

b) Influencia espiritual positiva, individual.
Esta visión es una señal sobre los acontecimientos de la vida o

sobre el futuro, que pueden producir los espíritus, obrando con ayuda
de su pensamiento y su voluntad, sobre el Fluido Cósmico Universal.
La “apariencia de hombre” es la manifestación que un espíritu puede
producir, con ayuda de su pensamiento y voluntad, dándole a su cuer-
po fluídico o periespíritu una apariencia visible y aún palpable. En
cuanto a la “voz de hombre” pueden producirla los espíritus obrando
con ayuda de su pensamiento y voluntad, sobre el Fluido Cósmico
Universal. En todos los casos, para dar a estas manifestaciones una
especie de vida ficticia, son necesarios los fluidos vitales de un encar-
nado.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.
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NUEVO TESTAMENTO

ORIGEN DE LA AUTENTICIDAD DE LOS EVANGELIOS

Jesús no ha escrito nada. Sus palabras esparcidas por los cami-
nos, han sido transmitidas de boca en boca y luego transcriptas en
diversas épocas, mucho tiempo después de su muerte. Poco a poco
se ha ido formando una tradición religiosa popular, que ha sufrido una
evolución constante hasta el siglo IV.

Durante este período de trescientos años, nunca la tradición cris-
tiana ha permanecido estacionaria ni semejante a sí misma. Al irse
alejando de su punto de partida, a través de los tiempos y de las eda-
des, se ha diversificado. Se ha llevado a cabo un poderoso trabajo de
imaginación, y siguiendo las formas de las diversas relaciones evan-
gélicas, según su origen hebraico o griego, se ha podido establecer el
orden en que la tradición se ha desarrollado y así fijar la fecha y el
valor de los documentos que la representan.

Durante décadas, después de la muerte de Jesús, la tradición cris-
tiana, oral y viva, es como agua corriente en la cual todos pueden
beber. Es propagada por la predicación y por la enseñanza de los
Apóstoles y sus seguidores, hombres sencillos e iletrados, a quienes
ilumina el pensamiento del Maestro.

Desde el año 60 en adelante es cuando aparecen las primeras
relaciones escritas. Primero la de Marcos, que es la más antigua;
luego los relatos atribuidos a Mateo y a Lucas, y todos los escritos
fragmentarios, que van aumentando en ediciones sucesivas, como las
obras populares.

Posteriormente, apareció el Evangelio primitivo de Mateo (perdido
actualmente), y el de Lucas; y por último, del 95 al 110, apareció en
Éfeso el Evangelio de Juan. Respecto a éste, otros autores investiga-
dores, lo sitúan entre 135-140 y 150-160.

Al mismo tiempo que estos Evangelios, únicos aceptados después
por la Iglesia, muchos otros salían a la luz. Actualmente se conocen
más de cuarenta; en el siglo III Orígenes cita un gran número. Lucas
hace alusión a ellos en el primer versículo de la obra que lleva su
nombre.
¿Por qué razón estos numerosos documentos han sido decla-

rados apócrifos y rechazados? Muy probablemente, porque
constituían un estorbo para aquellos que, en los siglos II y III,
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imprimieron al cristianismo una dirección que debía alejarse
cada vez más de sus formas primitivas y que, después de haber
rechazado muchos sistemas religiosos calificados de herejes,
debería dar por resultado la creación de la religión en la cual el
pensamiento de Jesús yace oculto, sepultado como en una
tumba bajo los dogmas y las prácticas.

Los Evangelios relataban de distinta manera la vida de Jesús, y los
relatos de los Apóstoles. También se encontraba, entre ellos, uno
escrito por la misma madre de Jesús. La mayoría de éstos fueron des-
truidos u ocultados luego en el Vaticano, en el Sanedrín, en las biblio-
tecas del patriarca Ortodoxo y algunos, los que no cayeron en sus
manos, han llegado por distintos conductos a nuestros días.

Los textos no elegidos fueron rechazados por apócrifos, por la
Iglesia y condenados al olvido. Buena parte de estos apócrifos eran
más antiguos que los textos canónicos.

Debemos tener presente además que dichas revelaciones “divi-
nas”, estuvieron durante muchos siglos ignoradas en sus escritos
por los pueblos. La Biblia misma, antes de hacerla extensiva Lutero,
pasó más de catorce siglos dentro del Vaticano, en cuyo período de
tiempo es lógico suponer y ellos lo afirman, que fue continuamente
objeto de reformas por los santos doctores de la religión católica-cris-
tiana. Estas reformas continuaron durante algunos años.

Qué autoridad puede tener o atribuírsele a los cuatro relatos, que
cuando se ha procurado coordinarlos, ha resultado imposible, pues
los mismos se contradicen y éstos sirven de base a una de las religio-
nes más importantes, con muchas divisiones entre ortodoxia, hetero-
doxias, sectas y cismas. En esto bien acertados están los ministros
del Dios católico al decir: “La Biblia no debió salir nunca del Vaticano
para bien de la Iglesia”, porque la mayor cantidad de disidencias es
debido a la interpretación de la misma, lo cual resta y debilita enorme-
mente al clero romano.

SOBRE LOS EVANGELIOS

Esta “Buena Nueva” del mensaje de Jesús circuló por el
mundo, durante más de treinta años, como palabra hablada. Pero
la realidad de la vida cristiana originó, naturalmente, la idea de poner
por escrito, para utilidad de todos, y también de las generaciones futu-
ras, el mensaje de Jesús que los Apóstoles anunciaban. Nacían así
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los Evangelios escritos. Sin embargo, la palabra “Evangelio” no empe-
zó a figurar como título de los libros que contenían el “Evangelio”
(mensaje) de Jesús hasta bien entrado el siglo II de nuestra era.

En realidad a fines del siglo I de la era Cristiana no existía todavía
nada que nos autorice a creer que la palabra Evangelio se usase en
su sentido actual y no había colección alguna que se pareciese al
Nuevo Testamento. Recién a mediados del siglo II se mencionan algu-
nos escritos bajo la designación de Memoria de los Apóstoles, pero
sin que constituyera un canon y a fines del mismo se encuentra la
Santa Escritura Cristiana, pero no bien definida aún y diferente de los
actuales Evangelios, por cuanto variaba en cada Iglesia y de acuer-
do con cada doctor. Más tarde, en el siglo III, se clasificaron y acep-
taron los recepti in Eclesiam (recibidos en la Iglesia), sin que llegaran
aún a la forma del Nuevo Testamento, según algunos autores en el
año 365, (San) Atanasio publicó una lista oficial que fue confirmada
por el Concilio de Cartago del año 397.

Es sabido que los Evangelios no fueron escritos por los evange-
listas, y es por eso que se dice: Evangelios según (San)1 Marcos,
según (San) Mateo, según (San) Juan, y no Evangelios de (San)
Marcos, o escritos por (San) Marcos, etc. Los Evangelios, pues, fue-
ron escritos mucho después de la muerte de Jesús, cuando no existía
ya, desde hacía mucho tiempo, ningún testigo ocular u oyente de las
obras y predicación del Maestro. Por lo tanto, esos escritos no repre-
sentan más que en forma relativa la tradición corriente de la época en
que fueron efectuados, resultando de este hecho que los Evangelios
se multiplicaron, de acuerdo con el número de escritores que se
encargaron de recoger dicha tradición, llegando a conocerse más de
cuarenta, hasta que la Iglesia seleccionó de entre ellos los cuatro que
mejor le convinieron o entre los que encontró mayor armonía.

Por su estructura literaria y plan interno, es tradicional agrupar a
los tres primeros (Mateo, Marcos, Lucas) bajo la denominación común
de Evangelios Sinópticos (de “sinopsis”: mirada de conjunto) y dejar
aparte el de Juan, que tiene otras características. Los sinópticos pare-
cen representar con bastante aproximación la primitiva catequesis
apostólica. Juan se funda mucho más en una visión fuertemente per-
sonal acerca de Jesús: visión largamente vivida y repensada por el
autor (según la Iglesia).
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DEL CANON DE LA SAGRADA ESCRITURA

CANON MURATORIANO (descubierto por Muratori en 1740):
contiene la primera lista de los libros del Nuevo Testamento, estable-
cido probablemente entre los años 160 a 170 d.C., menciona todos
los libros con excepción de la epístola de los Hebreos; la de Santiago;
I y II de Pedro y II y III de Juan.

Durante el Concilio Romano (no Universal) del año 382, siendo
Papa (San) Dámaso, se estableció el decreto y las actas del Concilio
de Roma, sobre: DEL CANON DE LA SAGRADA ESCRITURA.

“Asimismo se dijo: ‘Ahora hay que tratar las Escrituras divinas, qué
es lo que ha de recibir la Universal Iglesia Católica y qué se debe evi-
tar’.” (A continuación se da la lista).

También en el III Concilio de Cartago del año 397, siendo Papa
(San) Siricio, se acordó sobre el canon de la Sagrada Escritura (en el
canon 36 ó 47), que fuera de las Escrituras canónicas, nada se lea en
la Iglesia bajo el nombre de Escrituras divinas, estableciendo la lista
de escrituras canónicas del Antiguo Testamento y también del Nuevo
Testamento. La lista de estas últimas son: Cuatro libros de los
Evangelios, un libro de Hechos de los Apóstoles, trece epístolas de
Pablo Apóstol, del mismo una a los Hebreos, dos de Pedro, tres de
Juan, una de Santiago, una de Judas y Apocalipsis de Juan.

Sobre la confirmación de este canon, consulte a la Iglesia
Transmarina. Sea lícito también leer las pasiones de los mártires,
cuando se celebren sus aniversarios.

Posteriormente el Papa (San) Gelasio I (492-496), sobre el canon
de la Sagrada Escritura establece: De la carta 42 o Decretal De reci-
piendis et non recipiendis libris, del año 495.

“Suele anteponerse en algunos códices al Decreto propiamente
dicho de Gelasio, una lista de libros canónicos, semejante a las pues-
tas bajo Dámaso”.
Si los Evangelios son aceptables en muchos puntos, conviene

someter su conjunto al examen de la razón. No todas las pala-
bras ni todos los hechos consignados pueden ser atribuidos a
Jesús.
En el lapso que separa la muerte de Jesús de la redacción

definitiva de los Evangelios, muchos pensamientos sublimes
han sido olvidados, otros hechos dudosos aceptados como ver-
daderos y muchos preceptos mal interpretados han desfigurado
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la enseñanza primitiva.
Ver en Capítulo 3 tema Estudio de los Evangelios Canónicos –

Deducciones Filosóficas.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) MATEO

(San) Mateo 1 - 18 a 25
a) La generación de Jesucristo fue de esta manera: Su madre,

María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos
ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José,
como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla
en secreto. Así lo tenía planeado, cuando el Ángel del Señor se le
apareció en sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas tomar
contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu
Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él
salvará a su pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se
cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta:

Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo,
y le pondrán por nombre Emmanuel 
que traducido significa: «Dios con nosotros.» Despertado José del

sueño, hizo como el Ángel del Señor le había mandado, y tomó con-
sigo a su mujer.

Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nom-
bre Jesús.
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) El Mundo Espiritual puede comunicarse con las personas para

anunciar un hecho, trasmitir un mensaje, etc. Los sueños son el pro-
ducto de la emancipación del alma del cuerpo físico, que se torna más
independiente debido a la suspensión de la vida activa y de relación.

En el transcurso del sueño, los vínculos que unen al alma o espí-
ritu, con el cuerpo de las personas, se relajan, y como espíritu recorre
el espacio y entra en comunicación con otros espíritus.

En este caso en particular, se trata de una mentira, que segura-
mente, fue copiada o amalgamada de las creencias del paganismo de
la época precristiana. Dentro del paganismo los dioses, héroes o
semidioses, supuestamente, nacían de una virgen fertilizada por una
divinidad. Estos nacimientos se producían a través de la espalda, del
pecho, de la oreja u otros lugares, quedando la madre, perpetuamen-
te virgen, similar a la llamada virgen María, madre de Jesús. Los naci-
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mientos virginales aparecen en la historia de las religiones como por
ejemplo: Zoroastro, Buda, Krishna, etc.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Nacido de una virgen con inter-
vención divina y Origen pagano de la adopción de forma humana por
un Dios.

(San) Mateo 2 - 13 a 15
a) Después que ellos se retiraron, el Ángel del Señor se apareció

en sueños a José y le dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a su
madre y huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque
Herodes va a buscar al niño para matarle.» Él se levantó, tomó de
noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la
muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor por
medio del profeta:

De Egipto llamé a mi hijo. 
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) Cuando la persona duerme, en el transcurso del sueño, los vín-

culos que le unen al cuerpo se relajan y el espíritu se emancipa del
mismo; eso le permite entrar en comunicación con otros espíritus.

Este hecho prueba la interrelación entre el Mundo Espiritual y el
mundo corporal.

(San) Mateo 2 - 19 a 22
a) Muerto Herodes, el Ángel del Señor se apareció en sueños a

José en Egipto y le dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a su
madre, y ponte en camino de la tierra de Israel; pues ya han muerto
los que buscaban la vida del niño.» Él se levantó, tomó consigo al niño
y a su madre, y entró en tierra de Israel. Pero al enterarse de que
Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo
de ir allí; y avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, …
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) La interpretación del hecho es similar a (San) Mateo 2 - 13 a 15.

(San) Mateo 8 - 16 a 17
a) Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; él expulsó a

los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que
se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: 

Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades.
b) Proceso de desobsesión colectiva.

40



c) La autoridad moral de Jesús, que en este caso oficia como ter-
cera persona, neutraliza la influencia negativa de los malos espíritus,
expulsándolos, posibilitando así la curación de numerosas enferme-
dades de origen espiritual. Esto es posible debido a que él, que posee
ascendiente moral, puede ejercer su autoridad para producir la expul-
sión de los mismos; en cambio, el que no posee dicha autoridad
moral, los buenos espíritus lo desprecian y los malos no le temen.

Ver Definición de Desobsesión - Página 12.

(San) Mateo 8 - 28 a 33
a) Al llegar a la otra orilla, a la región de los gadarenos, vinieron a

su encuentro dos endemoniados que salían de los sepulcros, y tan
furiosos que nadie era capaz de pasar por aquel camino. Y se pusie-
ron a gritar: «¿Qué tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has
venido aquí para atormentarnos antes de tiempo?»

Había allí a cierta distancia una gran piara de puercos paciendo. Y
le suplicaban los demonios: «Si nos echas, mándanos a esa piara de
puercos.» Él les dijo: «Id.» Saliendo ellos, se fueron a los puercos, y
de pronto toda la piara se arrojó al mar precipicio abajo, y perecieron
en las aguas. Los porqueros huyeron…
b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión.
c) Al igual que en (San) Mateo 8 - 16 a 17, la autoridad moral de

Jesús le permitió expulsar a los malos espíritus, que subyugaban a
dos endemoniados. Los obsesores se abalanzaron entonces sobre
una piara de puercos quienes se espantaron y cayeron al mar.

La expresión, “salieron ellos y se fueron a los puercos”, no indica
necesariamente, que estos malos espíritus ingresaron al cuerpo de
los cerdos, sino que éstos se espantaron al ver a los espíritus.

Esto se explica por la factibilidad de que los animales puedan ver
a los espíritus, debiéndose señalar la imposibilidad de que se incorpo-
ren a ellos. 

Similar a Números 22 - 31 a 35.

(San) Mateo 9 - 32 a 34
a) Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo endemo-

niado. Y expulsado el demonio, rompió a hablar el mudo. Y la gente,
admirada, decía: «Jamás se vio cosa igual en Israel.» Pero los
Fariseos decían: «Por el Príncipe de los demonios expulsa a los
demonios.»
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b) Obsesión física y proceso de desobsesión.
c) Se observa en este hecho bíblico de qué manera una influencia

espiritual negativa, puede provocar un problema físico a un encarna-
do (hombre), en este caso la mudez.

La oportuna intervención de Jesús, que desobsesa al mudo ende-
moniado, produce la curación.

(San) Mateo 12 - 22 a 24
a) Entonces le fue presentado un endemoniado ciego y mudo. Y

le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Y toda la gente atónita
decía: «¿No será éste el Hijo de David?». Mas los fariseos, al oírlo,
dijeron: «Éste no expulsa los demonios más que por Beelzebul,
Príncipe de los demonios.»
b) Obsesión física y proceso de desobsesión.
c) Ver (San) Mateo 9  - 32 a 34.

(San) Mateo 12 - 43 a 45
a) «Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando

por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra.
Entonces dice: ‘Me volveré a mi casa, de donde salí’. Y al llegar la
encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma con-
sigo otros siete espíritus peores que él; entran y se instalan allí, y el
final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. Así le sucede-
rá también a esta generación malvada.»
b) Enseñanza demostrativa del proceso de obsesión.
c) Este hecho demuestra que producida la desobsesión, el espíritu

malo se retira en forma momentánea y vuelve atraído por las imper-
fecciones morales del hombre. Los malos espíritus no se dedican sino
a quienes lo solicitan con sus deseos o lo atraen con sus pensamien-
tos y muchas veces, las personas se hallan complacidas en estar bajo
esta dependencia, que halaga sus gustos y sus deseos.

(San) Mateo 15 - 21 a 28
a) Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y de

Sidón. En esto, una mujer cananea, que había salido de aquel territo-
rio, gritaba diciendo: «¡Ten piedad de mí, Señor, hijo de David! Mi hija
está malamente endemoniada.» Pero él no le respondió palabra. Sus
discípulos, acercándose, le rogaban: «Concédeselo, que viene gritan-
do detrás de nosotros.» Respondió él: «No he sido enviado más que
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a las ovejas perdidas de la casa de Israel.» Ella, no obstante, vino a
postrarse ante él y le dijo: «¡Señor, socórreme!» Él respondió: «No
está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos.» «Sí,
Señor -repuso ella-, pero también los perritos comen de las migajas
que caen de la mesa de sus amos.» Entonces Jesús le respondió:
«Mujer, grande es tu fe; que te suceda como deseas.» Y desde aquel
momento quedó curada su hija.
b) Obsesión y proceso de desobsesión individual a distancia.
c) Valorando la fe de la mujer cananea, Jesús concede ayudar a

su hija, que no estaba presente. Esto es posible dado que los espíritus
pueden obrar sobre los fluidos a distancia, pues éste es el vehículo
del pensamiento, estando la influencia benéfica en relación directa a
la autoridad moral. Cuanto más elevado es el espíritu, más poder de
irradiación posee; en el caso de Jesús, por su elevación moral, su
poder de irradiación debe haber sido verdaderamente amplio. 

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

(San) Mateo 17 - 14 a 18
a) Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que,

arrodillándose ante él, le dijo: «Señor, ten piedad de mi hijo, porque
es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas
en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han
podido curarle.» Jesús respondió: «¡Oh generación incrédula y per-
versa! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de
soportaros? ¡Traédmelo acá! Jesús le increpó y el demonio salió de
él; y quedó sano el niño desde aquel momento.
b) Obsesión mental y física.  Proceso de desobsesión.
c) Jesús califica a sus discípulos de raza incrédula y perversa,

basado en la falta de convicción y autoridad moral de éstos, para
intervenir como tercera persona, en auxilio del obsesado, para reali-
zar el proceso de desobsesión.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 (San) Lucas  9 - 49 a 50, punto c.

Aparición de Jesús a sus discípulos (como espíritu)
(San) Mateo 28 - 16 a 19
a) Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte

que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin
embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha
sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discí-

43



pulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo,…
b) Influencia espiritual positiva, colectiva.
c) Con esta aparición y su mensaje, Jesús demuestra a sus

Apóstoles que se continúa viviendo, después de la muerte del cuerpo.
Un espíritu puede hacerse visible y aún palpable, a través de su

cuerpo fluídico o periespíritu, con ayuda de su pensamiento y su
voluntad; utilizando, a la vez, los fluidos vitales de personas que pose-
en las cualidades necesarias que posibilitan la realización de este
fenómeno.

En Evangelio de (San) Mateo es el único que hace mención de
Padre, Hijo y Espíritu Santo, o sea las tres personas que integran la
llamada Santísima Trinidad de la Iglesia Católica Apostólica Romana.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Dogma de la Santísima
Trinidad.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) MARCOS

(San) Marcos 1 - 23 a 28
a) Había precisamente en su sinagoga un hombre poseído por un

espíritu inmundo, que se puso a gritar: «¿Qué tenemos nosotros
contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé quién eres
tú: el Santo de Dios.» Jesús, entonces, le conminó diciendo: «Cállate
y sal de él.» Y agitándole violentamente el espíritu inmundo, dio un
fuerte grito y salió de él. Todos quedaron pasmados de tal manera que
se preguntaban unos a otros: «¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva,
expuesta con autoridad! Manda hasta a los espíritus inmundos y le
obedecen.» Bien pronto su fama se extendió por todas partes, en toda
la región de Galilea.
b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión.
c) Jesús estaba dotado de la vista espiritual y podía ver a los seres

espirituales (espíritus inmundos), influenciando a las personas. La
autoridad moral de Jesús, que en este caso oficia como tercera per-
sona, neutraliza la influencia negativa del espíritu obsesor, expulsán-
dolo. 

La autoridad moral de los espíritus con cuerpo (hombre), o sin él
(espíritu libre), es irresistible. Aquél que carece de autoridad moral, no
puede neutralizar la influencia de los malos espíritus.
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(San) Marcos 5 - 1 a 19
a) Y llegaron al otro lado del mar, a la región de los gerasenos.

Apenas saltó de la barca, vino a su encuentro, de entre los sepulcros,
un hombre con espíritu inmundo que moraba en los sepulcros y a
quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, pues
muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había
roto las cadenas y destrozado los grillos, y nadie podía dominarle. Y
siempre, noche y día, andaba entre los sepulcros y por los montes,
dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, corrió
y se postró ante él y gritó con gran voz: «¿Qué tengo yo contigo,
Jesús, Hijo de Dios Altísimo? Te conjuro por Dios que no me atormen-
tes.» Es que él le había dicho: «Espíritu inmundo, sal de este hom-
bre.» Y le preguntó: «¿Cuál es tu nombre?» Le contesta: «Mi nombre
es Legión, porque somos muchos.» Y le suplicaba con insistencia que
no los echara fuera de la región. Había allí una gran piara de puercos
que pacían al pie del monte; y le suplicaron: «Envíanos a los puercos
para que entremos en ellos.» Y se lo permitió. Entonces los espíritus
inmundos salieron y entraron en los puercos, y la piara -unos dos mil-
se arrojó al mar de lo alto del precipicio y se fueron ahogando en el
mar. Los porqueros huyeron y lo contaron por la ciudad y por las alde-
as; y salió la gente a ver qué era lo que había ocurrido. Llegan donde
Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado,
vestido y en su sano juicio, y se llenaron de temor. Los que lo habían
visto les contaron lo ocurrido al endemoniado y lo de los puercos.
Entonces comenzaron a rogarle que se alejara de su término. Y al
subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con
él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: «Vete a tu casa, donde los
tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido
compasión de ti.»
b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión.
c) Este hecho es idéntico a (San) Mateo 8 - 28 a 33. 

(San) Marcos 7 - 24 a 30
a) Y partiendo de allí, se fue a la región de Tiro, y entrando en una

casa quería que nadie lo supiese, pero no logró pasar inadvertido,
sino que, en seguida, habiendo oído hablar de él una mujer, cuya hija
estaba poseída de un espíritu inmundo, vino y se postró a sus pies.
Esta mujer era pagana, sirofenicia de nacimiento, y le rogaba que
expulsara de su hija al demonio. Él le decía: «Espera que primero se
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sacien los hijos, pues no está bien tomar el pan de los hijos y echár-
selo a los perritos.» Pero ella le respondió: «Sí; Señor, que también
los perritos comen bajo la mesa migajas de los niños.» Él, entonces,
le dijo: «Por lo que has dicho, vete; el demonio ha salido de tu hija.»
Volvió a su casa y encontró que la niña estaba echada en la cama y
que el demonio se había ido.
b) Obsesión y proceso de desobsesión individual a distancia.
c) Este punto es similar a (San) Mateo 15 - 21 a 28.

(San) Marcos 9 - 14 a 29
a) Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba

y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle,
quedó sorprendida y corrieron a saludarle. Él les preguntó: «¿De qué
discutís con ellos?» Uno de entre la gente le respondió: «Maestro, te
he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se
apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los
dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran,
pero no han podido.» Él les responde: «¡Oh generación incrédula!
¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de sopor-
taros? ¡Traédmelo!» Y se lo trajeron. Apenas el espíritu vio a Jesús,
agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba
echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: «¿Cuánto
tiempo hace que le viene sucediendo esto?» Le dijo: «Desde niño. Y
muchas veces le ha arrojado al fuego y al agua para acabar con él;
pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros.»
Jesús le dijo: «¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien
cree!» Al instante, gritó el padre del muchacho: «¡Creo, ayuda a mi
poca fe!» Viendo Jesús que se agolpaba la gente, increpó al espíritu
inmundo, diciéndole: «Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de
él y no entres más en él.» Y el espíritu salió dando gritos y agitándole
con violencia. El muchacho quedó como muerto, hasta el punto de
que muchos decían que había muerto. Pero Jesús, tomándole de la
mano, le levantó y él se puso en pie. Cuando Jesús entró en casa, le
preguntaban en privado sus discípulos: «¿Por qué nosotros no pudi-
mos expulsarle?» Les dijo: «Esta clase con nada puede ser arrojada
sino con la oración.»
b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión.
c) Este hecho es idéntico al registrado en (San) Mateo 17 - 14 a

18.
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Ver también en Apéndice - Capítulo 2 (San) Lucas  9 - 49 a 50,
punto c.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) LUCAS

(San) Lucas 1 - 8 a 22
a) Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de

su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal,
entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la mul-
titud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso.

Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del
incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El
ángel le dijo: «No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escu-
chada; Isabel, tu mujer, te dará a luz un hijo, a quién pondrás por nom-
bre Juan; será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán en su naci-
miento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor;
estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre; y a
muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá
delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver
los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la prudencia
de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto.»
Zacarías dijo al ángel: «¿En qué lo conoceré? Porque yo soy viejo y
mi mujer avanzada en edad.» El ángel le respondió: «Yo soy Gabriel,
el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anun-
ciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás
hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste cré-
dito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo.» El pueblo
estaba esperando a Zacarías y se extrañaban de su demora en el
Santuario. Cuando salió, no podía hablarles, y comprendieron que
había tenido una visión en el Santuario; les hablaba por señas, y per-
maneció mudo.
b) Influencia espiritual positiva. Visión de un espíritu (Ángel

Gabriel), señal de influencia espiritual sobre el organismo físico y
anuncio de Misión.
c) Este hecho demuestra categóricamente la factibilidad de ver y

escuchar a los espíritus; fenómeno que se explica de la siguiente
manera: cuando un espíritu desea hacerse visible, audible e incluso
palpable, o bien obrar sobre la materia, utiliza los fluidos de un encar-
nado (aún sin que éste se dé cuenta), que combinado con los suyos
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propios, produce los efectos deseados, con ayuda de su pensamiento
y su voluntad.

Por la incredulidad de Zacarías y la trascendencia del nacimiento
de su hijo, Juan el Bautista, era necesario someterlo a una prueba,
con el fin de dar testimonio sobre la veracidad del acontecimiento. Tal
es así que Zacarías recupera el habla en el preciso instante que obe-
dece, por consentimiento, a la orden impartida por el Ángel Gabriel
(espíritu), de dar a su hijo el nombre Juan.

Estos fenómenos responden a los mismos principios generales,
que confirman la influencia del Mundo Espiritual sobre el organismo
físico.

El Mundo Espiritual anuncia la encarnación de un ser evolucionado
(Profeta Elías), que reencarnará como Juan el Bautista, que de acuer-
do a su grado de evolución moral, tendrá por misión instruir y morali-
zar a muchos del pueblo de Israel. En cuanto a la frase “estará lleno
de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre”, se refiere también
a su grado de elevación espiritual, ya que el mismo Jesús lo define en
Mt 11 - 11 a 15 como el mayor de los nacidos de mujer, o sea el más
elevado moralmente, que es el grado de perfeccionamiento alcanzado
a través de la pluralidad de existencias o reencarnación.

Según la Biblia de Jerusalén, el profeta Elías vivió hacia el año 874
a.C. Otro profeta, Malaquías entre los años 445 a 400 a.C. anuncia la
vuelta de Elías. Además de este pasaje (San) Lucas 1- 8 a 22, es
Jesús quién confirma que Elías había reencarnado en la persona de
Juan el Bautista, en (San) Mateo 11-11 y (San) Mateo 17-11.

(San) Lucas 1 - 26 a 38
a) Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad

de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre
llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María.
Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracias, el Señor está contigo.»
Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel
saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia
delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a
quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo
del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; rei-
nará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.»
María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco
varón?» El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el
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poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de
nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu
pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y éste es ya el sexto mes
de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible
para Dios.» Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí
según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se fue.
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 1 - 18 a 25. 
Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Nacido de una virgen con inter-

vención divina.

(San) Lucas 1 - 67 a 68
a) Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo, y profetizó

diciendo:
«Bendito el Señor Dios de Israel
porque ha visitado y redimido a su pueblo, …
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) Cabe aclarar que el concepto de Espíritu Santo, se refiere a la

asistencia del Mundo Espiritual positivo. Como ya fuera explicado,
cuando un espíritu quiere obrar sobre un individuo, lo envuelve con su
periespíritu, cual si fuera una capa, penetrándose los dos cuerpos fluídi-
cos o periespíritus, confundiéndose los dos pensamientos y las dos
voluntades. Ése es el mecanismo que posibilita la recepción del pen-
samiento del espíritu y su transmisión oral, tal es el caso de la
Profecía de Zacarías, de los Profetas en general y de otras personas
que pueden ser asistidas por el Mundo Espiritual positivo. 

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Espíritu Santo, Profetas y
Presciencia.

(San) Lucas 2 - 25 a 29
a) Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón:

este hombre era justo y piadoso, y esperaba a la consolación de
Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. 

Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte
antes de haber visto al Cristo del Señor. Movido por el Espíritu vino al
Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir
lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios
diciendo: «Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu sier-
vo se vaya en paz... »
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b) Influencia espiritual positiva.
c) Las cualidades morales de Simeón posibilitan la revelación del

Mundo Espiritual positivo, que le manifestó que vería al Mesías antes
de morir. Esa influencia espiritual positiva (producida por medio del
pensamiento), lo impulsa a dirigirse al templo, en el preciso momento
en que Jesús se encuentra allí y al reconocerlo como tal, agradece a
Dios. 

(San) Lucas 4 - 33 a 37
a) Había en la sinagoga un hombre que tenía el espíritu de un

demonio inmundo, y se puso a gritar a grandes voces: «¡Ah! ¿Qué
tenemos nosotros contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruir-
nos? Sé quien eres tú: el Santo de Dios.» Jesús entonces le conminó
diciendo: «Cállate, y sal de él.» Y el demonio, arrojándole en medio,
salió de él sin hacerle ningún daño. Quedaron todos pasmados, y se
decían unos a otros: «¡Qué palabra ésta! Manda con autoridad y
poder a los espíritus inmundos y salen.» Y su fama se extendió por
todos los lugares de la región.

b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Marcos 1 - 23 a 28.

(San) Lucas 8 - 26 a 33
a) Arribaron a la región de los gerasenos, que está frente a Galilea.

Al saltar a tierra, vino de la ciudad a su encuentro un hombre, poseído
por los demonios, y que hacía mucho tiempo que no llevaba vestido,
ni moraba en una casa, sino en los sepulcros. 

Al ver a Jesús, cayó ante él, gritando con gran voz: «¿Qué tengo
yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo? Te suplico que no me ator-
mentes.» Es que él había mandado al espíritu inmundo que saliera de
aquel hombre; pues en muchas ocasiones se apoderaba de él; le
sujetaban con cadenas y grillos para custodiarle, pero rompiendo las
ligaduras era empujado por el demonio al desierto. Jesús le preguntó:
«¿Cuál es tu nombre?» Él contestó: «Legión»…
b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión. 
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 8 - 28 a 33 y

(San) Marcos 5 - 1 a 19.

(San) Lucas 9 - 37 a 43
a) Sucedió que al día siguiente, cuando bajaron del monte, le salió
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al encuentro mucha gente. En esto, un hombre de entre la gente
empezó a gritar: «Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es
el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de
pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y
difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus
discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.» Respondió Jesús:
«¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré
con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!» Cuando se
acercaba, el demonio le arrojó por tierra y le agitó violentamente;
pero Jesús increpó al espíritu inmundo, curó al niño y lo devolvió a su
padre; y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.
b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión.
c) Este hecho es idéntico al registrado en (San) Mateo 17 - 14 a 18

y (San) Marcos 9 - 14 a 29.
Ver en Apéndice - Capítulo 2 (San) Lucas 9 - 49 a 50, punto c.

(San) Lucas 11 - 14 a 15
a) Estaba expulsando un demonio que era mudo; sucedió que,

cuando salió el demonio, rompió a hablar el mudo, y las gentes se
admiraron. Pero algunos de ellos dijeron: «Por Beelzebul, Príncipe de
los demonios, expulsa los demonios.»
b) Obsesión física y proceso de desobsesión.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 9 - 32 a 34 y

(San) Mateo 12 - 22 a 24.

(San) Lucas 11 - 24 a 26
a) «Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando

por lugares áridos, en busca de reposo; y, al no encontrarlo, dice: ‘Me
volveré a mi casa, de donde salí.’ Y al llegar la encuentra barrida y en
orden. Entonces va y toma otros siete espíritus peores que él; entran
y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el
principio.»
b) Enseñanza demostrativa del proceso de obsesión.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 12 - 43 a 45.

(San) Lucas 13 - 10 a 13
a) Estaba un sábado enseñando en una sinagoga, y había una

mujer a la que un espíritu tenía enferma hacía dieciocho años; estaba
encorvada, y no podía en modo alguno enderezarse. Al verla Jesús,
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la llamó y le dijo: «Mujer, quedas libre de tu enfermedad.» Y le impuso
las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios. 
b) Obsesión física y proceso de desobsesión.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 9 - 32 a 34.

(San) Lucas 22 - 3 a 6
a) Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era del

número de los Doce; y se fue a tratar con los sumos sacerdotes y los
jefes de la guardia del modo de entregárselo. Ellos se alegraron y
quedaron con él en darle dinero. Él aceptó y andaba buscando una
oportunidad para entregarle sin que la gente lo advirtiera.
b) Proceso de obsesión mental.
c) Cabe aclarar que el concepto de Satanás, se refiere en general

a la personificación del mal. El mal, puede ser ejercido por uno o
varios espíritus malos.

En este acontecimiento se observa la influencia que ejerce un
espíritu malvado, en el pensamiento de Judas, instándolo a cometer
una traición.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Satanás.

(San) Lucas 22 - 43 a 44
a) Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le con-

fortaba. Y sumido en agonía, insistía más en su oración…
b) Influencia espiritual positiva.
c) El fenómeno de la visión y la audición de los espíritus y su meca-

nismo, ya fue explicado en puntos precedentes, ej.: Génesis 16 - 7 a
16.

Siendo la oración un poderoso auxiliar, siempre es escuchada
cuando se pronuncia con fervor y fe. En consecuencia, Jesús es asis-
tido por un espíritu (de acuerdo a la pluralidad de existencias o reen-
carnación, igual o superior a él),  que lo reconforta en ese trance, para
culminar la tarea y así dar cumplimiento a la misión encomendada.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Oración y Pluralidad de
Existencias o reencarnación - Cuadros.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) JUAN

(San) Juan 13 - 2 a 3
a) Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón
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a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo
que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido
de Dios y a Dios volvía…
b) Proceso de obsesión mental.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Lucas 22 - 3 a 6.
Diablo: Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Satanás.

(San) Juan 13 - 26 a 28
a) Le responde Jesús: «Es aquél a quien dé el bocado que voy a

mojar.» Y, mojando el bocado, lo toma y se lo da a Judas, hijo de
Simón Iscariote. Y entonces, tras el bocado, entró en él Satanás.
Jesús le dice: «Lo que vas a hacer, hazlo pronto.» Pero ninguno de
los comensales entendió por qué se lo decía.
b) Proceso de obsesión mental.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Lucas 22 - 3 a 6.

HECHOS DE LOS APÓSTOLES

Hechos de los Apóstoles 2 - 1 a 4
a) Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un

mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga
de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban.
Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y
se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del
Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el
Espíritu les concedía expresarse.
b) Influencia espiritual positiva, colectiva.
c) Este hecho es similar al registrado en Éxodo 4 - 1 a 17 y

Números 11 - 24 a 26.
Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Sobre el Espíritu Santo y

Definición de Influencia en el inicio del libro.

Hechos de los Apóstoles 4 - 29 a 31
a) …Y ahora, Señor, ten en cuenta sus amenazas y concede a tus

siervos que puedan predicar tu Palabra con toda valentía, extendien-
do tu mano para realizar curaciones, señales y prodigios por el nom-
bre de tu santo siervo Jesús». Acabada su oración, retembló el lugar
donde estaban reunidos, y todos quedaron llenos del Espíritu Santo y
predicaban la Palabra de Dios con valentía. 
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b) Influencia espiritual positiva, colectiva. 
c) La oración es un medio eficaz para recibir la asistencia de los

buenos espíritus, quienes en este caso la produjeron y además infun-
dieron valor a los Apóstoles para predicar con valentía.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Oración y Sobre el Espíritu
Santo.

Hechos de los Apóstoles 9 - 3 a 9
a) Sucedió que, yendo de camino, cuando estaba cerca de

Damasco, de repente le rodeó una luz venida del cielo, cayó en tierra
y oyó una voz que le decía: «Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?» Él
respondió: «¿Quién eres, Señor?» Y él: «Yo soy Jesús, a quien tú per-
sigues. Pero levántate, entra en la ciudad y se te dirá lo que debes
hacer.» Los hombres que iban con él se habían detenido mudos de
espanto; oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del
suelo, y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía nada. Le llevaron de
la mano y le hicieron entrar en Damasco. Pasó tres días sin ver, sin
comer y sin beber.
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) La influencia del Mundo Espiritual positivo (en este caso Jesús),

es para obligar a Pablo (Saúl) a modificar su conducta hacia el bien. 
Un espíritu, utilizando los fluidos ambientes e incorporando el prin-

cipio vital de un encarnado (aun éste sin saberlo), puede operar sobre
la materia, con la ayuda de su pensamiento y de su voluntad, crear
imágenes como la luz venida del cielo, articular palabras y producir
influencia sobre el organismo físico de Pablo.

Similar a (San) Lucas 1 - 8 a 22.

Hechos de los Apóstoles 9 - 10 a 19
a) Había en Damasco un discípulo llamado Ananías. El Señor le

dijo en una visión: «Ananías.» Él respondió: «Aquí estoy, Señor.» Y el
Señor: «Levántate y vete a la calle Recta y pregunta en casa de Judas
por uno de Tarso llamado Saulo; mira, está en oración y ha visto que
un hombre llamado Ananías entraba y le imponía las manos para
devolverle la vista.» Respondió Ananías: «Señor, he oído a muchos
hablar de ese hombre y de los muchos males que ha causado a tus
santos en Jerusalén y que está aquí con poderes de los sumos sacer-
dotes para apresar a todos los que invocan tu nombre.» El Señor le
contestó: «Vete, pues éste me es un instrumento de elección que lleve
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mi nombre ante los gentiles, los reyes y los hijos de Israel. Yo le mos-
traré todo lo que tendrá que padecer por mi nombre.» Fue Ananías,
entró en la casa, le impuso las manos y le dijo: «Saúl, hermano, me
ha enviado a ti el Señor Jesús, el que se te apareció en el camino por
donde venías, para que recobres la vista y seas lleno del Espíritu
Santo.» Al instante cayeron de sus ojos unas como escamas, y reco-
bró la vista; se levantó y fue bautizado. Tomó aliento y recobró las
fuerzas.
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) La visión y audición de Ananías responde a los mecanismos

mencionados en (San) Lucas 1 - 8 a 22.
La recuperación visual de Pablo (Saulo), lograda por la acción de

los buenos fluidos de Ananías, fue factible por el origen espiritual que
produjo su ceguera, prueba que sin duda coadyuvó a motivar su cam-
bio de actitud.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Nota: 
Es de observar que la redacción de este pasaje “Vete, pues éste

me es instrumento de elección que lleve mi nombre ante los gentiles,
los reyes y los hijos de Israel…”, contradice lo expresado con respecto
a los gentiles en (San) Mateo 10 - 5: “No toméis camino de gentiles,
ni entréis en ciudad de samaritanos, dirigíos más bien a las ovejas
perdidas de la casa de Israel”. 

Cuando Jesús recomienda a sus Apóstoles, pues, que no vayan a
tierras de gentiles o paganos, no es porque desdeñe la conversión de
éstos, sino a causa de que los judíos, que creían en la unicidad de
Dios y aguardaban al Mesías, ya estaban preparados de antemano -
por la ley de Moisés y los Profetas- para recibir sus enseñanzas. En
cambio, entre los gentiles o paganos (idólatras - politeístas) faltaba
aún la base, todo estaba por hacerse, y los Apóstoles no se hallaban
todavía lo bastante iluminados para emprender tarea tan pesada. Por
eso les expresa: “…id antes a las ovejas perdidas de la casa de
Israel”. Vale decir, id a sembrar un terreno ya roturado; pues bien
sabía Él que la conversión de los gentiles llegaría a su hora. (Ver tam-
bién Mt 15 - 21 a 28 y Mc 7 - 24 a 30).

Tras su muerte, debido a lo resuelto por el Concilio Apostólico de
Jerusalén (49-50), de permitir el ingreso de los paganos a las sinago-
gas sin exigirles a éstos el cumplimiento de las prescripciones de la
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ley moral de Moisés, motivó que esta decisión fuese rechazada por
los judíos ortodoxos y por algunos judíos convertidos al Cristianismo.

Cuando las primeras agrupaciones cristianas, formadas por paga-
nos y judíos convertidos, fueron numerosas, crearon una nueva
Iglesia separándose definitivamente de la Iglesia de Israel. Al no tener
éxito con las nuevas enseñanzas en el pueblo de Israel, por la cues-
tión de las exigencias del cumplimiento de la Ley de Moisés, la predi-
cación continuó dentro del paganismo. Para atraer a los paganos sin
producir grandes cambios en sus creencias, se amalgamaron o copia-
ron creencias de éstos de épocas precristianas como: la figura de
Jesús-Dios con cuerpo humano (Antropomorfismo), similar a los
Dioses del mundo antiguo, nacidos de una virgen, fertilizada por una
divinidad y la perpetua virginidad de la madre después del parto.
También se creó la llamada Santísima Trinidad, semejante a las
Trinidades paganas y más adelante el culto a María, similar al culto a
la Diosa-Madre de Babilonia; el culto a los Santos como el culto de los
Dioses paganos, además de ritos y ceremonias, que no llevan a las
personas a transformarse moralmente.

Esto nos lleva a pensar en la posibilidad que los Hechos de los
Apóstoles, pueden haberse adulterado en algunos puntos para justifi-
car la predicación entre los gentiles o paganos, con el propósito de
atraer a los mismos, previendo la separación de la Iglesia de Israel.
Similares afirmaciones se pueden apreciar en Hech 10 - 44 a 48,
Hech 11 - 5 a 18 y Hech 26 - 12 a 19.

La obra Hechos de los Apóstoles es atribuida a (San) Lucas, com-
pañero de Pablo, a quien los judíos de los primeros tiempos del cris-
tianismo, llamaron Apóstol de los gentiles y apóstata de la Ley (de
Moisés).

Hechos de los Apóstoles 10 - 1 a 33
a) Había en Cesarea un hombre, llamado Cornelio, centurión de la

cohorte Itálica, piadoso y temeroso de Dios, como toda su familia,
daba muchas limosnas al pueblo y continuamente oraba a Dios.

Vio claramente en visión, hacia la hora nona del día, que el Ángel
de Dios entraba en su casa y le decía: «Cornelio.» Él le miró fijamente
y lleno de espanto dijo: «¿Qué pasa, señor?» Le respondió: «Tus ora-
ciones y tus limosnas han subido como memorial ante la presencia de
Dios. Ahora envía hombres a Joppe y haz venir a un tal Simón, a
quien llaman Pedro. Éste se hospeda en casa de un tal Simón, curti-
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dor, que tiene la casa junto al mar.» Apenas se fue el ángel que le
hablaba, llamó a dos criados y a un soldado piadoso, de entre sus
asistentes, les contó todo y los envió a Joppe.

Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la
ciudad, subió Pedro al terrado, sobre la hora sexta, para hacer ora-
ción. Sintió hambre y quiso comer. Mientras se lo preparaban le
sobrevino un éxtasis, y vio los cielos abiertos y que bajaba hacia la tie-
rra una cosa así como un gran lienzo, atado por las cuatro puntas.
Dentro de él había toda suerte de cuadrúpedos, reptiles de la tierra y
aves del cielo. Y una voz le dijo: «Levántate, Pedro, sacrifica y come.»
Pedro contestó: «De ninguna manera, Señor; jamás he comido nada
profano e impuro.» La voz le dijo por segunda vez: «Lo que Dios ha
purificado no lo llames tú profano.» Esto se repitió tres veces, e inme-
diatamente la cosa aquella fue elevada hacia el cielo.

Estaba Pedro perplejo pensando qué podría significar la visión que
había visto, cuando los hombres enviados por Cornelio, después de
preguntar por la casa de Simón, se presentaron en la puerta; llamaron
y preguntaron si se hospedaba allí Simón, llamado Pedro. Estando
Pedro pensando en la visión, le dijo el Espíritu: «Ahí tienes unos hom-
bres que te buscan. Baja, pues, al momento y vete con ellos sin vaci-
lar, pues yo los he enviado.» Pedro bajó donde ellos y les dijo: «Yo soy
el que buscáis; ¿por qué motivo habéis venido?» Ellos respondieron:
«El centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios, reconocido
como tal por el testimonio de toda la nación judía, ha recibido de un
ángel santo el aviso de hacerte venir a su casa y de escuchar lo que
tu digas.» Entonces les invitó a entrar y les dio hospedaje. 

Al día siguiente se levantó y se fue con ellos; le acompañaron algu-
nos hermanos de Joppe. Al siguiente día entró en Cesarea. Cornelio
los estaba esperando. Había reunido a sus parientes y a los amigos
íntimos. Cuando Pedro entraba salió Cornelio a su encuentro y cayó
postrado a sus pies. Pedro le levantó diciéndole: «Levántate, que tam-
bién yo soy un hombre.» Y conversando con él entró y encontró a
muchos reunidos. Y les dijo: «Vosotros sabéis que no le esta permiti-
do a un judío juntarse con un extranjero ni entrar en su casa; pero a
mí me ha mostrado Dios que no hay que llamar profano o impuro a
ningún hombre. Por eso al ser llamado he venido sin dudar. Os pre-
gunto, pues, por qué motivo me habéis enviado a llamar.» Cornelio
contestó: «Hace cuatro días, a esta misma hora, estaba yo haciendo
la oración de nona en mi casa, y de pronto se presentó delante de mí
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un varón con vestidos resplandecientes, y me dijo: ‘Cornelio, tu ora-
ción ha sido oída y se han recordado tus limosnas ante Dios; envía,
pues, a Joppe y haz llamar a Simón, llamado Pedro, que se hospeda
en casa de Simón el curtidor, junto al mar.’ Al instante mandé enviados
donde ti, y tú has hecho bien en venir.  Ahora, pues, todos nosotros, en
la presencia de Dios estamos dispuestos para escuchar todo lo que te
ha sido ordenado por el Señor.»
b) Influencia espiritual positiva, individual y colectiva.
c) Ha quedado explicado y confirmado, en puntos precedentes, el

mecanismo por el cual los hombres pueden ver y escuchar a los espí-
ritus, Ej: Génesis 16 - 7 a 16. De ahí la visión y la audición de Cornelio
y de Pedro. Respecto a la visión del lienzo que baja del cielo, tiene su
explicación, en la capacidad que poseen los espíritus de combinar y
modificar los fluidos ambientes, con ayuda de su pensamiento y
voluntad, creando así imágenes que en circunstancias especiales
pueden ser vistas por los hombres.

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Hechos de los Apóstoles 10 - 44 a 48
a) Estaba Pedro diciendo estas cosas cuando el Espíritu Santo

cayó sobre todos los que escuchaban la Palabra. Y los fieles circun-
cisos que habían venido con Pedro quedaron atónitos al ver que el
don del Espíritu Santo había sido derramado también sobre los gen-
tiles, pues les oían hablar en lenguas y glorificar a Dios. Entonces
Pedro dijo: «¿Acaso puede alguno negar el agua del bautismo a éstos
que han recibido el Espíritu Santo como nosotros?» Y mandó que fue-
ran bautizados en el nombre de Jesucristo. Entonces le pidieron que
se quedase algunos días.
b) Influencia espiritual positiva, colectiva.
c) Reiteramos que el concepto de Espíritu Santo se refiere a la

intervención del Mundo Espiritual positivo en el mundo corporal.
Cuando un espíritu quiere obrar sobre un individuo, lo envuelve con
su cuerpo fluídico o periespíritu, cual si fuera una capa, confundiéndo-
se los dos cuerpos fluídicos o periespíritus, los dos pensamientos, y
las dos voluntades; y ese espíritu se vale del cuerpo de la persona
como si fuera el suyo propio, le hace pensar y obrar por él, e incluso
hablar en lenguas desconocidas. Este es el mecanismo que posibilita
la recepción del pensamiento del espíritu y su transmisión oral por el
hombre.
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Ver Definición de Influencia - Página 12 y en Apéndice - Capítulo 2
tema Espíritu Santo.

Hechos de los Apóstoles 11 - 5 a 18
a) «Estaba yo en oración en la ciudad de Joppe y en éxtasis vi una

visión: una cosa así como un lienzo, atado por las cuatro puntas, que
bajaba del cielo y llegó hasta mí. Lo miré atentamente y vi en él los
cuadrúpedos de la tierra, las bestias, los reptiles, y las aves del cielo.
Oí también una voz que me decía: ‘Pedro, levántate, sacrifica y come.’
Y respondí: ‘De ninguna manera, Señor, pues jamás entró en mi boca
nada profano ni impuro.’ Me dijo por segunda vez la voz venida del
cielo: ‘Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano.’ Esto se repi-
tió hasta tres veces; y al fin fue retirado todo de nuevo al cielo.

«En aquel momento se presentaron tres hombres en la casa donde
nosotros estábamos, enviados a mí desde Cesarea. El espíritu me
dijo que fuera con ellos sin dudar. Fueron también conmigo estos seis
hermanos, y entramos en la casa de aquel hombre. Él nos contó cómo
había visto un ángel que se presentó en su casa y le dijo: ‘Manda a
buscar en Joppe a Simón, llamado Pedro, quien te dirá palabras que
traerán la salvación para ti y para toda tu casa.’

«Había empezado yo a hablar cuando cayó sobre ellos el Espíritu
Santo, como al principio había caído sobre nosotros. Me acordé
entonces de aquellas palabras que dijo el Señor: Juan bautizó con
agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo. Por
tanto, si Dios les ha concedido el mismo don que a nosotros, por
haber creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para poner obstá-
culos a Dios?» Al oír esto se tranquilizaron y glorificaron a Dios dicien-
do: «Así pues, también a los gentiles les ha dado Dios la conversión
que lleva a la vida.»
b) Influencia espiritual positiva individual y colectiva.
c) Ver Hechos de los Apóstoles 10 - 1 a 33 y Hechos de los

Apóstoles 10 - 44 a 48.

Hechos de los Apóstoles 11 - 27 a 28
a) Por aquellos días bajaron unos profetas de Jerusalén a

Antioquía. Uno de ellos, llamado Ágabo, movido por el Espíritu, se
levantó y profetizó que vendría una gran hambre sobre toda la tierra,
la que hubo en tiempo de Claudio.
b) Influencia espiritual positiva.
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c) Este hecho es similar al registrado en (San) Lucas 1 - 67 a 68.
Ver en Apéndice - Capítulo 2 temas Profetas y Presciencia.

Hechos de los Apóstoles 12 - 6 a 11
a) Cuando ya Herodes le iba a presentar, aquella misma noche

estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con dos cadenas;
también había ante la puerta unos centinelas custodiando la cárcel.
De pronto se presentó el Ángel del Señor y la celda se llenó de luz.
Le dio el ángel a Pedro en el costado, le despertó y le dijo: «Levántate
a prisa.» Y cayeron las cadenas de sus manos. Le dijo el ángel:
«Cíñete y cálzate las sandalias.» Así lo hizo. Añadió: «Ponte el manto
y sígueme.» Y salió siguiéndole. No acababa de darse cuenta de que
era verdad cuanto hacía el ángel, sino que se figuraba ver una visión.
Pasaron la primera y segunda guardia y llegaron a la puerta de hierro
que daba a la ciudad. Ésta se les abrió por sí misma. Salieron y andu-
vieron hasta el final de una calle. Y de pronto el ángel le dejó. Pedro
volvió en sí y dijo: «Ahora me doy cuenta realmente de que el Señor
ha enviado su ángel y me ha arrancado de las manos de Herodes y
de todo lo que esperaba el pueblo de los judíos.»
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) Un espíritu, utilizando los fluidos ambientes e incorporando el

principio vital de un encarnado (aun éste sin saberlo), puede operar
sobre la materia, con la ayuda de su pensamiento y su voluntad, y
producir fenómenos como los de tocar a Pedro, abrir las cadenas y las
puertas de hierro e incluso crear lo necesario fluídicamente para que
éste no sea visto. 

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Hechos de los Apóstoles 16 - 6 a 10
a) Atravesaron Frigia y la región de Galacia, pues el Espíritu Santo

les había impedido predicar la Palabra en Asia. Estando ya cerca de
Misia, intentaron dirigirse a Bitinia, pero no se lo consintió el Espíritu
de Jesús. Atravesaron, pues, Misia y bajaron a Tróada. 

Por la noche Pablo tuvo una visión: Un macedonio estaba de pie
suplicándole: «Pasa a Macedonia y ayúdanos.» En cuanto tuvo la
visión, inmediatamente intentamos pasar a Macedonia, persuadidos
de que Dios nos había llamado para evangelizarles.
b) Influencia espiritual positiva. 
c) Una vez más queda demostrada la influencia que ejercen los
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espíritus sobre los hombres. Se observa en la visión que tuviera
Pablo, cómo el espíritu, con ayuda de su pensamiento y voluntad, y
utilizando los fluidos vitales de una persona, puede adoptar la forma y
figura que convenga a un determinado fin propuesto; en este caso,
orientando a Pablo para que fuese a Macedonia a predicar. 

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Fluidos.

Hechos de los Apóstoles 16 - 16 a 21
a) Sucedió que al ir nosotros al lugar de oración, nos vino al

encuentro una muchacha esclava poseída de un espíritu adivino, que
pronunciando oráculos producía mucho dinero a sus amos. Nos
seguía a Pablo y a nosotros gritando: «Estos hombres son siervos del
Dios Altísimo, que os anuncian un camino de salvación.» Venía
haciendo esto durante muchos días. Cansado Pablo, se volvió y dijo
al espíritu: «En nombre de Jesucristo te mando que salgas de ella.»
Y en el mismo instante salió.

Al ver sus amos que se les había ido su esperanza de ganancia,
prendieron a Pablo y a Silas y los arrastraron hasta el ágora, ante los
magistrados; los presentaron a los pretores y dijeron: «Estos hombres
alborotan nuestra ciudad; son judíos y predican unas costumbres que
nosotros, por ser romanos, no podemos aceptar ni practicar.»
b) Obsesión física y mental. Proceso de desobsesión. 
c) En este hecho, se observa cómo un espíritu inferior puede

secundar la ambición de personas inescrupulosas, que utilizan a
otras, con facultades, para su propio beneficio. Queda demostrada
así, la asociación que puede darse entre encarnados (espíritu con
cuerpo) y desencarnados (espíritu sin cuerpo o libre) para una finali-
dad deleznable; lo cual traerá, inevitablemente, consecuencias nefas-
tas para sus protagonistas. La intervención de Pablo, por su autoridad
moral, logra desalojar al espíritu obsesor, neutralizando así la influen-
cia negativa que ejercía sobre la esclava.

Cabe agregar que esta influencia no se ejerce sin participación del
que la sufre, ya sea por su debilidad o su deseo. Los sentimientos de
egoísmo, orgullo, celos, envidia, interés personal, sensualismo, etc.,
en exceso o demasía, son imperfecciones morales que hacen que el
Mundo Espiritual negativo se una a la persona por afinidad, influen-
ciándola negativamente (obsesión espiritual). 

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Obsesión.
Se puede salir por sí mismo de la obsesión, mediante el
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Conocimiento y Dominio de sí mismo Capítulo 4 y con la práctica de
la Ejercitación dirigida a ese Mundo Espiritual, que se encuentra en el
Capítulo 5 (autodesobsesión).

Hechos de los Apóstoles 18 - 9 a 11
a) El Señor dijo a Pablo durante la noche en una visión: «No ten-

gas miedo, sigue hablando y no calles; porque yo estoy contigo y
nadie te pondrá la mano encima para hacerte mal, pues tengo yo un
pueblo numeroso en esta ciudad.» Y permaneció allí un año y seis
meses, enseñando entre ellos la Palabra de Dios. 
b) Influencia espiritual positiva.
c) El Mundo Espiritual positivo asiste a los hombres que deben

cumplir determinadas misiones, para contribuir en el conocimiento del
camino del bien o que tienda hacia el bien.

Queda así, una vez más, demostrada la interrelación existente
entre el Mundo Espiritual y el corporal; en este caso, el Mundo
Espiritual positivo.

Hechos de los Apóstoles 19 - 5 a 7
a) Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor

Jesús. Y, habiéndoles Pablo impuesto las manos, vino sobre ellos el
Espíritu Santo y se pusieron a hablar en lenguas y a profetizar. Eran
en total unos doce hombres.
b) Influencia espiritual positiva, colectiva.
c) Este hecho es similar a Hechos de los Apóstoles 10 - 44 a 48.
Nota:
Obsérvese que se bautizaba en nombre de Jesús, por lo tanto, la

fórmula de bautismo: Padre, Hijo y Espíritu Santo no existía.

Hechos de los Apóstoles 19 - 13 a 17
a) Algunos exorcistas judíos ambulantes intentaron también invo-

car el nombre del Señor Jesús sobre los que tenían espíritus malos,
y decían: «Os conjuro por Jesús a quien predica Pablo.» Eran siete
hijos de un tal Esceva, sumo sacerdote judío, los que hacían esto.
Pero el espíritu malo les respondió: «A Jesús le conozco y sé quien
es Pablo; pero vosotros, ¿quienes sois?» Y arrojándose sobre ellos el
hombre poseído del mal espíritu, dominó a unos y otros y pudo con
ellos de forma que tuvieron que huir de aquella casa desnudos y
cubiertos de heridas.
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b) Influencia espiritual negativa. Obsesión mental y física. 
c) Respecto a los siete judíos exorcistas, no tuvieron éxito en la

desobsesión que intentaban practicar, dada la desobediencia del
espíritu malo, que no les reconocía autoridad moral.

Cuando no se puede esperar ningún concurso serio de la persona
obsesada, puede intervenir una tercera persona en su auxilio, con
ascendiente moral sobre el espíritu obsesor. 

Ver en Apéndice - Capítulo 2 tema Obsesión.

Hechos de los Apóstoles 22 - 6 a 11
a) «Pero yendo de camino, estando ya cerca de Damasco, hacia

el mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del cielo; caí
al suelo y oí una voz que me decía: ‘Saúl, Saúl, ¿Por qué me persi-
gues?’ Yo respondí: ‘¿Quién eres, Señor?’ Y él a mí: ‘Yo soy Jesús
Nazoreo, a quien tú persigues.’ Los que estaban conmigo vieron la
luz, pero no oyeron la voz del que me hablaba. Yo dije: ‘¿Qué he de
hacer, Señor?’ Y el Señor me respondió: ‘Levántate y vete a
Damasco; allí se te dirá todo lo que está establecido que hagas.’
Como yo no veía, a causa del resplandor de aquella luz, conducido de
la mano por mis compañeros llegué a Damasco.»
b) Influencia espiritual positiva, individual. Manifestación auditiva y

señales. Indica anuncio y mandato.
c) Este hecho es similar a Hechos de los Apóstoles 9 - 3 a 9.

Hechos de los Apóstoles 26 - 12 a 19
a) «En este empeño iba hacia Damasco con plenos poderes y

comisión de los sumos sacerdotes; y al medio día, yendo de camino
vi, oh rey, una luz venida del cielo, más resplandeciente que el sol,
que me envolvió a mí y a mis compañeros en su resplandor. Caímos
todos a tierra y yo oí una voz que me decía en lengua hebrea: ‘Saúl,
Saúl, ¿por qué me persigues? Te es duro dar coces contra el aguijón.’
Yo respondí: ‘¿Quién eres, Señor?’ Y me dijo el Señor: ‘Yo soy Jesús
a quien tú persigues. Pero levántate, y ponte en pie; pues me he apa-
recido a ti para constituirte servidor y testigo tanto de las cosas que
de mí has visto como de las que te manifestaré. Yo te libraré de tu
pueblo y de los gentiles, a los cuales yo te envío, para que les abras
los ojos; para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y del poder
de Satanás a Dios; y para que reciban el perdón de los pecados y una
parte en la herencia entre los santificados, mediante la fe en mí.’
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Así pues, rey Agripa, no fui desobediente a la visión celestial,…»
b) Influencia espiritual positiva, individual.
c) Este hecho es similar a Hechos de los Apóstoles 9 - 3 a 9.

64



CAPÍTULO 2

APÉNDICE





OTROS CASOS DE INFLUENCIAS DEL
MUNDO ESPIRITUAL SOBRE LAS PERSONAS

Los puntos que ha continuación se detallan no fueron incluidos
dentro del trabajo, porque no evidencian la contundencia requerida
para el mismo; es decir que no se encuentra en ellos el hecho de
obsesión, desobsesión o influencia espiritual en forma concreta.
Consideramos que son puntos de gran importancia, especialmente en
lo que se refiere al Nuevo Testamento, porque en ellos está explícito:
la existencia de un Mundo Espiritual negativo, que produce  obsesión
(denominado por el mismo Jesús como espíritus inmundos), el hecho
de desobsesión y el poder que Jesús tiene o que confiere a sus
Apóstoles para realizarla. Asimismo revela la influencia de un Mundo
Espiritual positivo que asiste a los hombres en determinadas circuns-
tancias.

ANTIGUO TESTAMENTO

EL PENTATEUCO

Deuteronomio 13 - 2 a 4
a) Si surge en medio de ti un profeta o vidente en sueños, que te

propone una señal o un prodigio, y llega a realizarse la señal o el pro-
digio que te ha anunciado, y te dice: «Vamos en pos de otros dioses
(que tú no conoces) a servirles», no escucharás las palabras de ese
profeta o de ese vidente en sueños. Es que Yahveh vuestro Dios os
pone a prueba para saber si verdaderamente amáis a Yahveh vuestro
Dios con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma.
b) Anuncio de influencia espiritual negativa, individual.
c) El Profeta (lo mismo que las personas en general), puede tener

la influencia de un Mundo Espiritual bueno o malo; cuando es bueno
debe aceptarlo y cuando es malo rechazarlo. El verdadero profeta, es
un hombre de bien inspirado por Dios o por el Mundo Espiritual posi-
tivo, al que se lo reconoce por sus palabras y sus actos.

El mecanismo cómo el Profeta es asistido por el Mundo Espiritual,
se produce en un todo de acuerdo a la definición de Influencia.

La videncia en sueños es un estado de emancipación del alma,
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cuando el hombre duerme, como alma o espíritu se emancipa de su
cuerpo y se relaciona con otros seres en el Mundo Espiritual que le
pueden transmitir ideas ciertas o equivocadas que pueden tener las
características de presciencia; esos hechos podrán producirse o no,
de acuerdo al libre albedrío de las personas intervinientes. En este
caso particular el hecho sería, querer apartarlo de la creencia de un
Dios único, Padre y Creador de todo. 
Ver en este Capítulo tema Profetas y Presciencia.

LOS LIBROS HISTÓRICOS

Libro Primero de Samuel 10- 6 a 8
a) Te invadirá entonces el espíritu de Yahveh, entrarás en trance

con ellos y quedarás cambiado en otro hombre…
b) Anuncio de Influencia espiritual positiva.
c) Este hecho se produce en un todo de acuerdo a la definición de

Influencia. 

Libro Primero de Samuel 28 - 12  a 14
a) Vio entonces la mujer a Samuel y lanzó un gran grito. Dijo la

mujer a Saúl: «¿Por qué me has engañado? ¡Tú eres Saúl!» El rey le
dijo: «No temas pero ¿qué has visto?» La mujer respondió a Saúl:
«Veo un espectro que sube de la tierra.» Saúl le preguntó: «¿Qué
aspecto tiene?» Ella respondió: «Es un hombre anciano que sube
envuelto en su manto.» Comprendió Saúl que era Samuel y cayendo
rostro en tierra se postró.
b) Visión de un ser espiritual.
c) Un espíritu puede hacerse visible a los ojos de una persona,

obrando sobre su cuerpo fluídico o periespíritu, con ayuda de su pen-
samiento y voluntad, utilizando a la vez los fluidos vitales de una per-
sona (espíritu encarnado), aún sin que ésta lo perciba.
Ver en este Capítulo tema Fluidos.

LOS LIBROS PROFÉTICOS

Joel 3 -1 a 3
a) «Sucederá después de esto que yo derramaré mi Espíritu en

toda carne.
Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán,
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vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán
visiones.

Hasta en los siervos y las siervas derramaré mi Espíritu en aque-
llos días.

Y realizaré prodigios en el cielo y en la tierra,
sangre, fuego, columnas de humo.»  

b) Anuncio de intervención de los espíritus en el mundo corporal.
c) El Profeta es un hombre de bien, inspirado por Dios a través de

sus mensajeros, es decir, espíritus de cierta elevación moral.
El mecanismo de cómo el Profeta es asistido por el Mundo

Espiritual positivo, se produce en un todo de acuerdo a la definición
de Influencia.

En cuanto a “vuestros ancianos soñarán sueños”, ya señalamos
que cuando la persona duerme, el espíritu se libera aunque no total-
mente de su cuerpo, entrando en comunicación con otros espíritus.

“Vuestros jóvenes verán visiones”, es un anuncio de señales que
el Mundo Espiritual hace en determinadas circunstancias, con ayuda
de su pensamiento y su voluntad, obrando sobre el Fluido Cósmico
Universal, utilizando también los fluidos vitales de una persona (espí-
ritu encarnado), aún sin que ésta lo perciba.
Ver en este Capítulo tema Fluidos.

NUEVO TESTAMENTO

EVANGELIO SEGÚN (SAN) MATEO

(San) Mateo 4 - 23 a 25
a) Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus sinagogas, pro-

clamando la Buena Nueva del Reino y curando toda enfermedad y
toda dolencia en el pueblo. Su fama llegó a toda Siria: y le trajeron
todos los que se encontraban mal con enfermedades y sufrimientos
diversos, endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curó. Y le
siguió una gran muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén y
Judea, y del otro lado del Jordán.
b) Intervención de los espíritus negativos o malos espíritus en el

mundo corporal. Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) En cuanto a los endemoniados es obsesión espiritual. Proceso

de desobsesión colectiva con la intervención de una tercera persona
en auxilio del obsesado que tiene autoridad moral para mandar a los
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espíritus obsesores, en este caso, Jesús.
Ver Definiciones de Obsesión y Desobsesión - Páginas 12 y 13.

(San) Mateo 10 - 1
a) Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espí-

ritus inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y
toda dolencia.
b) Intervención de los espíritus negativos o malos espíritus en el

mundo corporal. Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) La designación de espíritus inmundos es utilizada para definir

los malos espíritus que provocan obsesión, o sea influencia, en algu-
nas ocasiones física, en otras mental o bien física y mental, sobre las
personas.
Jesús da a sus discípulos poder para expulsarlos, es decir,

actuar como tercera persona en auxilio del obsesado y producir
la desobsesión = quitar influencia.
El simple hecho de iniciar un camino de vida, direccionado

hacia el bien, le da a cualquier persona autoridad moral para
mandar a los espíritus obsesores. Cuanto más trabaje, la perso-
na, sobre sí misma, en procura de su perfeccionamiento moral,
más autoridad va a tener. Los Apóstoles, al haber adoptado un
modo de vida hacia el bien, adquirieron cierta autoridad moral.
Ver Definiciones de Obsesión y de Desobsesión - Páginas 12 y 13.

(San) Mateo 10 - 7 a 8
a) Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Curad

enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demo-
nios. Gratis lo recibísteis; dadlo gratis.
b) Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
Este punto indica la influencia de los malos espíritus sobre las per-

sonas. La idea de poder resucitar a los muertos es contraria a las
leyes naturales. 
c) Similar a (San) Mateo 10 - 1.

(San) Mateo 10 - 17 a 20
a) Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales

y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis llevados ante
gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los
gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué
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vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel
momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el
Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros.
b) Anuncio de asistencia del Mundo Espiritual positivo.
c) El Mundo Espiritual positivo asiste a las personas siempre y más

especialmente, en determinadas oportunidades. La forma cómo se pro-
duce esta asistencia es en un todo de acuerdo a la definición de
Influencia.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) MARCOS

(San) Marcos 1 - 32 a 34
a) Al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los enfermos

y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta.
Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enferme-
dades y expulsó a muchos demonios. Y no dejaba hablar a los
demonios, pues le conocían. 
b) Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) Similar a (San) Mateo  4 - 23 a 25.

(San) Marcos 1 - 39 
a) Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expul-

sando a los demonios.
b) Obsesión y proceso de desobsesión.
c) Similar a (San) Mateo 4 - 23 a 25.

(San) Marcos 3 - 13 a 15 
a) Subió al monte y llamó a los que él quiso: y vinieron donde él.

Instituyó Doce, para que estuvieran, con él, y para enviarlos a predicar
con poder de expulsar los demonios.
b) Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) Similar a (San) Mateo 10 - 1.

(San) Marcos 6 - 6 a 12 
a) …Y recorría los pueblos del contorno enseñando. Y llama a los

Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los
espíritus inmundos. Les ordenó que nada tomasen para el camino,
fuera de un bastón; ni pan, ni alforja, ni calderilla en la faja; sino:
«Calzados con sandalias y no vistáis dos túnicas.» Y les dijo:
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«Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta marchar de allí.
Si algún lugar no os recibe y no os escuchan, marchaos de allí sacu-
diendo el polvo de la planta de vuestros pies, en testimonio contra
ellos.»

Y, yéndose de allí, predicaron que se convirtieran.
b) Intervención de los malos espíritus o espíritus negativos en el

mundo corporal. Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) Similar a (San) Mateo 10 - 1.

(San) Marcos 13 - 11 
a) «Y cuando os lleven para entregaros, no os preocupéis de qué

vais a hablar; sino hablad lo que se os comunique en aquel momento.
Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo.» 
b) Intervención del Mundo Espiritual positivo o buenos espíritus en

el mundo corporal.
c) Anuncio de asistencia del Mundo Espiritual positivo, que se rea-

liza en un todo de acuerdo a la definición de Influencia. Similar a (San)
Mateo 10 - 17 a 20.
Ver en este Capítulo tema Espíritu Santo.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) LUCAS

(San) Lucas 4 - 40 a 41
a) A la puesta del sol, todos cuantos tenían enfermos de diversas

dolencias se los llevaban; y, poniendo él las manos sobre cada uno de
ellos, los curaba. Salían también demonios de muchos, gritando y
diciendo: «Tú eres el Hijo de Dios.» Pero él, les conminaba y no les
permitía hablar, porque sabían que él era el Cristo.
b) Intervención de los malos espíritus o espíritus negativos en el

mundo corporal. Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 4 - 23 a 25.

(San) Lucas 6 - 18 a 19 
a) «…que habían venido para oírle y ser curados de sus enferme-

dades. Y los que eran molestados por espíritus inmundos quedaban
curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuer-
za que sanaba a todos.»
b) Intervención de los malos espíritus o espíritus negativos en el

mundo corporal. Obsesión y  proceso de desobsesión colectiva.
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c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 4 - 23 a 25.

(San) Lucas 7 - 21 
a) En aquel momento curó a muchos de sus enfermedades y

dolencias, y de malos espíritus, y dio vista a muchos ciegos.
b) Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) La autoridad moral de Jesús y la propiedad de sus fluidos

periespirituales posibilitó alejar a los malos espíritus y restablecer así
la salud física de las personas influenciadas. Similar a (San) Mateo 4
- 23 a 25.

(San) Lucas 8 - 1 a 2
a) «… y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus

malignos y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que
habían salido siete demonios...»
b) Obsesión y proceso de desobsesión.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 4 - 23 a 25.

(San) Lucas 9 - 49 a 50
a) Tomando Juan la palabra, dijo: «Maestro, hemos visto a uno que

expulsaba demonios en tu nombre, y tratamos de impedírselo, por-
que no viene con nosotros.» Pero Jesús le dijo: «No se lo impidáis,
pues el que no está contra vosotros, está por vosotros.»
b) Obsesión y proceso de desobsesión.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 10 - 1,

con la diferencia que no es Jesús quien da poder sobre los
demonios (malos espíritus), sino que es la propia persona la que
tiene autoridad moral para actuar como tercera persona en auxi-
lio del obsesado y producir la desobsesión. Para ello, siempre es
necesario que la persona obsesada quiera dejar de estar bajo la
dependencia de los malos espíritus, pues este dominio nunca se
ejerce sin participación de quien lo sufre, ya por su debilidad o
su deseo y muchas veces, se halla complacida en estar bajo esta
dependencia.

(San) Lucas 12 - 11 a 12 
a) «Cuando os lleven a las sinagogas, ante los magistrados y las

autoridades, no os preocupéis de cómo o con qué os defenderéis, o
qué diréis. Porque el Espíritu Santo os enseñará en aquel mismo
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momento lo que conviene decir.»
b) Anuncia la asistencia del Mundo Espiritual positivo.
c) Este hecho es similar al registrado en (San) Mateo 10 - 17 a 20

y (San) Marcos 13 - 11.
Ver en este Capítulo tema Espíritu Santo.

HECHOS DE LOS APÓSTOLES

Hechos de los Apóstoles 5 - 15 a 16 
a) …Hasta tal punto que incluso sacaban los enfermos a las plazas

y les colocaban en lechos y camillas, para que, al pasar Pedro, siquiera
su sombra cubriese a alguno de ellos. También acudía la multitud de las
ciudades vecinas a Jerusalén trayendo enfermos y atormentados por
espíritus inmundos; y todos eran curados. 
b) Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) Similar a (San) Mateo 10 - 1.

Hechos de los Apóstoles 8 - 6 a 8
a) La gente escuchaba con atención y con un mismo espíritu lo que

decía Felipe, porque le oían y veían las señales que realizaba; pues
de muchos posesos salían los espíritus inmundos dando grandes
voces, y muchos paralíticos y cojos quedaron curados. Y hubo una
gran alegría en aquella ciudad.
b) Obsesión y proceso de desobsesión colectiva.
c) Similar a (San) Mateo 10 - 1.
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DESARROLLO DE LAS DEFINICIONES 
MENCIONADAS AL INICIO DEL LIBRO Y 
COMPLEMENTO DE LAS MISMAS

DIOS - DE LA NATURALEZA DIVINA

Dios, es inteligencia suprema y causa primera de todas las cosas.
La prueba de la existencia de Dios se encuentra en el siguiente

axioma: No hay efecto sin causa. Continuamente vemos una multitud
innumerable de efectos cuya causa no está en la humanidad, puesto
que ésta es impotente para producirlos y aún para explicarlos: la
causa está, pues, por encima de la humanidad, y es a esta causa que
se llama Dios, Jehová, Alláh, Brahma, Gran Espíritu, etc., según la
diversidad de idiomas, tiempos y lugares.

Estos efectos no se producen al acaso, fortuitamente y sin orden:
desde la organización del más pequeño insecto y de la más diminuta
semilla, hasta la ley que gobierna a los mundos que circulan por el
espacio, todo indica un pensamiento, una combinación, previsión y
solicitud que supera a todas las concepciones humanas. Por lo tanto,
esta causa es soberanamente inteligente.

No es dado al hombre sondear la naturaleza íntima de Dios.
Temerario empeño sería el de quien pretendiera levantar el velo que
le oculta a nuestra vista: nos falta aún el sentido necesario para ello,
el cual no se adquiere sino con la completa purificación nuestra, como
alma o Espíritu. Pero si no es posible penetrar su esencia, dada su
existencia como premisa, se puede por el raciocinio llegar al conoci-
miento de sus atributos necesarios, porque viendo lo que no puede
menos que ser, sin dejar de ser Dios, se deduce lo que debe ser.

Sin conocer los atributos de Dios sería imposible comprender la
obra de la Creación. Es el punto de partida de todas las creencias reli-
giosas; y por no haberse referido a ellos como al faro que podía diri-
girlas, la mayor parte de las religiones han errado en sus dogmas. Las
que no han atribuido a Dios la omnipotencia, imaginaron diferentes
dioses, y las que no le han atribuido la soberana bondad, hicieron de
él un Dios celoso y colérico, parcial y vengativo.

Dios es suprema y soberana inteligencia. La inteligencia del hom-
bre es limitada, puesto que no puede hacer ni comprender todo lo que
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existe. La de Dios que abarca lo infinito, tiene que ser infinita. Si se la
supusiera limitada en cualquier punto, se podría concebir un ser aún
más inteligente, capaz de hacer y comprender lo que el otro no hicie-
ra, y así hasta lo infinito.

Dios es eterno, inmutable, inmaterial, único, todopoderoso y sobe-
ranamente justo y bueno.

Dios es eterno, porque si hubiese tenido un principio, daríase a
entender que algo había existido antes que Él; o bien que había salido
de la nada, o que un ser anterior a Dios le había creado. Así es que
por grados nos remontamos al infinito de la eternidad.

Es inmutable, porque si estuviese sujeto a cambios, las leyes que
rigen el universo no tendrían estabilidad alguna. Los milagros defini-
dos como hechos sobrenaturales, indican que la ley natural estaría
sujeta a cambios. Esto constituiría una desigualdad; toda desigualdad
un privilegio y todo privilegio una injusticia. Por lo que se deduce que
los hechos tomados como milagros entran en el orden de las leyes
naturales que rigen el principio espiritual como así también el principio
material.

Es inmaterial, es decir, que su naturaleza difiere de todo lo que
nosotros llamamos materia, pues de otro modo estaría sujeto a las
continuas transformaciones de ésta y ya no sería inmutable.

Es único, porque de haber varios Dioses habría diversidad de
voluntades, y por consiguiente, no habría ni unidad de miras ni de
poder en el arreglo del universo.

Es omnipotente porque es único. Si no fuese omnipotente, es que
habría algo más poderoso que Él: Dios no lo habría creado todo, y
aquellas cosas que no fuesen obra suya, serían la obra de otro Dios.

Es soberanamente justo y bueno. La sabiduría providencial de las
leyes divinas se manifiesta, lo mismo en los objetos más pequeños
que en los más grandes, y esta sabiduría no permite dudar ni de la
justicia ni de la bondad de Dios.

Dios es infinito en sus perfecciones.
Si se supusiera imperfecto uno solo de los atributos de Dios o se

suprimiera la más pequeña porción de la eternidad, inmutabilidad,
inmaterialidad, unidad, omnipotencia o justicia y bondad de Dios, darí-
ase lugar a la suposición de un ser poseedor de lo que a aquél le fal-
taría, y este ser, siendo más perfecto, sería Dios.
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SOBRE EL ESPÍRITU SANTO

Dios es la inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas,
Padre y Creador de todo lo existente en el Universo. Existen dos prin-
cipios generales: Principio Inteligente y Principio Material. Todo lo que
conocemos como materia tiene su fuente en el Principio Material o
Fluido Cósmico Universal. Los seres inteligentes de la Creación
(almas o espíritus), tienen su origen en el Principio Inteligente
Universal. Las almas o espíritus son creados simples e ignorantes,
desprovistos de ciencia y con iguales aptitudes para progresar. El pro-
greso se realiza a través de la pluralidad de existencias; esto da diver-
sos grados de adelantamiento, como consecuencia del desarrollo del
sentimiento, cuyo propósito es alcanzar la meta: la perfección moral.

El Mundo Espiritual y el corporal reaccionan incesantemente el uno
sobre el otro. Es así también que los seres espirituales más avanza-
dos ayudan a los más atrasados. Jesús fue uno de ellos. También
están los espíritus libres (sin cuerpo) que se caracterizan por el desarro-
llo del sentimiento hacia el bien. Asisten o ayudan a los seres inferiores
en moralidad. Dios tiene sus intérpretes y mensajeros en todos los
órdenes. De ahí que la expresión Espíritu Santo pueda deberse a
Dios o al Mundo Espiritual positivo, que asiste a los hombres de bien
o susceptibles de mejorarse, con el propósito de iluminarlos, de
hacerles alcanzar la perfección.

ESPÍRITU SANTO SEGÚN LA IGLESIA CATÓLICA
(San) Dámaso 366 – 384

Del Espíritu Santo
(Decretum Damasi, de las Actas del Concilio de Roma, 

del año 382)

Se dijo: Ante todo hay que tratar del Espíritu septiforme que des-
cansa en Cristo. Espíritu de sabiduría: Cristo virtud de Dios y sabidu-
ría de Dios (1 Cor 1 - 24). Espíritu de entendimiento: Te daré entendi-
miento y te instruiré en el camino por donde andarás (Salmo 31 - 8).
Espíritu de consejo: Y se llamará su nombre ángel del gran consejo
(Is 9 - 6; LXX). Espíritu de fortaleza: Virtud o fuerza de Dios y sabidu-
ría de Dios (1 Cor 1 - 24). Espíritu de ciencia: Por la eminencia de la
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ciencia de Cristo Jesús (Epístola Efesios 3 - 19). Espíritu de verdad:
Yo el camino, la vida y la verdad (Jn 14 - 6). Espíritu de temor (de
Dios): El temor del Señor es principio de la sabiduría (Salmo 110 -
10)...(sigue la explicación de los varios nombres de Cristo: Señor,
Verbo, carne, pastor, etc.)... Porque el Espíritu Santo no es sólo
Espíritu del Padre o sólo Espíritu del Hijo, sino del Padre y del Hijo.
Porque está escrito: Si alguno amare al mundo, no está en él el
Espíritu del Padre (1° Epístola Juan 2 - 15; Rom 8 - 9). Igualmente
está escrito: El que no tiene el Espíritu de Cristo, ése no es suyo (Rom
8 - 9). Nombrado así el Padre y el Hijo, se entiende el Espíritu Santo,
de quien el mismo Hijo dice en el Evangelio que el Espíritu Santo pro-
cede del Padre (Jn 15 - 26), y: De lo mío recibirá y os lo anunciará a
vosotros (Jn 16 - 14).

ANÁLISIS DEL POSIBLE SIGNIFICADO “ESPÍRITU
SANTO”, CONTENIDO EN LOS 4 EVANGELIOS CANÓNI-

COS Y HECHOS DE LOS APÓSTOLES

Este análisis del posible significado del término “Espíritu Santo” en
los evangelios canónicos, lo realizamos en la creencia o suposición
de que los hechos relatados sean históricos, es decir, cómo aconte-
cieron, pues puede darse el caso de haber sido mal recogida la tradi-
ción que circuló como palabra hablada durante 30 o 40 años tras la
muerte de Jesús. Existe la posibilidad de equivocación en la interpre-
tación respecto a este tipo de manifestaciones, por ignorancia de los
apóstoles y de la gente común.

Otra alternativa la constituiría que algunos relatos hayan sido ela-
borados con el propósito de encauzarlos en una dirección determina-
da, para la formación de la Iglesia Católica Apostólica Romana.

El hombre es un compuesto de alma o espíritu con cuerpo físico.
El cuerpo es la envoltura del alma. Los seres espirituales, con cuerpo
o sin él, constituimos la creación de Dios y nos hallamos sometidos a
su voluntad. En su origen hemos sido creados simples, ignorantes,
desprovistos de ciencia y con iguales aptitudes para progresar; el pro-
greso se realiza en un sinnúmero de vidas (pluralidad de existencias)
hasta alcanzar la perfección, siendo éste un premio al trabajo de
depuración sobre sí mismo, consecuencia de la ley de progreso. Por
lo tanto, seres más o tal vez menos evolucionados comparados con
los del Planeta Tierra, deben poblar distintos mundos (planetas),
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donde toman cuerpo para su progreso (evolución), de acuerdo a la
materia esencial de cada globo, “de las muchas moradas que la casa
de mi padre tiene” (Jn 14 - 2; Jn 8 - 21 a 23). Jesús fue un enviado en
misión, de una de estas moradas, para hacernos recordar la ley natu-
ral grabada en nuestra conciencia, que tiende hacia el bien. 

De acuerdo al contenido de los Evangelios, ese Mundo Espiritual
sin cuerpo siempre se interrelaciona con los hombres (espíritu con
cuerpo); en algunos casos en forma negativa (por justicia natural)
y en otros casos en forma positiva, siempre que estén dispuestos
a escuchar y más especialmente en los hombres de bien o suscepti-
bles de mejorarse. En algunos casos puede ser por inspiración, por
audición y a veces con señales que el vulgo en su ignorancia denomi-
na “milagros”, o bien cuando en los Evangelios se cita como “hablar
en lenguas”.

Como estas manifestaciones del Mundo Espiritual la pueden pro-
vocar todos los seres de la escala espiritual, le toca al hombre discer-
nir lo útil o inútil de estas manifestaciones. Los espíritus buenos sólo
aconsejan el bien, o sea la instrucción y el mejoramiento moral de la
humanidad. Esto puede verificarse por las palabras de Jesús: “Por los
frutos conoceréis el árbol”.

Los espíritus embusteros y de baja condición, tienen la misma
ignorancia que tenían cuando vivían en la tierra y a veces se manifies-
tan con su cuerpo fluídico al que le dan la apariencia que a ellos les
plazca: Santo, Virgen, persona, y transmiten cosas ridículas como:
“Hazme un santuario o una Iglesia o adoradme de tal forma”. La pre-
gunta es: ¿Esto hace mejor a las personas?. La respuesta es NO, de
acuerdo a la sentencia de Jesús: “El buen árbol da buenos frutos”,
pues el progreso moral, como medio de evitar el sufrimiento, pasa por
llevar a la práctica las enseñanzas de Jesús. 

EVANGELIO SEGÚN (SAN) MATEO

1-18 “...Se encontró encinta por obra del Espíritu Santo...”
1-20 ”...Porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo...”

Aquí se atribuye al Espíritu Santo el poder fertilizador similar
a las leyendas del paganismo, donde los dioses o semidioses
nacían de una virgen fertilizada por una divinidad.

12-32 “…y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le

79



perdonará, pero al que la diga contra el Espíritu Santo no se le perdo-
nará ni en este mundo, ni en el otro”.

En este pasaje se hace apología a futuros cuestionamientos al
Espíritu Santo y es contraria a la misericordia infinita del Creador, ya
que se condena eternamente a quien puede haberse equivocado una
vez.

28-19 “...Bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo”.

Este pasaje es un agregado, ya que según Eusebio de Cesárea, -
obispo e historiador cristiano (264-340), que nació en Palestina, vivió
en Egipto, fue obispo de Cesárea en el año 313- el Evangelio termi-
naba sin mencionar las tres personas. Posteriormente el II Concilio
Universal - I de Constantinopla (Año 381), estableció la relación entre
ellas formando la llamada Santísima Trinidad, similar a las trinida-
des ya existentes en el paganismo, de donde seguramente se
inspiraron o copiaron.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) MARCOS

3-29 “...Pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tendrá
perdón nunca, antes bien, será reo de pecado eterno”.

Este pasaje fue analizado en Mt 12 - 32.

13-11 “...Porque no seréis vosotros los que hablaréis sino el
Espíritu Santo” (en Mt 10 - 17 a 22 expresa ...sino el Espíritu de vues-
tro Padre el que hablará por vosotros).

Sabemos que Dios tiene sus mensajeros en todos los órdenes de
la escala espiritual, de ahí la asistencia a los hombres que cumplen
determinadas misiones. Cuando un espíritu bueno quiere obrar sobre
un individuo, lo envuelve con su cuerpo fluídico, penetrándose los dos
fluidos, los dos pensamientos y las dos voluntades se confunden, y
ese espíritu puede servirse de ese cuerpo (persona) como si fuera el
suyo propio, haciéndolo pensar y obrar por él. El Mundo Espiritual
positivo asiste a los hombres siempre, y especialmente a aquellos
hombres de bien o susceptibles de mejorarse, como en este caso, a
los que cumplen una misión determinada por el camino del bien. Esta
asistencia puede definirse como intervención del Mundo Espiritual
positivo en el mundo corporal. La influencia del Mundo Espiritual
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negativo se produce en la misma forma, pues los malos espíritus pue-
den sentirse atraídos por la forma deficiente o equivocada de pensar
de la persona, y al unirse a ella, le provocan obsesión (endemoniado).

EVANGELIO SEGÚN (SAN) LUCAS

1-15 “...no beberá vino, ni licor, estará lleno de Espíritu Santo...”

Aquí la mención de Espíritu Santo, está relacionada a la elevación
espiritual de Juan el Bautista que era el profeta Elías reencarnado en
otro cuerpo y esto está verificado por las palabras de Jesús en Lc 7 -
28 y Mt 11 - 11: “…Entre los nacidos de mujer no hay ninguno mayor
que Juan (el Bautista); sin embargo, el más pequeño en el Reino de
Dios es mayor que él” (Expresa claramente que Juan es menor que el
menor en un globo o planeta más evolucionado).

1-67 “...Zacarías, su padre, quedó lleno de Espíritu Santo y profe-
tizó...”

Asistencia o influencia del Mundo Espiritual positivo sobre las per-
sonas. Intervención de los Espíritus en el mundo corporal (similar a
Mc 13-11).

2-25 “Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado
Simeón: este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación
de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo”.

Posiblemente el término Espíritu Santo se refiera a la elevación
moral de Simeón y también a la influencia del Mundo Espiritual posi-
tivo.

2-26 “Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la
muerte antes de haber visto al Cristo del Señor”.

La expresión demuestra influencia o asistencia del Mundo Espiritual
positivo sobre las personas.

3-16 “Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego”.

El sentido en que debe interpretarse el bautismo es el de iniciación
hacia un nuevo modo de vida, o bien de regeneración o transforma-
ción moral, lo que significa progreso espiritual.

En cuanto al término fuego, a partir de la prehistoria, se lo asoció
siempre a las creencias del hombre, ya que en la mayor parte de las
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religiones antiguas conocidas se lo ha encontrado como símbolo de lo
divino o de la divinidad misma, como por ejemplo en los cultos de
Egipto, de la Mesopotamia y de la India védica.

El fuego estaba destinado a ser, por esencia, algo divino, como ilu-
minación o como castigo. En el paganismo se consideraba al fuego
como el hijo o derivación del Dios Sol.

El pasaje 3-16 se complementa con:

3-17 “...pero la paja la quemará con fuego que no se apaga”.

Al traer Jesús, nuevas enseñanzas, el hombre pierde el atenuante
de la ignorancia por los actos equivocados que comete y por lo tanto
aumenta la responsabilidad de los mismos Jn 15 -22. En este caso el
fuego simboliza sufrimiento por la ley de causa y efecto.

3-21 “Bautismo de Jesús...y bajó sobre él el Espíritu Santo en
forma corporal, como una paloma, y...” 

No olvidemos que todos estos relatos circularon como palabra
hablada y se escribieron tras la muerte de Jesús. Al hacerlo Dios por
necesidad para crear la nueva Iglesia, los relatos evidentemente
estaban orientados a hacerlo menos humano y más divino; no obstan-
te, en determinadas ocasiones el Mundo Espiritual (en este caso posi-
tivo) hace señales, como el caso de la zarza ardiente de Moisés que
no se consumía (Éxodo 3-2...).

Los seres espirituales actúan, con ayuda de su pensamiento y
voluntad, en el Fluido Cósmico Universal, dándole determinadas
características: lo aglomeran, lo combinan, y crean imágenes dándo-
les a éstas la apariencia que desean, haciéndolas visibles a los ojos
de las personas. Estos hechos tienen la apariencia de lo maravilloso
o sobrenatural, que el común de las personas llama milagros, sin
embargo responde a las leyes naturales que el hombre desconoce.

El Fluido Cósmico Universal es también el vehículo del pensamien-
to por el cual se comunican entre ellos y a la vez perciben nuestros
pensamientos, pues éstos también se transmiten a través de ese flui-
do, sin darnos cuenta. 
10-21 “...En aquel momento se llenó de gozo Jesús en el Espíritu

Santo, y...”

Jesús era un espíritu evolucionado, que vino en misión a recordar
al hombre la ley natural grabada en su conciencia, pues el hombre la
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niega o la olvida. En este pasaje Jesús agradece a Dios (Padre) y se
haya complacido.

11-12 a 13 “Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas
buenas a vuestros hijos, ¡cuanto más el Padre del cielo dará el
Espíritu Santo a los que se lo pidan!”

Aquí la expresión Espíritu Santo significa la asistencia, que por
deber y solidaridad, el Mundo Espiritual positivo brinda siempre al
mundo corporal en el cual vivimos, especialmente para guiarnos por
el camino del perfeccionamiento espiritual y, lógicamente, lo material
se dará por añadidura. El hecho de pedir nos hace susceptibles de
ayuda, se haga con palabras o sin ellas, ya que el pensamiento es
acción y se transmite al Mundo Espiritual que no vemos, a través del
vehículo del pensamiento, que es el Fluido Cósmico Universal.

12-10 “...pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le
perdonará” (ya explicado en Mt 12-32).

12-12 “...porque el Espíritu Santo os enseñará en aquel mismo
momento lo que conviene decir”.

Anuncio de asistencia del Mundo Espiritual positivo en momentos
difíciles. Dios a través del Mundo Espiritual positivo asiste siempre a
los hombres y especialmente a los hombres de bien o susceptibles de
mejorarse.

Este pasaje coincide con Mc 13 - 11.

EVANGELIO SEGÚN (SAN) JUAN

1-33 “...ése es el que bautiza con Espíritu Santo”.

Coincide con Lc 3-16 ya analizado.

14-26 “Pero el Paráclito,2 el Espíritu Santo, que el Padre enviará
en mi nombre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os
he dicho”.

Aquí la expresión Espíritu Santo se refiere al Mundo Espiritual
positivo que el Creador enviará para hacernos recordar lo que él ha
dicho y completar las enseñanzas que él reveló. Esto se cumplió con
la aparición, en 1857, de la Filosofía Espiritualista considerada como

83

2 Paráclito o Espíritu Santo: Manifestación del Mundo Espiritual positivo.



una tercera revelación, efectuada por el Mundo Espiritual positivo, a
través de la cual se da explicación a todos los fenómenos del Antiguo
y Nuevo Testamento.

Este pasaje Jn 14 - 26 se complementa con Jn 15 - 26 y Jn 16 - 1
a 15.

APARICIONES DE JESÚS COMO ESPÍRITU A SUS DISCÍPULOS

20-21 a 22 “Jesús les dijo otra vez: ‘La paz con vosotros. Como el
Padre me envió, también yo os envío’. Dicho esto, sopló sobre ellos y
les dijo: ‘Recibid el Espíritu Santo’”.

Jesús envía en misión a sus discípulos, y la expresión: “Recibid el
Espíritu Santo”, significa recibir la asistencia del Mundo Espiritual
positivo, en esta misión.

HECHOS DE LOS APÓSTOLES

1-2 “...después de haber dado instrucciones por medio del Espíritu
Santo a los apóstoles...”

El término Espíritu Santo es una interpretación del autor del
Evangelio, tal vez relacionada con las instrucciones que Jesús dio a
los Apóstoles.

1-8 “...sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá
sobre vosotros,...”

Indica la asistencia del Mundo Espiritual positivo que vendrá sobre
ellos llegado el momento.

2-4 a 33 “...quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron
a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.
Había en Jerusalén hombres piadosos, que allí residían, venidos de
todas las naciones que hay bajo el cielo. Al producirse aquel ruido la
gente se congregó y se llenó de estupor al oírles hablar cada uno en
su propia lengua. Estupefactos y admirados decían: ‘¿Es que no son
galileos todos estos que están hablando? Pues ¿cómo cada uno de
nosotros les oímos en nuestra propia lengua nativa? Partos, medos y
elamitas; habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto,
Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con Cirene,
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forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos les
oímos hablar en nuestra lengua las maravillas de Dios.’ Todos esta-
ban estupefactos y perplejos y se decían unos a otros; ‘¿Qué significa
esto?’ Otros en cambio decían riéndose: ‘¡Están llenos de mosto!’…
Discurso de Pedro a la gente. …prestad atención a mis palabras:

No están éstos borrachos, como vosotros suponéis, pues es la hora
tercia del día, sino que es lo que dijo el profeta: Sucederá en los últi-
mos días, dice Dios: Derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profe-
tizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros jóvenes verán visio-
nes y vuestros ancianos soñarán sueños. Y yo sobre mis siervos y
sobre mis siervas derramaré mi Espíritu. Haré prodigios arriba en el
cielo (Joel 3 - 1 a 3)… A este Jesús, Dios le resucitó; de lo cual todos
nosotros somos testigos. Y exaltado por la diestra de Dios, ha recibido
del Padre el Espíritu Santo prometido y ha derramado lo que vosotros
véis y oís”.

El término Espíritu Santo indica la intervención de los espíritus en
el mundo corporal. Esta influencia pueden producirla todos los seres
de la escala espiritual; en este caso, al mencionar de Dios, es asis-
tencia del Mundo Espiritual positivo. El hecho de hablar “en len-
guas“ no necesariamente significa influencia espiritual positiva. De
conocerse lo que dicen, se debería verificar a través de las palabras
de Jesús: “Por los frutos conoceréis el árbol”. El mecanismo de cómo
se produce la influencia del Mundo Espiritual sobre las personas lo
hemos desarrollado en Mc 3 - 11.

2-38 “... y recibiréis el don del Espíritu Santo.”

Este pasaje se refiere al bautismo, como ritual a la iniciación de un
nuevo camino de vida. La asistencia del Mundo Espiritual positivo
sobre las personas se produce siempre, con bautismo o sin él, y se
realiza a través del Guía espiritual, ángel protector o ángel de la guar-
da. El término Espíritu Santo aquí es simbólico, pues lo único valioso
es la actitud de las personas en querer transitar por el camino del
bien, para producir su transformación moral.

4-8 “Entonces Pedro, lleno del Espíritu Santo...”

Pedro contesta a los que lo interrogan, y el término “lleno de
Espíritu Santo” significa la asistencia del Mundo Espiritual positivo,
que pone en su boca lo que tiene que decir. Coincide con Mc 13-11.
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4-25 “...tú que has dicho por el Espíritu Santo, por boca de nuestro
padre David, tu siervo...”

4-31 “...y todos quedaron llenos de Espíritu Santo y predicaban la
Palabra de Dios con valentía.”

Estos pasajes tienen la misma explicación que Hech 4-8, que a su
vez coincide con Mc 13-11.

10-38 “...como Dios a Jesús de Nazaret le ungió con el Espíritu
Santo y con poder, y ... porque Dios estaba con él.”

Este pasaje bien puede indicar la asistencia a Jesús, en su misión
de revelar la Buena Nueva, por un Mundo Espiritual positivo superior
a él (de las muchas moradas…), o tal vez reflejar el nivel de progreso
espiritual de Jesús, obtenido a través de la pluralidad de existencias
o reencarnación, como premio al trabajo sobre sí mismo, expresión de
justicia y bondad del Creador, y no una creación privilegiada como
generalmente se le atribuye.
10- 44 a 48 “...quedaron atónitos al ver que el don del Espíritu

Santo había sido derramado también sobre los gentiles, pues le oían
hablar en lenguas...”

Son válidas para este pasaje todas las explicaciones dadas en
Hech 2-4 a 33.

19-2 “...les preguntó: “¿Recibísteis el Espíritu Santo cuando abra-
zásteis la fe?”

El pasaje está referido al bautismo, la explicación del mismo es
similar al de Lc 3-16 y Hech 2-38. 
19-6 “Vino sobre ellos el Espíritu Santo y se pusieron a hablar en

lenguas y a profetizar...”

Para este pasaje es también de aplicación lo desarrollado en Hech
2-4 a 33.

CONCLUSIÓN

a) Hechos inventados, copiados del paganismo: Para hacer a
Jesús-Dios con cuerpo humano (Antropomorfismo) similar a los dio-
ses o semidioses del paganismo. Constituyen una mentira.
Mt 1-18
Mt 1-20
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b) Apología a futuros cuestionamientos del Espíritu Santo:
Mt 12-32
Mc 3-29
Lc 12-10

c) Hechos inventados para la formación de la trinidad similar a
las del paganismo:
Mt 28-19

d) Asistencia del Mundo Espiritual positivo a los seres encarnados
(personas), que cumplen determinadas funciones o misiones en el
camino del bien; o cuando juzga conveniente hacerlo, significa tam-
bién intervención del Mundo Espiritual positivo en el mundo corporal.
Mc 13-11
Lc 1-67
Lc 2-26
Lc 11-12 a 13
Lc 12-12
Jn 14-26 se complementa con Jn 15-26 y Jn 16-1 a 15
Jn 20-21 a 22
Hech 1-8
Hech 2-4 a 33
Hech 4-8
Hech 4-25
Hech 4-31
Hech 10-44 a 48
Hech 19-6

e) La expresión Espíritu Santo está dirigida a mostrar la elevación
espiritual adquirida a través de la pluralidad de existencias o reencar-
nación.

El más elevado Juan el Bautista de los nacidos de mujer:
Lc 1-15
Lc 2-25
Lc 7-28
Mt 11-11
Referido a Jesús: Hech 10-38

f) Aquí el término Espíritu Santo es usado en forma simbólica para
indicar la iniciación de un nuevo camino de vida direccionado hacia el
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bien:
Lc 3-16
Jn 1-33
Hech 2-38
Hech 19-2

g) En este pasaje se utiliza el mismo término para indicar las seña-
les que el Mundo Espiritual positivo realiza a través del Fluido
Cósmico Universal, con el fin de llamar la atención, como el caso de
la zarza ardiente (Éxodo 3-2...).
Lc 3-21

h) El término Espíritu Santo se utiliza para significar satisfacción o
complacencia:
Lc 10-21

i) El término Espíritu Santo se debe a la interpretación del autor de
los Hechos de los Apóstoles:
Hech 1-2

Como conclusión general, el término Espíritu Santo es usado, en
especial, para indicar la asistencia del Mundo Espiritual positivo hacia
los seres que cumplen determinadas funciones o misiones en el cami-
no del bien o cuando juzgan conveniente hacerlo. Se podría también
definir como intervención del Mundo Espiritual positivo en el mundo
corporal. Corresponde a los pasajes mencionados en el punto d).

OBSESIÓN
FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA

Es el dominio que los malos Espíritus ejercen sobre ciertas perso-
nas (para verificar cómo se produce este dominio ver Definición de
Influencia - Página 12).

El Espíritu, si es perverso e inicuo, arrastra a la persona cual si la
tuviera dentro de una red, paraliza su voluntad, y aún su juicio; le hace
pensar, obrar por él, le obliga a cometer actos extravagantes a pesar
suyo, en una palabra, le magnetiza, le produce catalepsia moral y
entonces el individuo se convierte en ciego instrumento de sus gus-
tos.

Es necesario observar que en este estado el individuo tiene a

88



menudo conciencia de que lo que hace es ridículo, pero está forzado
a hacerlo como si un hombre más vigoroso que él le hiciera mover
contra su voluntad, sus brazos, sus piernas y su lengua.

Se trata en todos los casos de Espíritus inferiores, que quieren
dominar, porque los buenos Espíritus no imponen ninguna compul-
sión. Antes bien, estos últimos aconsejan y luchan contra la influencia
de los malos, y cuando no se les escucha, se retiran. Los malos
Espíritus, por el contrario, se apegan a los individuos a quienes pue-
den convertir en sus víctimas, conduciéndolos como si se tratara real-
mente de un niño; pudiendo llegar a fascinarlos de manera que no
puedan discernir lo verdadero de lo falso.
Los Espíritus no son otros que las almas de los hombres, hay,

pues, Espíritus, ya que existen hombres, y los espíritus han ejer-
cido en todo tiempo una influencia saludable o perniciosa sobre
la humanidad. Esa influencia es permanente, y las personas que
no se ocupan de los Espíritus, e inclusive no creen en su existen-
cia, están expuestas a aquélla tanto como las demás, y aún más
que las otras, porque no disponen de recursos defensivos.

A veces se trata de una venganza que se está ejerciendo contra un
individuo, del cual se ha tenido motivos de queja durante su última
encarnación o en una existencia anterior. A menudo también no tienen
otra razón que su deseo de hacer daño. Como está sufriendo, quiere
que los demás padezcan igualmente, y encuentra una especie de pla-
cer en atormentarlos. Asimismo, la impaciencia que su víctima pone
de manifiesto lo excita, porque tal es precisamente su objetivo, en
tanto que si la persona lo toma con tranquilidad termina por cansarse.
Irritándonos y mostrando enfado se hace justamente lo que él quiere.
Por el contrario, realizando el bien, y poniendo en ello toda la confian-
za en Dios, se podrá neutralizar su influencia.

Por lo general el Espíritu que se apodera de un individuo, con el
propósito de dominarlo no tolera el examen crítico de los pensamien-
tos por él sugeridos. Cuando ve que sus ideas en lugar de ser acep-
tadas se discuten, no se retira, pero inspira a la persona el pensa-
miento de aislarse, y muchas veces, incluso, le ordena proceder de
este modo.

Los Espíritus vulgares son, en cierto modo, permanentes entre
nosotros y constituyen la masa de la población circundante del Mundo
Invisible. Han conservado más o menos las mismas ideas, gustos e
inclinaciones que tenían bajo su envoltura corpórea. Se suman a

89



nuestras reuniones y se mezclan en nuestros asuntos y diversiones,
en los que desempeñan parte más o menos activa, según sea, en
cada caso, su carácter. No pudiendo satisfacer sus pasiones,
gozan con los que se entregan a ellas y los incitan a hacerlo.
Este dominio nunca se ejerce sin participación de quien lo

sufre, ya sea por debilidad o deseo (afinidad). 
Por afinidad, los malos espíritus, se sienten atraídos hacia la per-

sona por una misma forma de pensar, sentir y actuar, pues ésta los
solicita con sus deseos o los atrae con sus pensamientos; si la per-
sona cede su voluntad, el espíritu la obliga a pensar y obrar por
él y a cometer actos extravagantes, a pesar suyo.

Los sentimientos de egoísmo, orgullo, celos, vanidad, interés per-
sonal, sensualismo, etc., en exceso o demasía, del hombre, hacen
que piense y actúe negativamente. Estas imperfecciones morales son
la causa de atracción, haciéndolo de este modo accesible a la influen-
cia del Mundo Espiritual negativo. 
Esto indica que el hombre debe transformarse moralmente

para destruir la causa que atrae a los espíritus malos.
a-  Estando el hombre bajo la dependencia de los malos espíritus

puede, en algunos casos, estar subyugado, por lo tanto no se puede
esperar ningún concurso serio de él, para salir de esa situación, en tal
caso hace falta la intervención de una tercera persona que actúe en
auxilio del obsesado (desobsesión). A estas características pertene-
cen las desobsesiones practicadas por Jesús, quien podía realizarlas
por su autoridad moral.
b-  En otros casos, la persona puede estar fascinada, es decir, que

el dominio que ejerce el espíritu sobre ella le impide distinguir lo ver-
dadero de lo falso.
c- Puede producirse la obsesión simple, es decir, causada por

seres que se sienten atraídos por afinidad hacia la persona,  en la
mayoría de los casos, pero también puede originarse de la siguiente
forma, por ejemplo: 

Supongamos que en la actual existencia y durante muchos años,
una madre y una hija sean muy afines en su forma de pensar, sentir
y actuar, habiendo entre ellas un excesivo afecto.

El sentimiento que las lleva a actuar de esa forma es el interés per-
sonal en exceso o demasía. Ese sentimiento en su justo límite no pro-
duce ningún daño, en exceso o demasía se convierte en un mal. Esta
deducción es aplicable a los demás sentimientos como el egoísmo,
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orgullo, celos, etc.
Cuando una de las dos personas muere (deja su cuerpo físico),

sigue viviendo como espíritu y en estado de turbación puede sentirse
atraída a quien es su interés personal y uniéndose a ella puede pro-
ducirle problemas físicos y mentales. Estos problemas en ciertos
casos pueden ser las mismas dolencias que la persona tenía antes de
su muerte y que adopta la que todavía vive. Además puede sufrir otros
efectos como: mareos, vértigo, caída de lágrimas, ansiedad, pánico,
estados depresivos, etc. 
Ver Casos de superación de influencia (autodesobsesión), en

Capítulo 6.
Puede observarse que el ser que dejó su cuerpo, no siendo esen-

cialmente malo, pero sí imperfecto, puede ser causante de este tipo
de influencias.

AUTODESOBSESIÓN

Para superar por sí mismo (AUTODESOBSESIÓN) las influencias
que describimos en los puntos a), b), c), es de utilidad el
Conocimiento y Dominio de Sí Mismo para transformarse moralmente
y la Ejercitación, dirigida al Mundo Espiritual, que mencionamos en
Capítulos 4 y 5.

TURBACIÓN ESPÍRITA
FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA

“El alma al dejar el cuerpo permanece algún tiempo en turbación”.

“No todos los seres experimentan en el mismo grado y durante un
lapso idéntico la turbación que sigue a la separación del alma y el
cuerpo. El que está ya purificado vuelve en sí casi inmediatamente,
porque se ha desprendido de la materia durante la vida del cuerpo, al
paso que el hombre carnal, cuya conciencia no es pura, conserva
durante mucho más tiempo la impresión de esa materia”.

“Pero, lo que más influye es la práctica del bien y la conciencia
pura”.

“En el momento de la muerte todo es al principio confuso. Hace
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falta al alma algún tiempo para recobrarse. Se halla como aturdida, al
igual que el estado de un hombre que saliera de un sueño profundo y
que tratara de darse cuenta de su situación. La lucidez de las ideas y
el recuerdo del pasado le vuelven conforme se va borrando el influjo
de la materia de que acaba de desembarazarse, y a medida que se
disipa la especie de niebla que oscurece sus pensamientos”.

“La duración de la turbación que sigue a la muerte es muy variable.
Puede ser de unas pocas horas como de varios meses, y hasta de
muchos años. Aquellos en quienes es más breve son los que se han
identificado en vida con su estado futuro, por cuanto comprenden al
punto su situación”.

“La turbación presenta circunstancias particulares de acuerdo con
el carácter de cada individuo y, sobre todo, según el tipo de muerte
experimentada. En las violentas, producidas por suicidio o suplicio,
accidente, apoplejía o heridas, etcétera, el Espíritu se encuentra sor-
prendido, asombrado, y no cree haber muerto. Así lo sostiene con ter-
quedad. Con todo y eso, ve su cuerpo, sabe que ese cuerpo es el
suyo, y no comprende que se haya separado de él. Acude junto a las
personas a quienes profesa afecto, les habla y no comprende por qué
ellas no le oyen. Esta ilusión (turbación) tiene una duración variable
de acuerdo al progreso moral del Espíritu. Pasada esta turbación, el
Espíritu se recobra y comprende que ya no forma parte de los vivien-
tes. Este fenómeno se explica con facilidad. Sorprendido de improviso
por la muerte, el Espíritu está aturdido por el brusco cambio que en él
se ha operado. Para él, la muerte sigue siendo sinónimo de destruc-
ción, de aniquilamiento. Ahora bien, como quiera que piensa, ve y
entiende, en su opinión no está muerto. Lo que aumenta su ilusión es
que se ve dueño de un cuerpo similar al anterior, por su forma, pero
cuya etérea naturaleza no ha tenido todavía tiempo de estudiar. Lo
cree sólido y compacto como lo era el primero, y cuando se le llama
la atención sobre este punto se asombra de no poder palparlo”.

“Algunos Espíritus presentan esta particularidad, aun cuando la
muerte no los haya sorprendido en forma imprevista. Pero sigue sien-
do una particularidad más general en aquellos que, aunque enfermos,
no pensaban que morirían. Se ve entonces el singular espectáculo de
un Espíritu que asiste a su funeral como si se tratara del de un extra-
ño, y hablando de él como de una cosa que no le concierne, hasta el
momento en que comprende la verdad”.
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“La turbación que sigue a la muerte no tiene nada de penoso para
el hombre de bien. Es tranquila y semejante en todo a la que acom-
paña a un despertar apacible. En cambio, para aquel cuya conciencia
no es pura, está llena de ansiedad y de angustias, que aumentan a
medida que va comprendiendo su situación”.

EJEMPLOS DE CASOS DE OBSESIÓN EN PERSONAS
QUE RECIBIERON TRASPLANTES

Como verificación de lo expresado acerca de la influencia de los
espíritus sobre los hombres, pasamos a exponer observaciones clíni-
cas hechas a sus pacientes trasplantados por Paul Pearsall de
EE.UU., doctorado en Harvard y en la Escuela de Medicina Albert
Einstein.

El Dr. Pearsall, que también recibió un trasplante, es psiconeuroin-
munólogo, es decir, psicólogo que estudia la relación existente entre
el cerebro, el sistema inmunitario y nuestras vivencias del mundo
exterior. Tiene experiencia de más de treinta años de práctica científi-
ca en la interpretación de cómo los acontecimientos externos influyen
sobre nuestra salud. Fundó y dirigió una clínica psiquiátrica en la que
se trataban cientos de enfermos graves, muchos de los cuales habían
sufrido trasplantes de corazón o de otros órganos. Dirigió un departa-
mento médico, poniendo en práctica un programa de rehabilitación
cardíaca para enfermos de ataques al corazón, un proyecto que esta-
ba pensado para ayudarles mediante cambios significativos en su
modo de vida y el desarrollo de unos puntos de vista más equilibra-
dos. Era un programa al que denominaban “Cambio de Corazón”.
Tanto en éste como en otros puestos, tuvo ocasión de dar conferen-
cias por todo el mundo en distintas organizaciones de trasplantes de
órganos; en ellas pudo recoger docenas de relatos impresionantes
que, según él, parecían demostrar la existencia de algún tipo de
memoria celular y de que el corazón desempeña un papel importante
en la recuperación de esa memoria.

Pearsall escribió el libro “El Código del Corazón” en el que investi-
ga y sostiene la posibilidad de que sus pacientes trasplantados de
corazón recibieran las memorias celulares de sus donantes, quienes
manifestaron los detalles que luego pudieron ser confirmados por los
propios familiares del donante.

Las “memorias celulares” más comúnmente descritas por los tras-
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plantados de corazón se refieren a sabores, gustos y manifestaciones
personales nuevas vinculados a sus donantes, constituyendo ésto la
regla y no la excepción.

En sus investigaciones habló con Claire Sylvia, una trasplantada
de corazón que había descrito los cambios experimentados en su
vida, relacionados con la energía de su donante, en un libro escrito en
colaboración con Bill Novak, titulado Cambio de corazón (A Change of
Heart). A pesar de las fuertes críticas personales que algunas veces
recibe, persiste en su creencia de que con el trasplante de corazón ha
recibido mucho más que una simple masa de células biomecánicas.
Los sorprendentes y acertados sueños sobre su donante, los cambios
en sus apetencias gastronómicas, su estilo de baile y muchos otros
cambios ofrecen las claves de la posibilidad de una memoria celular.

A fin de ilustrar la naturaleza de las conexiones energéticas expe-
rimentadas por los receptores de trasplantes (según Pearsall), descri-
be algunas de las 140 recogidas en cintas magnetofónicas.

«1.- Mujer de treinta y cinco años trasplantada de corazón (la
donante fue una joven prostituta de veinticuatro años muerta en una
reyerta a puñaladas).

“Yo nunca estuve interesada en el sexo. Ni siquiera pensé mucho
en eso. No me entienda mal, mi esposo y yo tuvimos una vida sexual
normal, pero eso no era importante en nuestras vidas. Ahora agoto a
mi marido. Deseo hacer el amor todas las noches. Antes odiaba los
videos X, pero ahora los adoro. Me siento como una mujerzuela y, en
ocasiones, cuando estoy de buen humor, realizo un striptease para mi
marido. Jamás había hecho algo parecido antes de mi operación.
Cuando le comenté todo esto a mi psiquiatra, me dijo que era una
reacción a la medicación y porque ahora tengo un cuerpo más sano.
Posteriormente he descubierto que mi donante trabajaba en un
topless y actuaba como profesional a domicilio. Creo que he adoptado
su orientación sexual, y mi marido también lo piensa así. Me dice que
no soy la mujer con la que él se casó, pero que no le importa estar
casado conmigo de nuevo”.

Marido de la receptora. “No es que lo sienta, entiéndame, pero
creo que lo que tengo ahora es una gatita sexual. No es que lo haga-
mos más, pero ella siempre está deseando que hablemos de sexo y
quiere ver una serie de videos de tipo erótico que antes jamás veía-
mos ni hablábamos. Utiliza palabras que jamás empleaba antes, pero
eso también está haciendo que yo cambie, así que no me quejo.
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Nuestra peor discusión se produjo unos meses después de su opera-
ción y bastante antes de que ella se enterase de quién era su donan-
te. Yo estaba bromeando, y en un momento apasionado le dije que
tenía el corazón de una ramera. Estuvimos sin hablarnos durante
semanas”».

«2.- Mujer de cuarenta y siete años, trasplantada de corazón (el
donante fue un chico gay de veintitrés años que fue tiroteado durante
un atraco y murió posteriormente de las heridas recibidas en la parte
inferior de la espalda).

“Durante tres años no le he hablado a nadie de esto. Todavía me
fastidiaba hacerlo. Me entrevisté con la familia del donante y me dije-
ron que su hijo era un artista muy brillante y que era gay. Ahora me
pregunto, cuando veo a mi marido, si lo miro como una mujer acos-
tumbraría a hacerlo o si lo estoy mirando como lo miraría un joven
gay. Me alegro de poder estar hablando de esto con usted. Y todavía
quiero decirle una cosa más. Su madre me dijo que le habían dispa-
rado en la espalda. Después de mi operación, he tenido dolores en la
parte baja de la espalda, pero supuse que era debido a la operación
pasada”.

Marido de la receptora. “Me sorprendió mucho cuando una de las
primeras cosas que me preguntó, cuando empezamos a hacer el
amor después de la operación, fue si yo había tenido alguna vez pen-
samientos homosexuales. Ha cambiado totalmente su forma de ves-
tirse. Ahora lleva ropa muy femenina y ajustada, cuando antes se ves-
tía con ropa unisexo. A veces, por la noche se despierta repentina-
mente sollozando. Me preocupaba que pudiera tener un ataque cardí-
aco, pero ella se señala la espalda y dice que es como si le hubieran
disparado en la mitad de la espalda”».

«3.- La madre de un joven trasplantado dijo: “Ahora mi hijo utiliza
siempre la palabra ‘copacético’. Antes de tener su nuevo corazón
jamás la usó, pero fue la primera cosa que pudo decirme tras la ope-
ración. No sé lo que significa. Dijo que todo estaba copacético. No es
una palabra que conozca en español”. La esposa del donante que
estaba oyéndonos, abrió desmesuradamente los ojos y, volviéndose
hacia nosotros, dijo: “Esa palabra era la forma que teníamos mi mari-
do y yo de decir que todo estaba bien. Siempre que discutíamos y
hacíamos las paces, ambos decíamos que todo estaba copacético”.

El tema de aquella palabra mágica que parecía revelar un código
del corazón que se hallaba dentro de él estimuló al joven, que empezó
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a contar historia tras historia de los cambios que había experimentado
tras su trasplante. Aunque su madre nos lo había descrito como un
vegetariano muy consciente de su salud, él dijo que ahora suspiraba
por la carne y por los alimentos grasos. Aunque en tiempos había sido
un amante de la música “heavy metal”, ahora le encantaba el rock de
los años cincuenta. Nos contó también sueños repetitivos de luces bri-
llantes que venían directas hacia él. Al escucharlo la esposa del
donante nos dijo que, de hecho, su marido adoraba la carne, que era
un adicto a la comida rápida y que había tocado en una orquesta de
rock en Motown mientras estudiaba en la facultad de medicina, y que
ella por su parte también tenía los mismos sueños sobre las luces de
aquella terrible noche».

EL ÁNGEL EN NUESTRO PECHO

Charles Siebert es un escritor médico que ha publicado, de forma
sensible, precisa y científica, muchos artículos sobre distintos temas
de salud. Cuando estaba preparando una historia sobre la experiencia
vivida por una mujer trasplantada de corazón, que iba a publicar en el
New York Times Magazine, tuvo la oportunidad de asistir a la fiesta del
Día de San Valentín que daban más de un centenar de enfermos tras-
plantados de corazón. Prácticamente todos los receptores hablaron
de “recuerdos espirituales”, o de haber sentido la energía de sus
donantes. Siebert escribe: “Todas las personas con las que me entre-
visté en la fiesta hablaban con el mismo tono reverente sobre el ángel
que albergaban en el pecho, sobre ese regalo y esa responsabilidad
que ahora tenían, y de las oraciones que le dirigían a esa otra persona
que tenían en su interior”.
C. Siebert, “Carol Palumbo Waits for Her Heart”, New York Times

Magazine, 13 de abril de 1997, p. 41.

ANÁLISIS DESDE LA FILOSOFÍA

SEMEJANZAS CON LOS CASOS DE OBSESIÓN FÍSICA Y
MENTAL CONTENIDAS EN EL ANTIGUO Y 

NUEVO TESTAMENTO

A nuestro criterio, no son los órganos trasplantados los que tienen
memoria celular, como se sostiene, y que luego manifiesta el receptor
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en forma de ideas, gustos, tendencias o inclinaciones del donante.
Los seres (alma o espíritu) que han dejado su cuerpo físico

(donantes) en turbación, pueden sentirse atraídos, por tener una
misma forma de pensar, sentir y actuar que el receptor del órgano
trasplantado, al que se asimilan, confundiéndose los dos pensamien-
tos, las dos voluntades y los dos cuerpos fluídicos (del receptor con
cuerpo y del donante sin cuerpo), de forma tal que el donante (alma o
espíritu) se vale del cuerpo del receptor, manifestando sus ideas, gus-
tos, inclinaciones, y tendencias que tenía antes de su desencarnación
(muerte).

Esta influencia puede ser física y mental. Obsérvese el cambio de
ideas y tendencias del receptor en la parte mental (casos 1 y 3) y físi-
ca, porque pueden transmitirnos hasta las mismas dolencias que tenían
antes de su muerte (desencarnación) o que, tal vez, fueron la causa
de la misma (caso 2).

La influencia de los espíritus sobre los hombres nunca se ejerce
sin participación de quien la sufre, ya por debilidad o deseo y por qué
no decirlo, muchas veces al ceder la voluntad, se halla complacido de
estar bajo esta dependencia, que halaga gustos y deseos.

Para este estudio particular debemos tener en cuenta lo siguiente:
Nosotros como alma, tenemos un cuerpo fluídico semimaterial.

Durante la vida del cuerpo, este cuerpo fluídico semimaterial está
unido al cuerpo físico material, molécula a molécula, y hace de vehí-
culo del pensamiento entre el alma y el cuerpo (mensajes bioquímicos
neurotransmisores), teniendo por hilos conductores los nervios.

La condición necesaria para que los órganos principales: corazón,
pulmón, riñones, etc., a ser trasplantados sean de utilidad, requiere
que el donante se encuentre con muerte cerebral, lo que significa la
muerte de las células cerebrales, por lo cual el donante no se puede
manifestar, pero el resto del organismo continúa con vida, aún soste-
nida por medios mecánicos (situaciones que en algunos casos ha per-
durado varios meses o años). El cadáver con muerte cerebral se
puede enfermar, tener hijos. En Inglaterra y otros países son aneste-
siados para que no sientan dolor cuando les extraen los órganos y al
final mueren de paro cardiorespiratorio o por ablación de sus órganos.

En síntesis, esta muerte cerebral, inventada, que justifican por
razones utilitarias, permite extraer los órganos a las personas que tie-
nen vida.

El ser (donante) como alma o espíritu debe sufrir intensamente
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cuando le ablacionan sus órganos, ya que está unido a su cuerpo físi-
co, molécula a molécula y es probable que siga al o a los órganos que
están impregnados de su fluido vital en el cuerpo del receptor, hasta
que el órgano trasplantado sea impregnado por el fluido vital del
receptor.

Como quiera que sea, ya por el accidente que le causó la muerte
cerebral o por ablación de sus órganos, su muerte es violenta, lo que
lleva a ese ser espiritual que dejó su cuerpo a permanecer mucho
tiempo en estado de turbación, tal vez años, en los que quizás no se
de cuenta de su estado, creyendo seguir viviendo con los mismos
pensamientos, las mismas preocupaciones, los mismos sufrimientos
pero sin el cuerpo de la tierra, figurándose las normales ocupaciones,
y al unirse a las personas (receptores de órganos) puede causar
influencia física y mental como en las mencionadas de los casos 1-2-
3.

En otros casos, estos seres (espirituales) conocen su situación de
desencarnados (espíritus libres) y en ocasiones vienen a cobrarse o
vengarse de algo que uno pudo haberles hecho, o simplemente cau-
sar daño, y al unirse a la persona (como los casos de los endemonia-
dos del Nuevo Testamento), le causa desórdenes físicos, que se
superan con el alejamiento de éstos. Es de utilidad la Ejercitación diri-
gida a estos seres, detallada en el Capítulo 5. Ver ejemplo del Nuevo
Testamento, (San) Mateo 17 - 14 a 18.

El autor Academia Filosófica de La Plata, no está en contra de los
trasplantes de órganos, ni de las personas que lo necesitan para pro-
longar o mejorar su calidad de vida, pero se pregunta: ¿cuál es el cri-
terio moral que se sigue para determinar que una vida vale más que
otra, tanto la del donante agónico, como la del receptor tal vez tam-
bién agónico?

La vida es valiosa, aunque sea precaria y debe ser respetada
hasta la muerte natural, que significa la cesación definitiva de las fun-
ciones vitales orgánicas.

Las investigaciones realizadas por los profesionales vinculados a
los trasplantes, demuestran que para la obra de bien que se quiere
realizar, se puede también causar mucho daño. Recordamos lo que
sostenía el filósofo griego Sócrates (400 a.C.), es PORQUE SE TOMA
EL CUERPO SIN EL ALMA.

La muerte cerebral, ha sido cuestionada internacionalmente; den-
tro de los numerosos cuestionamientos podemos citar:
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“El grave problema que se presenta en el caso de la donación de
órganos está relacionado con la condición del donante que, con el fin
de obtener los órganos en condiciones de utilidad para el implante,
requiere que el paciente esté vivo, por lo que se ha instaurado la con-
dición de “muerte cerebral”, declarando un status de muerto al que
realmente no lo está y que, finalmente, alcanza la muerte a causa de
la extracción de los órganos que le son vitales para sostenerla. Esto
constituye nada menos que un asesinato”.
The Facts of Life de Brien Clowes. Publicado por Human Life

International. EE.UU.

FLUIDOS
FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA

La ciencia nos proporcionó la clave para comprender los milagros
que se relacionan más particularmente con el elemento material, por
medio del conocimiento de las leyes que gobiernan a la materia. Pero
los fenómenos en que el elemento espiritual tiene una parte prepon-
derante, se sustraen a las investigaciones de la ciencia, porque no
pueden explicarse por las solas leyes de la naturaleza, y por eso tie-
nen también, más que los otros, los caracteres aparentes de lo mara-
villoso. Es, pues, en las leyes que rigen la vida espiritual, donde hay
que buscar la clave de los milagros de esta categoría.

El Fluido Cósmico Universal, es, la materia elemental primitiva,
cuyas modificaciones y transformaciones constituyen la innumerable
variedad de los cuerpos de la naturaleza. El principio elemental uni-
versal, ofrece dos estados distintos: el de eterización o imponderabi-
lidad que se puede considerar su estado normal primitivo, y el de
materialización o de ponderabilidad.

Cada uno de estos dos estados da lugar necesariamente a fenó-
menos especiales: al segundo pertenecen los del mundo visible, y al
primero, los del mundo invisible. Los unos llamados fenómenos mate-
riales son de la jurisdicción de la ciencia propiamente dicha; los otros
calificados de fenómenos espirituales o psíquicos, porque tienen más
inmediata conexión con la existencia de los Espíritus; pero como la
vida espiritual y la vida corporal están en contacto incesante, los
fenómenos de estos dos órdenes se presentan a veces simultánea-
mente. 
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El fluido cósmico en estado de eterización, no es uniforme, pues
sin dejar de ser éter, experimenta modificaciones tan variadas en su
género, y más numerosas quizás que en estado de materia tangible.
Estas modificaciones constituyen fluidos distintos que, aún cuando
procedentes de un mismo principio, están dotados de propiedades
distintas y especiales y dan lugar a los fenómenos particulares del
mundo invisible.
El periespíritu o cuerpo fluídico de los Espíritus es uno de los pro-

ductos más importantes del fluido cósmico, es una condensación de
este fluido en torno de un foco de inteligencia o alma. Durante la
vida del cuerpo lo constituye el Principio vital o Fluido eléctrico
o magnético animalizado, y hace de vehículo del pensamiento
entre el alma y el cuerpo. Esto explica cómo los malos pensa-
mientos (mensajes bioquímicos-neurotransmisores), producto
de las imperfecciones morales que el hombre posee como alma,
causan desórdenes físicos en su cuerpo, como los llamados pro-
blemas psicosomáticos. El cuerpo carnal tiene asimismo su princi-
pio en este mismo fluido transformado y condensado en materia tan-
gible. El cuerpo periespiritual y el carnal, tienen, pues, su origen en el
mismo elemento primitivo; uno y otro son materia, bien que en dife-
rente estado. En el cuerpo carnal la materia está animalizada. La
causa de esta animalización es su unión con el Principio vital, que a
su vez tiene su fuente en el Fluido Cósmico Universal.

El Principio vital es lo que le da vida y actividad al cuerpo y lo hace
distinguirse de la materia inerte.

Los Espíritus libres o desencarnados para producir los fenómenos
de visión, audición, crear imágenes, aportes, movimientos, etc., utili-
zan el fluido vital de las personas (espíritu encarnado), aún sin que
éstas lo perciban, que combinando con los de su cuerpo fluídico o
periespíritu, le dan una especie de vida ficticia o aún palpable a las
creaciones fluídicas, que el común de las personas denomina mila-
gros o cosa sobrenatural.
La naturaleza de la envoltura fluídica está siempre en relación

con el grado de adelantamiento moral del Espíritu. Hay Espíritus
cuya envoltura fluídica, aún cuando etérea e imponderable en relación
con la materia tangible, es aún demasiado densa o pesada, si puede
decirse así, respecto al Mundo Espiritual, para que les permita salir de
su centro. Hay que colocar en esta categoría a aquéllos cuyo peries-
píritu es bastante denso para confundirlo con el cuerpo carnal, y que
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por esta razón se creen viviendo todavía la vida corporal; Espíritus
que, y son muchos los que en este caso se encuentran, quedan en la
superficie de la tierra como los encarnados, figurándose continuar sus
habituales ocupaciones. Otros, un poco más desmaterializados, no lo
están todavía bastante para elevarse por encima de las regiones
terrestres.

Por el contrario, los Espíritus superiores pueden venir a los mun-
dos inferiores y aún encarnarse en ellos; toman entonces de los ele-
mentos constitutivos del mundo en que entran, los materiales de la
envoltura fluídica o carnal adecuada al centro en que se encuentran,
a la manera que un gran señor deja sus vestidos recamados para
ponerse, aunque temporalmente, el sayal, sin dejar por eso de ser
quien era, como el ejemplo de Jesús.

Así es como los Espíritus del orden más elevado pueden manifes-
tarse a los habitantes de la tierra o encarnarse para cumplir una
misión entre ellos. Estos Espíritus traen consigo, no la envoltura, sino
el recuerdo por intuición de las regiones de donde vienen, y que hasta
ven con el pensamiento. Son videntes entre ciegos.

La constitución íntima del periespíritu no es la misma en todos los 
Espíritus encarnados que pueblan la tierra o el espacio que la rodea.
No sucede lo mismo respecto al cuerpo carnal, que como se ha
demostrado, está formado de los mismos elementos, cualquiera que
sea la superioridad o inferioridad del Espíritu. Por eso, en todos ellos
los efectos producidos por el cuerpo son los mismos, e iguales las
necesidades, mientras que difieren en todo lo que es inherente al
periespíritu. Resulta, además, que la envoltura periespiritual del
mismo Espíritu se modifica con el progreso moral de éste en cada
encarnación, aún cuando lo haga en el mismo centro.
El centro está siempre en relación con la naturaleza de los

seres que en él viven; los peces viven en el agua; los seres terres-
tres en el aire; y los seres espirituales en el fluido espiritual o eté-
reo, en la tierra misma. El fluido etéreo es para las necesidades del
Espíritu lo que la atmósfera para las necesidades de los encarnados,
y así como los peces no pueden vivir en el aire, ni los animales terres-
tres en una atmósfera muy rarificada, del mismo modo los Espíritus
inferiores no pueden soportar el esplendor ni la impresión de los flui-
dos más etéreos. No morirían en él porque el Espíritu no muere, pero
una fuerza instintiva los mantiene alejados de él, como nosotros nos
alejamos de un fuego demasiado vivo o de una luz que nos deslum-
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bra. He aquí por qué no pueden salir del lugar apropiado a su natura-
leza: para salir de él es menester que se despojen de los instintos
materiales que los retienen en los centros materiales; en una palabra:
han de purificarse y transformarse moralmente. Entonces gradual-
mente se van identificando con un centro más depurado, que se hace
para ellos una necesidad, como sucede a los que han vivido mucho
tiempo en la oscuridad, que no podrían soportar la luz y tienen que
irse acostumbrando gradualmente al esplendor del sol.
Los fluidos espirituales que constituyen uno de los estados

del Fluido Cósmico Universal, son, pues, la atmósfera de los
seres espirituales: es el elemento de donde toman los materiales
sobre los que operan, el centro en el cual tienen lugar los fenómenos
especiales perceptibles a la vista y al oído del Espíritu, e impercepti-
bles a los sentidos carnales, que sólo pueden impresionarse por la
materia tangible; es, en fin, el vehículo del pensamiento, como el
aire es el vehículo de los sonidos.
Los Espíritus operan sobre los fluidos espirituales como los

hombres operan sobre los gases, pero aquéllos lo verifican con la
ayuda del pensamiento y la voluntad. El pensamiento y la voluntad
son para los Espíritus lo que las manos para el hombre. Con el pen-
samiento imprimen a esos fluidos tal o cual dirección, los aglomeran,
los combinan o los esparcen, forman con ellos objetos que tienen for-
mas, caracteres y color determinados; cambian sus propiedades,
como el químico cambia las de los gases u otros cuerpos, combinán-
dolos según ciertas leyes; es, en fin, el gran taller o laboratorio de la
vida espiritual. Algunas veces esas transformaciones son el resultado
de una intención; con frecuencia son el producto de un pensamiento
inconsciente, pues le basta al Espíritu pensar en una cosa para
que ésta se produzca.3

Así es, por ejemplo, como un Espíritu se presenta a la vista de un
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otras tienen la apariencia de santos, vírgenes, etc. Para las personas que ignoran este
mecanismo natural tienen el carácter o apariencia de lo maravilloso o sobrenatural, y en
todos los casos dichas apariciones se deberían juzgar por las palabras de Jesús: “Por los
frutos se conoce el árbol”.
Los espíritus buenos, espiritualmente elevados sólo aconsejan el bien, que el hombre debe
llevar a la práctica a ejemplo de Jesús, para transformarse moralmente.
Los espíritus de baja condición, tal vez embusteros, en ocasiones toman la apariencia de
un santo, una virgen, etc., piden que lo veneren, o que hagan un santuario, hacer peniten-
cia, etc. y esto no hace mejor a las personas.



encarnado (hombre), bajo la forma misma que tenía en la época en
que se le conoció, aún cuando desde entonces haya pasado por
varias encarnaciones. Se presenta con el traje, los signos exteriores,
achaques, cicatrices, miembros amputados, etc., que tuviera entonces;
un decapitado se presentará sin cabeza. Esto no quiere decir que
haya conservado su forma y apariencias, porque un Espíritu no es
manco, cojo, jorobado, tuerto ni decapitado, pero su pensamiento,
fijándose en la época en que era así, da a su periespíritu instantánea-
mente las apariencias, que deja asimismo instantáneamente. Si en una
de sus encarnaciones ha sido negro y en otra blanco, se presentará
de uno u otro modo, según aquélla de las dos encarnaciones a que se
refiera su pensamiento.

Por un efecto análogo, el pensamiento del Espíritu crea fluídica-
mente los objetos de que acostumbraba servirse; un avaro andará
siempre entre oro, un militar llevará sus armas y su uniforme, el fuma-
dor su pipa, el labrador su arado, etc.; objetos fluídicos que son tan
reales para el Espíritu como lo eran en el estado material para el hom-
bre vivo; pero por la misma razón de que son creados por el pensa-
miento, su existencia es tan fugaz como el pensamiento mismo.
La acción de los Espíritus sobre los fluidos espirituales, tiene

consecuencias de una importancia directa y capital para los
encarnados (hombre). Puesto que estos fluidos son el vehículo
del pensamiento, que éste puede modificar sus propiedades, es
evidente que deben estar impregnados de las cualidades buenas
o malas de los pensamientos que los ponen en vibración, modi-
ficados por la pureza o impureza de los sentimientos. Los malos
pensamientos corrompen los fluidos espirituales como los mias-
mas deletéreos corrompen el aire respirable. Los fluidos que rodean
o que proyectan los malos Espíritus, están, pues, viciados, así como
por un efecto contrario, los que reciben la influencia de los buenos
Espíritus, son tan puros como lo permite su grado de perfección
moral.

Sería imposible hacer una enumeración ni una clasificación siquie-
ra de los buenos y malos fluidos, ni especificar sus cualidades respec-
tivas, porque su diversidad es tan grande como la de los pensamientos.
Si los fluidos ambientes son modificados por la proyección de

los pensamientos del Espíritu, su envoltura periespiritual, que es
parte constituyente de su ser que recibe directa y constantemen-
te la impresión de sus pensamientos, debe, más que los otros

103



fluidos ambientes suyos, llevar el carácter de sus buenas o
malas cualidades. Los fluidos viciados por los efluvios de los malos
Espíritus, pueden depurarse por el alejamiento de éstos; mas su
periespíritu será siempre lo que es, hasta que el Espíritu mismo se
modifique.
Como los hombres son Espíritus encarnados, tienen, en parte,

las atribuciones de la vida espiritual, puesto que viven de esta vida
tanto como de la corporal, desde luego durante el sueño, y no pocas
veces en estado de vigilia. Al encarnarse, el Espíritu conserva su
periespíritu con las cualidades que le son propias, y que, no está limi-
tado por el cuerpo, sino que irradia alrededor de él y le envuelve en
una atmósfera fluídica.

Por su unión íntima con el cuerpo, el periespíritu desempeña un
papel importante en el organismo; por su expansión, pone al Espíritu
encarnado en relación más directa con los Espíritus libres.
El pensamiento del Espíritu encarnado (hombre) obra sobre

los fluidos espirituales como el de los desencarnados (Espíritu
libre), se transmite de Espíritu a Espíritu por la misma vía, y
según si es bueno o malo, sanea o vicia los fluidos ambientes.
Esto explicaría ciertos  desórdenes y curaciones realizados por
Jesús en forma directa y en algunos casos a distancia.
Siendo el periespíritu de los encarnados de naturaleza idénti-

ca a la de los fluidos espirituales, se los asimila fácilmente, de la
manera que una esponja se empapa del líquido con que está en
contacto: esos fluidos tienen sobre el periespíritu una acción
tanto más directa, cuanto que por su expansión e irradiación
llega a confundirse con ellos.
Estos fluidos, que reaccionan sobre el periespíritu, hacen que

éste a su vez influya sobre el organismo material con el cual se
halla en contacto molecular. Si los efluvios son de buena clase, el
cuerpo experimenta una impresión saludable, y si son malos, esta
impresión es desagradable y aún penosa; si los fluidos malos son per-
manentes y enérgicos, pueden determinar desórdenes físicos. Ciertas
enfermedades no reconocen otro origen.

Los centros en los cuales abundan los malos Espíritus, están natu-
ralmente impregnados de malos fluidos, que se absorben como por
los poros del cuerpo los miasmas pestilenciales.

Lo mismo sucede en las reuniones de los encarnados. Una asam-
blea es un foco de donde irradian pensamientos diversos. El pensa-
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miento, que obra sobre los fluidos como los sonidos sobre el aire, nos
trae los pensamientos como el aire los sonidos. Puede, por tanto,
decirse con toda verdad, que hay en estos fluidos ondulaciones e irra-
diaciones de pensamientos que se cruzan sin confundirse, como hay
en el aire ondas y rayos sonoros.

Una asamblea es como una orquesta o un coro de pensamientos,
en que cada uno de los miembros produce su nota. Resulta de esto
una multitud de corrientes de efluvios fluídicos de que cada cual reci-
be la impresión por el sentido del oído.

Pero así como hay rayos sonoros, armónicos y discordantes, hay
también pensamientos de una y otra clase. Si el conjunto es armóni-
co, la impresión es agradable, y si discordante, penosa. Mas para esto
no hay necesidad de que los pensamientos se formulen con pala-
bras; la irradiación fluídica no por eso deja de existir, y si en ella
se mezclan malos pensamientos, producen el efecto de una corriente
de aire frío en una habitación templada.

Tal es la causa del sentimiento de satisfacción que se experimenta
en una reunión simpática, animada de buenos y benévolos pensa-
mientos. Reina en ella una especie de atmósfera moral saludable, en
la cual se respira a gusto; se siente uno confortado, porque se halla
impregnado de efluvios fluídicos saludables. Así se explican también
la ansiedad, el malestar indefinible que se experimenta en un centro
antipático, donde pensamientos malévolos provocan algo parecido a
corrientes de aire nauseabundo.
El pensamiento produce, pues, una especie de efecto físico,

que reacciona sobre lo moral; el hombre lo siente instintivamente,
puesto que busca las reuniones homogéneas y simpáticas donde
sabe que puede adquirir nuevas fuerzas morales; podría decirse que
recobra allí las pérdidas fluídicas que experimenta cada día por la irra-
diación del pensamiento, del mismo modo que, por la alimentación,
recupera las pérdidas del cuerpo material; y es que el pensamiento
constituye una verdadera emisión que ocasiona una pérdida real de
fluidos espirituales, y por consecuencia, de fluidos materiales; de
modo que el hombre tiene necesidad de confortarse con los efluvios
que recibe del exterior.

Cuando se dice que un médico cura a sus enfermos con buenas
palabras, se expresa una verdad absoluta, porque el pensamiento
benévolo lleva consigo fluidos reparadores que obran sobre lo físico
tanto como sobre lo moral.
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Es posible, se dirá, huir de los hombres que se supone o se sabe
que son mal intencionados; pero ¿cómo sustraerse a la influencia de
los malos Espíritus que pululan en torno de nosotros y se introducen
en todas partes sin ser vistos?

El medio es muy sencillo, porque depende de la voluntad del hom-
bre mismo, que lleva en sí el preservativo necesario. Los fluidos se
unen en razón de la semejanza de su naturaleza: los desemejantes o
contrarios se repelen: hay incompatibilidad entre los buenos y los
malos fluidos, como entre el aceite y el agua.
El periespíritu es, pues, una coraza a que conviene dar el

mejor temple posible, y como las cualidades del periespíritu
están en relación con las cualidades del alma, conviene trabajar
en su propio mejoramiento, porque son las imperfecciones del
alma las que atraen a los malos Espíritus.

Las moscas acuden donde hay focos de corrupción que las atraen:
háganse desaparecer esos focos, y las moscas desaparecerán. Del
mismo modo los Espíritus malos van allí donde el mal los atrae;
si el mal desaparece, ellos se alejan. Los Espíritus realmente bue-
nos, encarnados o no, nada tienen que temer de la influencia de los
malos Espíritus.

ORACIÓN

CONSIDERACIONES SOBRE LA ORACIÓN

La condición sobre la oración

“Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan de orar
en las sinagogas y en las esquinas de las plazas bien plantados para
ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su paga.
Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después
de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” (Mt 6 - 5 a 8).

“Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo
contra alguno, para que también vuestro Padre, que está en los cie-
los, os perdone vuestras ofensas.” (Mc 11 - 25 a 26).

Las condiciones que debe satisfacer la plegaria han sido claramen-
te definidas por Jesús: Cuando ores, no te pongas en evidencia, sino
reza en secreto. No demuestres orar mucho, pues no serás atendido
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porque digas muchas palabras, sino por la sinceridad de ellas. Antes
de orar, si tienes algo contra alguno, perdónalo, porque tus preces no
podrían ser gratas a Dios si no parten de quien se haya depurado de
todo sentimiento contrario a la caridad.

El poder de la caridad

El poder de la oración radica en el pensamiento. No depende ni de
las palabras, ni del lugar, ni del momento en que se dice. En conse-
cuencia, podemos orar en cualquier parte y a toda hora, ya sea solos,
ya sea en conjunto. La influencia del lugar o la hora se refiere, única-
mente, a las circunstancias que puedan propiciar un mayor recogi-
miento. La plegaria en común ejerce una acción más poderosa cuan-
do todos los que oran, se asocian a un mismo pensamiento de bien y
se proponen igual objetivo.

Eficacia de la oración

“Por eso os digo: todo cuanto pidáis en la oración, creed que
ya lo habéis recibido y lo obtendréis.” (Mc 11 - 24; Lc 11 - 9; Mt 7
- 7 a 11).

Personas hay que discuten la eficacia de la plegaria y se basan en
el principio de que, conociendo Dios nuestras necesidades, es super-
fluo hacérselas saber. Agregan aún que, puesto que todo en el
Universo se eslabona en virtud de leyes que son eternas, nuestros
votos no pueden modificar los designios de Dios.

Sin ninguna duda, hay leyes naturales e inmutables que Dios no
puede derogar según el capricho de cada cual, pero de ahí a creer
que todas las circunstancias de la vida estén sometidas a la fatalidad,
hay mucha distancia… Si así fuese, el hombre sólo sería un instru-
mento pasivo, sin libre arbitrio y sin iniciativa. En tal hipótesis, sólo le
cabría inclinar la frente ante los golpes del destino, sin intentar evitar-
los.

Desde el punto de vista moral, las palabras de Jesús: “Pedid, y se
os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá” significan: Pedid
la luz que debe iluminar vuestra ruta, y se os dará; pedid la fuerza
necesaria para resistir al mal, y la tendréis; pedid la asistencia de los
buenos Espíritus, y acudirán ellos para acompañaros y, os servirán de
guías; pedid buenos consejos, y jamás os serán negados; llamad a
nuestra puerta, y se os abrirá; pero pedid con sinceridad y fe, con fer-
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vor y confianza.
Sería ilógico concluir que por la máxima “…todo lo que pidiereis

orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá”, basta solicitar para obte-
ner, así como sería absurdo acusar a la Providencia si no accede a
toda demanda que se le haga, porque Dios conoce mejor que nosotros
qué conviene más a nuestro bien. Por lo general, el hombre no ve sino
el presente. Ahora bien, si el sufrimiento puede ser útil para su dicha
futura, Dios le dejará sufrir.

Lo que Dios otorgará al hombre, si éste se dirige a Él con confian-
za, es valor, paciencia y resignación. Además, le concederá los
medios para que él mismo salga airoso de su dificultad, con ayuda de
las ideas que le sugerirán los buenos Espíritus. Así, Dios deja al hom-
bre el mérito de su acción, socorriendo a los que se asisten a sí mis-
mos, con arreglo a la máxima: “Ayúdate, que el cielo te ayudará”, y
no a los que lo esperan todo de una ayuda de afuera, sin hacer uso
de sus propias facultades. Pero, por lo general el ser humano prefiere
ser socorrido por un “milagro”, sin hacer nada de su parte.

Acción de la plegaria. Transmisión del pensamiento

La plegaria es una invocación. Por medio de ella nos ponemos en
contacto mental con el Ser a quien nos dirigimos. Podrá tener por fina-
lidad formular un pedido, agradecer o ensalzar. Se puede orar por uno
mismo o por los demás, por los vivientes o por los difuntos. Las ora-
ciones elevadas a Dios son escuchadas por los Espíritus que tienen
a su cargo llevar a cabo sus mandatos.

La plegaria, que se transmite por el pensamiento puede ejercer
una acción directa y efectiva hacia quien está dirigida. Pero no por ello
deja de estar subordinada a la voluntad de Dios, Juez Supremo en
todas las cosas y el único que puede hacer que la acción de la plega-
ria sea eficaz.

Mediante la oración el hombre atrae hacia sí el concurso de los
buenos Espíritus, que acuden a sostenerlo en sus buenas resolucio-
nes e inspirarle pensamientos de bien. Adquiere de esta suerte, la
fuerza moral necesaria para vencer las dificultades y volver al camino
recto, cuando de él se apartó. Y así también puede sustraerse a los
males que se atraería por su propia culpa.
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La oración y los males que sufrimos

Si dividimos los males de la existencia en dos clases, una formada
por aquéllos que el hombre es incapaz de evitar y la otra por las tribu-
laciones cuya primera causa radica en él mismo, ya que se deben a
su incuria y a sus excesos, veremos que esta última supera amplia-
mente en número a la primera. Es evidente, entonces, que el hombre
es el autor de la mayor parte de sus aflicciones, y que se las ahorraría
si obrara en todos los casos con sabiduría y prudencia.

No menos cierto es que tales miserias son el resultado de nuestras
infracciones a las leyes de Dios, y que si observáramos con puntuali-
dad dichas leyes seríamos dichosos por completo. Si en la satisfac-
ción de nuestras necesidades no excediéramos las fronteras de lo
necesario, no contraeríamos las enfermedades que son consecuen-
cias de los excesos, y no padeceríamos las vicisitudes que esas
dolencias traen consigo. Si fijáramos límites a nuestra ambición no
temeríamos vernos arruinados. Si no quisiéramos ascender más alto
de lo que podemos, no tendríamos miedo a caer. Si fuéramos humil-
des, no sufriríamos las desilusiones que experimenta el orgullo lesio-
nado. Si practicáramos la ley de caridad no seríamos ni maledicien-
tes, ni envidiosos, ni celosos, y evitaríamos querellas y disensiones
con nuestros semejantes. Si no hiciéramos mal a nadie no temería-
mos la venganza, y así sucesivamente…

Admitamos que el ser humano no pueda hacer nada contra otros
males que le aquejan; que toda plegaria sea inútil para preservarlo de
ellos: ¿No es mucho ya el verse libre de todos los que le vienen por
su propia culpa? Pues bien, aquí la acción de la plegaria se concibe
con facilidad, porque tiene ella por efecto atraer la inspiración saluda-
ble de los buenos Espíritus y solicitarles la fuerza indispensable para
resistir a los malos pensamientos, cuya puesta en práctica puede
resultarnos funesta. En este caso, los buenos Espíritus no desvían el
mal de nosotros, sino que nos apartan a nosotros mismos del pensa-
miento que puede dar origen al mal. No ponen ellos ningún impedi-
mento a los designios de Dios, no suspenden el curso de las leyes de
la naturaleza, sino que impiden que nosotros infrinjamos tales leyes,
orientando al efecto nuestro libre albedrío. Pero hacen esto sin que lo
notemos, de una manera oculta para no encadenar a ellos nuestra
voluntad. El hombre se encuentra entonces en la misma situación de
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quien solicita buenos consejos y los pone en ejecución, pero que
siempre es libre de seguirlos o no. Dios quiere que así sea, para que
aquél tenga la responsabilidad de sus propios actos y le quepa el
mérito de la elección entre el bien y el mal.

Oraciones pagadas, en la misa o fuera de ella

“Estando todo el pueblo oyendo, dijo a los discípulos: ‘Guardaos de
los escribas, que gustan pasear con amplio ropaje y quieren ser salu-
dados en las plazas, ocupar los primeros asientos en las sinagogas,
y los primeros puestos en los banquetes; y que devoran la hacienda
de las viudas so capa de largas oraciones. Ésos tendrán una senten-
cia más rigurosa’.” (Lc 20 - 45 a 47, Mc 12 - 38 a 40).

Así pues, Jesús les recomienda: No os hagáis pagar por vuestras
oraciones. No procedáis como los escribas “que, so pretexto de largas
oraciones, devoran las casas de las viudas”: Lo que quiere decir que
se apoderan de sus fortunas. La plegaria es un acto de caridad, un
impulso del corazón. Hacer que se paguen las oraciones que eleva-
mos a Dios por los demás equivale a convertir al sacerdote en inter-
mediario asalariado. En tal caso, la oración pasa a ser una simple fór-
mula cuya tarifa se calcula de acuerdo con su mayor o menor longitud.
Ahora bien, una de dos cosas es cierta: O Dios mide los beneficios
que otorga o indulgencia por el número de palabras que se le dirijan,
o no las mide así… Si se requieren muchas palabras, ¿por qué se
dicen pocas o ninguna por aquel que no puede pagar? Es una falta de
caridad. Si, en cambio, una sola basta, las restantes serán inútiles.
¿Por qué, pues, hacer que las pague? Es una prevaricación.

Dios no vende los beneficios que concede. ¿Por qué, entonces,
aquel que ni siquiera es su distribuidor, que no está en condiciones de
garantizar la obtención, se hará pagar un pedido que quizá no sea
satisfecho? No puede Dios subordinar a una suma de dinero un acto
de clemencia, bondad o justicia que se solicite de su misericordia. De
otro modo, resultaría de ello que si el importe no se abona, o su monto
resulta insuficiente, la justicia, bondad y clemencia de Dios quedarán
en suspenso… La razón, el sentido común y la lógica nos están
diciendo que Dios –la absoluta perfección– no puede delegar en seres
imperfectos el derecho de poner precio a su justicia.

Las oraciones pagadas tienen otro inconveniente: El que las com-
pra o las paga se cree casi siempre dispensado de orar él mismo, por-
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que se considera exento de tal obligación cuando ha entregado su
dinero. Sabido es que los Espíritus se sienten conmovidos por el fer-
vor del sentimiento de quien por ellos se interesa. Pero ¿qué fervor
puede tener el que pague a un tercero para que ruegue por él? Y,
¿qué fervor puede tener ese tercero a quien se ha pagado por la ora-
ción?

Jesús expulsó a los mercaderes del templo, con lo cual condenó
comerciar con las cosas santas en cualquier forma que fuere. Dios no
vende su bendición ni su perdón, como tampoco la entrada al reino de
los cielos. Nadie tiene derecho a hacerlos pagar (Mc 11,15 a 18).

La oración por los difuntos

Nos preguntamos si es útil rezar por los difuntos y por los Espíritus
sufrientes, y si las oraciones tienen el poder de hacer que ceda o se
apiade la justicia de Dios.

La oración no puede tener por efecto el cambiar los designios de
Dios, pero el alma por la cual se está orando experimenta alivio con
ello, porque es un testimonio de interés que se le ofrece, y a causa de
que el desdichado se alivia siempre que encuentra almas caritativas
que se compadecen de sus dolores. Por otra parte, mediante la ple-
garia se le induce al arrepentimiento y al deseo de hacer lo necesario
para ser dichoso. En este sentido se puede abreviar su pena, si por
su lado ayuda con su buena voluntad. Ese deseo de mejorar, intensi-
ficado por la oración, atrae junto al Espíritu sufriente a otros Espíritus
más evolucionados que acuden a instruirlo, confortarlo e infundirle
esperanzas. Jesús oraba por las ovejas descarriadas. Con esto mos-
tró que seríamos culpables si no lo hiciéramos por aquéllos que más
lo necesitan.

Jesús dijo a los hombres: Amaos los unos a los otros. Esta reco-
mendación implica la de emplear todos los medios posibles para tes-
timoniarles afecto, sin que por esto se entre en detalle alguno acerca
de la manera de poner en práctica esa máxima. Si bien es cierto que
nada puede desviar al Creador de la aplicación de la justicia -que a Él
es inherente- a todas las acciones del Espíritu (ley de causa y efecto),
no es menos verdad que las preces que elevamos, a favor de aquella
persona que nos inspira afecto, constituyen para ella un testimonio
de recordación que puede contribuir a aligerar sus sufrimientos y con-
fortarla. Tan pronto como dé muestras del menor signo de arrepenti-
miento, y solamente entonces, será socorrida, y no podrá ignorar que
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un alma (hombre) simpática se ocupó de ella. De lo cual resulta por
fuerza, de su parte, un sentimiento de gratitud y de afecto hacia aquel
que le ha dado esa prueba de adhesión o de piedad. En consecuen-
cia, el amor que recomendaba Jesús a los hombres no ha hecho sino
aumentar entre esas dos almas. Ambas han obedecido, pues, a la ley
del amor y unión de todos los seres, ley divina que debe llevar a la
unidad, objetivo y fin del Espíritu.

La oración por las personas vivas

El hombre (alma o espíritu con cuerpo) cuando está orando obra
por su voluntad de hacer el bien. Mediante la plegaria atrae a sí a los
buenos Espíritus, los cuales se asocian al bien que él quiere realizar.
En nosotros mismos poseemos, por el pensamiento y la

voluntad, un poder de acción que se extiende mucho más allá de
los lindes de nuestro ámbito corporal. La oración por los demás
constituye un acto de esa voluntad. Si es ardorosa y sincera,
podemos apelar en nuestra ayuda a los Espíritus buenos, a fin de
que nos sugieran buenos pensamientos y nos otorguen la fuerza
que necesitamos. Pero en este caso también la plegaria en la que
interviene el pensamiento lo es todo, y no la de los labios que
nada vale.

La oración por nosotros mismos

La oración es grata a Dios cuando se dice con sinceridad, fervor y
en la certeza de obtener algo, pero no la del hombre vano, orgulloso
y egoísta, a menos que no se trate, por parte de él, de un acto de arre-
pentimiento sincero y de genuina humildad.

La plegaria es un acto de adoración. Orar a Dios es pensar en Él,
acercarse a Él, ponerse en comunicación con Él. Mediante la plegaria
se pueden hacer tres cosas: loar, pedir, agradecer.

Quien ora con fervor y confianza es más fuerte para evitar cometer
actos equivocados, y Dios le envía Espíritus buenos para que lo asis-
tan. Es una ayuda que jamás se rehúsa cuando ha sido pedida con
sinceridad.

La oración siempre es agradable a Dios realizada en esta forma,
por cuanto la intención lo es todo para él, donde debe intervenir más
el pensamiento que los labios.

Hay personas que creen que todo el mérito estriba en la longitud
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de la plegaria y cierran los ojos ante sus propios defectos. La oración
es para ellas una ocupación, un modo de emplear el tiempo, pero no
un estudio de sí mismas.

La oración no oculta las culpas. El que pide a Dios el perdón de sus
propias faltas, sólo lo obtiene si cambia de conducta. Las buenas
acciones son la mejor de las plegarias, porque los hechos valen
más que las palabras.

Las oraciones que hacemos por nosotros mismos no pueden cam-
biar la índole de nuestras pruebas y desviar su curso, estas pruebas
están en manos de Dios, y las hay que deben ser soportadas hasta el
final, pero en tal caso Dios siempre toma en cuenta la resignación. La
plegaria atrae hacia nosotros a los Espíritus buenos, los cuales nos
dan fuerza para resistirlas con valor, y entonces nos parecen menos
duras. Nunca es inútil la oración si ha sido bien realizada, porque otor-
ga fuerza y éste es de por sí un importante resultado. Ayúdate, que
el cielo te ayudará. Por otra parte, Dios no puede cambiar el orden
de la Naturaleza a gusto de cada cual, porque lo que es un gran mal
desde nuestro mezquino punto de vista, suele ser a menudo un gran
bien en el orden general del Universo. Además, ¿cuántos males hay
de los que el hombre es autor, debido a su imprevisión y a sus faltas?
A causa de ellos sufre por donde pecó (causa-efecto).

PRESCIENCIA

Predicción del futuro: No hay efecto sin causa

El hombre debe concurrir al progreso en general, y como ciertos
acontecimientos deben resultar de su cooperación, puede ser útil en
ciertos casos que esté prevenido acerca de esos acontecimientos, a
fin de que prepare los medios y se disponga para entrar en juego
cuando la oportunidad llegue; y por eso permite Dios, a veces, que se
levante una punta del velo, siempre con un objeto útil, nunca para
satisfacer una vana curiosidad. Esta misión puede confiarse no a
todos los espíritus indistintamente, puesto que los hay que no cono-
cen el porvenir mejor que los hombres, sino a algunos suficientemen-
te avanzados para eso, siendo de notar que esta clase de revelacio-
nes sobrevienen siempre espontáneamente.

Aquel a quien se confía el cuidado de revelar una cosa oculta,
puede recibir, sin saberlo, la inspiración de los espíritus que la cono-
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cen, y entonces la transmite, sin poderse dar cuenta de ello (ya duran-
te el sueño, ya en estado de vigilia, en los éxtasis de doble vista, el
alma se desprende y posee en grado más o menos elevado las facul-
tades del estado del espíritu). Si es un Espíritu avanzado, si sobre
todo ha recibido como los Profetas una misión especial para ello, goza
en los momentos de emancipación del alma de la facultad de abrazar
por sí mismo un período más o menos extenso, y ve como presentes
los sucesos de este período. Puede revelarlos en el acto mismo, o
bien conservar la memoria de ellos al despertar. Si estos sucesos
deben permanecer secretos, perderá la memoria de su visión, o no le
quedará de ellos sino una vaga intuición, suficiente para guiarle ins-
tintivamente.

Por eso se ve desarrollarse providencialmente esta facultad en
ciertas ocasiones, en los peligros inminentes, en las grandes calami-
dades, en las revoluciones.

El don de la predicción o de profecía, procede de las propiedades
del alma y de la ley de las relaciones entre el mundo visible y el invi-
sible. Esta facultad es inherente al estado de espiritualización y puede
compararse, aunque muy imperfectamente, al de la visión del conjun-
to por el hombre que esta situado en la cima de la montaña. Esta com-
paración tiene por objeto hacer ver cómo acontecimientos que están
en lo porvenir para unos, están en lo presente para otros, y pueden,
por lo tanto, ser previstos; lo cual no significa que el efecto se produz-
ca de la misma manera.

Siempre los pormenores de realización están subordinados al libre
albedrío y a la decisión eventual del hombre; la fecha precisa no exis-
te sino cuando el acontecimiento se ha realizado.

Las predicciones no pueden ofrecer certidumbre ni deben aceptar-
se sino como probabilidades, aún cuando no llevaran consigo un sello
de legítima sospecha. Por eso los espíritus verdaderamente sabios,
nunca predicen cosa alguna para época fija: se limitan a prevenirnos
acerca del éxito de las cosas que nos convienen conocer, las predic-
ciones que hacen los espíritus, nos previenen acerca de las cosas
futuras, de carácter general. Sus previsiones son más bien avisos que
en nada coartan el libre albedrío.

Citas de ejemplo de Intervención del Mundo Espiritual positivo en
el mundo corporal:

Deuteronomio 18 - 18
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Isaías             29 - 13 a 14
48 - 16 a 18
61 - 1 a 9

Jeremías        1 - 4 a 10
7 - 1 a 11

Ezequiel         2 - 1 a 10
3 - 22 a 27 
33 - 20 a 33 

Daniel            9 - 20 a 27
10 - 7 a 21

Joel               3 - 1 a 5

PROFETAS

El movimiento profético

La Biblia pone a Moisés a la cabeza del linaje de los Profetas (Dt
18-15 y 18). En la época de los Jueces aparecen la Profetisa Débora
(Jc 4-5) y un Profeta anónimo (Jc 6-8); luego surge la gran figura de
Samuel, Profeta y vidente (1 S 3-20; 9-9; 2 Cro 35-18); Gad, Natán,
Elías y Eliseo, etc.

El gran movimiento profético se inicia a mediados del siglo VIII
(a.C.) con Amós y dura hasta el Destierro; menos de dos siglos, domi-
nados por las extraordinarias personalidades de Isaías y Jeremías, y
en los cuales hay que situar a Oseas, Miqueas, Nahum, Sofonías y
Habacuc. Ezequiel es el Profeta del Destierro que inicia la lectura apo-
calíptica; los Profetas de la vuelta del Destierro, Ageo y Zacarías, tie-
nen un horizonte más limitado: la restauración del Templo. Malaquías
subraya los efectos de la nueva comunidad. La vena apocalíptica ini-
ciada por Ezequiel se continúa en Joel y en la segunda parte de
Zacarías, e invade el libro de Daniel, donde las visiones del pasado y
del futuro se conjugan en un cuadro extratemporal de la destrucción
del mal y del advenimiento del Reino de Dios.

La doctrina de los Profetas

Los Profetas no sólo han mantenido y guiado al pueblo por la
senda del yahvismo auténtico, sino que han sido los órganos principa-
les del progreso de la Revelación.
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El monoteísmo. La Revelación del Dios del Sinaí había sido vin-
culada a la elección del pueblo y a la Alianza, y en consecuencia
Yahveh aparece como el Dios propio de Israel, vinculado a la tierra y
a los santuarios de Israel. Pero además Yahveh dirige los destinos de
los demás pueblos, Am 9-7, les otorga y les retira el poder, Jr 27-5 a
8, los toma como instrumentos de su venganza, Am 6-11; etc.

Yahveh es el dueño de toda la tierra; no deja sitio para otros
Dioses. Los Profetas luchan contra el culto de los Dioses paganos y
el sincretismo que ponía en peligro la fe de Israel. Afirman la impoten-
cia y vanidad de los ídolos, Os 2-7 a 15; Jr 2-5 a 13, particularmente
durante el Destierro, Is 40-19 a 20; etc.

Yahveh es un Dios trascendente. Esta trascendencia de Dios la
expresan, sobre todo, al decir que es “santo”, uno de los temas favo-
ritos de la predicación de Isaías, Is 6; Os 11-9; etc. Está rodeado de
misterio, Is 6; Ez 1. Sin embargo está muy cerca del hombre, por la
bondad y ternura que demuestra con su pueblo, Os 2; Jr 2-2 a 7 y 3-
6 a 8; etc.

El moralismo. A la Santidad de Dios se opone la impureza del
hombre, Is 6-5, y por este contraste los Profetas adquieren una aguda
conciencia del pecado. En la predicación de Jeremías el pecado
ocupa el centro, es una realidad que se ha extendido a toda la nación,
Jr 13-23, propio de la baja condición espiritual del hombre, sujeto a la
ley de progreso espiritual, y que reclama el castigo de Dios, de tal
forma que para el Profeta el anuncio de la desgracia será un distintivo
de la verdadera profecía, Jr 28-8 a 9.
Para escapar del castigo hay que “buscar a Dios”, Am 5-4; Jr

50-4: cumplir sus mandamientos, caminar en rectitud, vivir en
humildad, So 2-3. Lo que Dios pide es una religión interior.

La espera de la Salvación. Sin embargo, el castigo no es la última
palabra de Dios, quien reservará un “Resto”.

En la visión de los Profetas, los dos planos del castigo inminente y
del juicio postrero de Dios se superponen, y el “Resto” es, a la vez, el
que se librará del peligro presente y se beneficiará de la salvación
final, que será una era de felicidad inaudita: los dispersos de Israel y
de Judá volverán a Tierra Santa, que será prodigiosamente próspera.

Para establecer y regir su reino sobre la tierra, el Rey Yahveh ten-
drá un representante al que la unción le hará su vasallo: será el “ungi-
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do” de Yahveh, en hebreo su “Mesías”. Éste es el salvador que vis-
lumbran los Profetas, especialmente Isaías, Miqueas y Jeremías.

Como vemos, Dios a través de sus ministros y mensajeros, o
sea, Espíritus de cierta elevación espiritual, fueron inspirando a
los Profetas y guiando moralmente al pueblo de Israel. Estas
enseñanzas, además de la ley (Éxodo 20-1), el hombre las debe
llevar a la práctica con el propósito de alcanzar la meta, es decir,
la perfección moral. Estas revelaciones a través de los Profetas,
fueron progresivas de acuerdo al grado de elevación intelectual
y moral de los seres que poblaban la tierra, anunciando también
la venida del Mesías (Deuteronomio 18-18 a 19, I de Crónicas 17-
11 a 14, Isaías 11-1 a 9 y 42-1 a 4, Zacarías 9-9 a 10, Jeremías 33-
14, etc.) que es Jesús.

REENCARNACIÓN

DE LA PLURALIDAD DE EXISTENCIAS O REENCARNACIÓN

La reencarnación formaba parte de las creencias del pueblo de
Israel bajo el nombre de resurrección: sólo los saduceos que pensa-
ban que todo concluía con la muerte, no creían en ella. Las ideas de
los judíos en este punto, como en muchos otros, no estaban clara-
mente definidas, porque solo tenían nociones vagas e incompletas
sobre el alma y sus lazos con el cuerpo. Creían que un hombre que
había vivido podía volver a vivir, sin explicarse con precisión la mane-
ra cómo esto podía suceder; designaban con la palabra resurrección
lo que la Filosofía Espiritualista llama más juiciosamente reencarna-
ción. En efecto, la resurrección supone la vuelta a la vida, al cuerpo
que está muerto, lo que la ciencia demuestra materialmente imposi-
ble, sobre todo cuando los elementos de su cuerpo están dispersos y
absortos después de mucho tiempo.

La idea de que Juan Bautista era Elías y que los Profetas podían
volver a vivir sobre la Tierra se encuentra en muchos pasajes de los
Evangelios. Si esa creencia hubiese sido un error, Jesús la hubiera
combatido como combatió tantas otras; lejos de esto, la sanciona con
toda su autoridad y la pone en principio y como una condición nece-
saria, cuando dice: “Que no puede ver el Reino de Dios sino aquel
que renaciere de nuevo; añade insistiendo en lo mismo: No te mara-
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villes porque te dije: os es necesario nacer otra vez.”
No es, pues, dudoso que bajo el nombre de resurrección, el princi-

pio de la reencarnación era una de las creencias fundamentales de
los judíos, siendo confirmada por Jesús y los Profetas de una manera
formal; de donde se sigue que negar la reencarnación es negar las
palabras de Jesús.

La reencarnación es la vuelta del alma, espíritu o ser esencial a la
vida corporal, pero en otro cuerpo nuevamente formado para él y que
nada tiene de común con el antiguo, al que amolda de acuerdo a su
necesidad y a la manifestación de sus tendencias, es decir, de acuer-
do a su propia herencia como alma o espíritu. Esta herencia espiritual
la podemos verificar en las ideas innatas, traducidas en virtudes inna-
tas (resistencia voluntaria a las malas tendencias) o bien vicios o ten-
dencias innatas, de las cuales no nos hemos podido despojar a través
de las sucesivas vidas, pluralidad de existencias o reencarnación.

De ahí las diferencias intelectuales y morales de todos los seres
que poblamos el planeta.

Estas consideraciones son válidas para el caso de Jesús y todos los
seres que pueblan el Universo, cuya finalidad es alcanzar la perfección,
aproximándose a la naturaleza divina, con la adquisición de conoci-
mientos intelectuales y morales. Estas diferencias que pueden apreciar-
se a simple vista entre los seres, son temporales y sujetas a la ley de
progreso que se realiza a través de las sucesivas encarnaciones.

El principio de la reencarnación es una consecuencia lógica de la
ley de progreso. Sin la reencarnación, ¿cómo explicaríamos la dife-
rencia entre el estado social actual y la barbarie de otros tiempos? Si
las almas fueran creadas al mismo tiempo que el cuerpo, las que
naciesen hoy serían totalmente nuevas y primitivas, tanto como aqué-
llas que vivieron hace mil años; además, no habría entre ellas cone-
xión ni relación necesaria alguna y serían completamente indepen-
dientes unas de otras. Pues bien, ¿por qué motivo Dios dotaría con
más prodigalidad a las almas actuales que a sus antecesoras? ¿Por
qué causa son más inteligentes? ¿Por qué se han depurado sus ins-
tintos y dulcificado sus costumbres? ¿Por qué poseen la intuición de
ciertas cosas sin haberlas aprendido? No se puede salir de este orde-
namiento, a menos de admitir que Dios crea almas diferentes, según
el momento y lugar, proposición inconciliable con la justicia soberana.

Por el contrario, consideremos que las almas actuales ya vivieron
en un tiempo pasado; que pudieron ser bárbaras, como el siglo que
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las engendró, mas han progresado, y como en cada nueva existencia
traen lo adquirido en vidas anteriores, las almas de los tiempos civili-
zados no son creadas más perfectas, sino que se fueron perfeccio-
nando por sí mismas con el transcurso del tiempo, por lo que tendre-
mos la única explicación lógica de la causa del progreso social.

Todos los seres tienden a la perfección y Dios les provee los
medios de obtenerla mediante las pruebas de la vida corporal. Pero
en su justicia, les preserva que cumplan en nuevas existencias lo que
no pudieron hacer o perfeccionar en una primera prueba.

No estaría de acuerdo con la equidad y bondad de Dios castigar
para siempre a aquéllos que han podido encontrar obstáculos para su
mejoramiento, independientemente de su voluntad y en el medio
mismo donde se hallan ubicados. Si la suerte del hombre después de
su muerte estuviera irremediablemente fijada, Dios no habría pesado
las acciones de todos con la misma balanza, ni los habría tratado con
imparcialidad.

La doctrina de la reencarnación, esto es, aquélla que consiste en
admitir para el hombre muchas existencias sucesivas, es la única que
responde a la idea que nos formamos de la justicia de Dios para con
hombres de una condición moral inferior, la única que puede explicar-
nos el porvenir y fundamentar nuestras esperanzas, puesto que nos
ofrece medios de rescatar nuestras faltas por nuevas pruebas.

El hombre que tiene conciencia de su inferioridad, encuentra en la
doctrina de la reencarnación una esperanza consoladora. Si cree en
la justicia de Dios, no puede esperar que será siempre diferente de
aquéllos que han obrado mejor que él. El pensamiento de que su infe-
rioridad no le deshereda para siempre del bien supremo y que podrá
conquistarlo por medio de nuevos esfuerzos, lo sostiene y reanima su
valor. ¿Quién al terminar su carrera no lamenta haber adquirido
demasiado tarde la experiencia que ya no puede aprovechar? Pero
esa experiencia tardía no está perdida, pues la aprovechará en una
nueva existencia.

La vida del alma o espíritu está integrada, pues, por una serie de
existencias corporales, cada una de las cuales representa para él una
oportunidad de progreso, del modo que cada vida corporal se compo-
ne de una serie de días, en cada uno de los cuales adquiere el hom-
bre un poco más de experiencia e instrucción. Pero, así como en la
vida humana existen jornadas que no aportan ningún fruto, así tam-
bién en la del alma o espíritu hay existencias corporales que no dan
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provecho alguno, porque no supo aprovecharlas.
La marcha de los seres (alma o espíritu) es progresiva y jamás

retrocede. Se elevan de manera gradual en la jerarquía y no descien-
den del rango que han alcanzado. En sus diversas existencias corpo-
rales pueden descender en su condición humana, pero no como alma
o espíritu. Así el alma de un poderoso de la tierra, podrá más tarde
animar el cuerpo del más humilde de los artesanos y viceversa.
Porque las categorías entre los humanos están, a menudo, en razón
inversa de la elevación de los sentimientos morales. Herodes era rey,
Jesús carpintero.

Si el hombre tuviera una sola vida, y si después de ella su suerte
futura estuviese fijada para la eternidad, ¿cuál sería el mérito de la
mitad de la especie humana, que muere a tierna edad, para disfrutar
sin esfuerzo de la dicha eterna, y con qué derecho sería liberada de
las condiciones con frecuencia tan duras impuestas a la otra mitad?
Semejante orden de cosas no podría estar de acuerdo con la justicia
de Dios. Por medio de la reencarnación se establece la igualdad para
todos. El porvenir pertenece a todos sin excepción y no hay favor para
nadie. El hombre debe tener el mérito de sus acciones, así como
le cabe la responsabilidad de ellas.

Por otra parte, no es racional considerar a la infancia como un
estado normal de inocencia. ¿No vemos niños dotados de los peores
instintos en una edad en que la educación no ha podido todavía ejer-
cer algún influjo? ¿No conocemos otros que parecieran haber traído
de nacimiento la astucia y falsedad, la perfidia y el instinto mismo del
robo y el crimen, no obstante los buenos ejemplos de que están rodea-
dos? La ley civil absuelve sus delitos porque alega que han obrado sin
discernimiento. Y tiene razón, pues en efecto actúan más por instinto
que en forma deliberada. Pero, ¿de dónde pueden proceder esos ins-
tintos tan diversos en niños de una misma edad, educados en idénti-
cas condiciones y sometidos a iguales influencias? ¿De dónde provie-
ne esa precoz perversidad, si no es de la inferioridad del alma o espí-
ritu, puesto que la educación no ha intervenido para nada en ello? Los
que son viciosos, lo son porque como alma o espíritu han progresado
menos y sufren entonces las consecuencias de esto, no de sus accio-
nes de niño, sino por las de sus anteriores existencias, y de esta
manera la ley es la misma para todos y la justicia de Dios alcanza a
todo el mundo.

El alma progresa sin cesar, al pasar de una a otra existencia, hasta el
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instante en que logra el grado de perfección necesario para acercarse a
Dios.

Todas las almas tienen un mismo origen, son creadas iguales y con
idénticas aptitudes para progresar, en virtud de su libre albedrío; que
todas son de la misma esencia. Y entre ellas la única diferencia es la
del progreso alcanzado; todas tienen el mismo destino y lograrán
igual meta, en mayor o menor lapso, según el trabajo y la buena
voluntad que pongan en la tarea.

No hay criaturas desheredadas o menos dotadas que otras; Dios
no crea seres privilegiados exentos del trabajo que les es impuesto
para progresar; no hay seres perpetuamente destinados al mal y al
sufrimiento; los que son designados demonios son Espíritus atrasa-
dos e imperfectos que dañan en el estado de Espíritus como lo hacían
cuando eran hombres, pero que adelantarán y mejorarán; los ángeles
o Espíritus puros, no son seres privilegiados en la Creación, sino
Espíritus que han alcanzado su meta, después de haber recorrido el
camino del progreso; no hay creaciones múltiples, ni categorías diferen-
tes entre los seres inteligentes, sino que toda creación surge de la ley
de unidad que gobierna al Universo y que todos los seres gravitan hacia
una meta común: la perfección, sin que unos sean favorecidos a expen-
sas de los demás, pues todos son hijos de sus obras.

La pluralidad de existencias explica todas las anomalías aparentes
que presenta la vida humana: las diferencias de posición social, las
muertes prematuras que, sin la reencarnación, convertirían una vida
abreviada en algo inútil para el alma: la desigualdad de aptitudes inte-
lectuales y morales se resuelve también, si entendemos que todos los
seres como alma o espíritu no tienen la misma antigüedad, algunos
han aprendido y progresado más, razón por la cual, al nacer, traen lo
adquirido en existencias anteriores.

¿Cómo definir a un hombre de genio? ¿Por qué son hombres de
genio? ¿De dónde provienen? ¿Hacia adónde van? Notemos que la
mayor parte de ellos traen al nacer facultades trascendentes y cono-
cimientos innatos: un poco de trabajo les basta para desarrollarlos.
Sin duda, son parte de la humanidad, ya que nacen, viven y mueren
como nosotros. Entonces, ¿de dónde provienen esos conocimientos
que no han adquirido en la vida? ¿Opinaremos, como los materialis-
tas, que la suerte los ha dotado de un cerebro de mayor tamaño y de
mejor calidad que el nuestro? ¿O diremos, como ciertos espiritualis-
tas, que Dios los ha dotado de un alma mejor que la del común de los
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mortales? Suposición también carente de lógica, ya que acusaría a
Dios de parcial. La única solución racional para este problema reside
en la preexistencia del alma y en la pluralidad de existencias. El hom-
bre de genio es un ser que, como alma o Espíritu, vivió más tiempo y
que tiene, en consecuencia, mayor terreno ganado que aquellos otros
más atrasados. Cuando encarna, trae consigo lo que sabe, y como
sabe mucho más que los demás sin necesidad de aprender, se lo
llama hombre de genio. Sin embargo, todo lo que sabe es fruto del tra-
bajo anterior y no el resultado de un privilegio. Antes de renacer, era
un Espíritu avanzado: su reencarnación tiene por objeto enseñar
lo que sabe a los demás o adquirir nuevos conocimientos, a
ejemplo de Jesús que vino en misión “de las muchas moradas que la
casa de mi padre tiene”.

Sin la preexistencia del alma, la doctrina del pecado original sería
inconciliable con la noción de justicia divina, ya que responsabilizaría
a todos los hombres por el pecado de uno solo; carecería, además,
de sensatez y justicia si, ateniéndonos a tal doctrina, creyéramos que
esa alma no existía en la época en que se cometió la falta, por la cuál
se pretende responsabilizarla.

Con la preexistencia, sabemos que el hombre, como alma o espí-
ritu, trae consigo al renacer el germen de las imperfecciones y defec-
tos que no ha corregido y que se traducen en instintos innatos y ten-
dencias determinadas hacia tal o cual vicio. Allí reside su auténtico
pecado original, por el cual sufre, naturalmente, sus consecuencias,
mas con una diferencia capital: su sufrimiento se origina en errores
propios y no en los de un tercero. Además existe una segunda dife-
rencia que alivia, consuela y trasunta equidad, ya que cada existencia
ofrece al hombre los medios para redimirse y reparar, así como los de
progresar, ya sea liberándose de alguna imperfección moral (senti-
mientos de orgullo, egoísmo, celos, interés personal, sensualismo,
etc., en exceso o demasía), que es causa generadora de pensar y
actuar mal o equivocadamente, o adquiriendo nuevos conocimientos,
hasta el momento en que su purificación sea completa y no tenga más
necesidad de la vida corporal y pueda vivir entonces la vida de los
Espíritus, eterna y bienaventurada.

Por esa misma razón, quien ha progresado moralmente trae al rena-
cer, a ejemplo de Jesús, cualidades naturales, (al igual que quien ha pro-
gresado intelectualmente, posee ideas innatas), se identifica con el bien,
lo practica sin esfuerzo, sin cálculo, y, por así decirlo, sin pensar siquiera.
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En cambio, quien está obligado a combatir sus malos instintos permane-
ce todavía en estado de guerra interno; el primero ya venció, el segundo
lucha por vencer. Por consiguiente, hay virtud original, como hay saber
original y pecado, o dicho con más propiedad, vicio original.

A medida que el Espíritu progresa moralmente, se va desmateria-
lizando, es decir, que al sustraerse de la influencia de la materia se
depura: su vida se espiritualiza, sus facultades y percepciones aumen-
tan, mientras que su felicidad será proporcional al progreso realizado.
Mas, como actúa en virtud de su libre arbitrio puede, por negligencia o
mala voluntad, retardar su adelanto; prolonga, consecuentemente, la
duración de sus encarnaciones, las que se convertirán en un castigo
conforme a sus faltas. Depende del alma o Espíritu, pues, abreviar con
el trabajo de la depuración de sí mismo, la duración del período de
encarnaciones.
La pluralidad de existencias o reencarnación, es una de las

enseñanzas fundamentales que reveló Jesús y está contenida en
los Evangelios.

SOBRE LA NATURALEZA ESPIRITUAL DE JESÚS

Admitimos que todos los seres, al igual que Jesús, por una cues-
tión de igualdad en su comienzo, fueron creados simples e ignorantes
desprovistos de toda ciencia y con iguales aptitudes para progresar.
Fueron adquiriendo conocimientos intelectuales y morales a través de
las sucesivas encarnaciones (pluralidad de existencias o reencarna-
ciones). De ahí surge la explicación de las diferencias que existen
entre todos los seres que pueblan el planeta. Por lo tanto Jesús no
constituyó una creación especial ni tampoco un premio al favor; vino
a expresar sus conocimientos adquiridos como progreso del trabajo
sobre sí mismo, caracterizado por el desarrollo del sentimiento, como
consecuencia de su evolución espiritual. Si se quiere es el mérito de
sus obras, obtenido a través de diversas encarnaciones. Su misión
fue instruir y moralizar; enseñanzas éstas que el hombre debe llevar
a la práctica. Ver en el Capítulo 3 tema Estudio de los Evangelios
Canónicos - Deducciones Filosóficas.

EL HOMBRE COMO ALMA O ESPÍRITU CON CUERPO
TIENE DOS HERENCIAS.

a) LA HERENCIA FÍSICA que proviene de sus padres o abuelos, y
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que puede determinarse su origen, a través de estudios genéticos (ADN).

b) LA HERENCIA ESPIRITUAL que es propia y que son los cono-
cimientos intelectuales y morales, adquiridos a través de las sucesivas
vidas anteriores o sea pluralidad de existencias o reencarnación.

En el orden intelectual lo demuestran las facultades extraordinarias
de algunos individuos que, sin haber hecho estudios previos, parecen
tener la intuición de ciertos conocimientos, como los idiomas, el cálculo
matemático, la música, etc., que manifiestan desde temprana edad,
es decir, ideas innatas. Ello se debe al recuerdo del pasado, de sus
existencias anteriores, es decir, progreso anterior del alma.

En el orden moral, esta herencia espiritual, se manifiesta a través
de su sentimiento. Son las ideas innatas que el hombre trae al nacer,
caracterizada por virtudes innatas, es decir, resistencia voluntaria a las
malas tendencias y vicios o tendencias también innatas, de las cuales
no se ha podido despojar en la sucesión de vidas anteriores.

El progreso intelectual marcha siempre, de existencia en existencia,
aún para el mal, no así el progreso moral que va más a la zaga. La
moral es la regla de conducirse bien, es decir, lo que se ajusta a la ley
natural, que es la ley de Dios, y que el hombre tiene grabada en su con-
ciencia. Con respecto a esto, el filósofo griego Sócrates (400 a.C.)
decía: "El talento, separado de la justicia y la virtud es una despre-
ciable habilidad y no la sabiduría".

El cuerpo, por lo tanto, no es más que la envoltura temporal del alma
o espíritu e instrumento de progreso. Esta afirmación se puede verificar
por lo revelado en el Nuevo Testamento - Evangelio de Juan 3-3 a 7,
que consagra la preexistencia del alma y la pluralidad de existencias o
reencarnación.

El hombre de acuerdo a la elevación de su sentimiento, piensa
y actúa. Durante la vida del cuerpo y de acuerdo a la HERENCIA
ESPIRITUAL que trae al nacer, más lo que puede haber adquirido
en la presente existencia, MODELA EL CUERPO DE ACUERDO A
SU NECESIDAD Y A LA MANIFESTACIÓN DE SUS TENDENCIAS. 
Los sentimientos de egoísmo, celos, orgullo, vanidad, interés

personal, sensualismo, etc., en exceso o demasía, hacen que pien-
se negativamente ante la interpretación de los acontecimientos de
la vida y como estos pensamientos los transmite directamente al
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cuerpo físico, lo enferma produciéndole problemas psicosomáti-
cos. Es decir, que las imperfecciones morales hacen que el hombre
(alma o espíritu con cuerpo) sea su propio enemigo por justicia natural.

Como conclusión, el hombre (alma o espíritu con cuerpo) tiene pro-
blemas espirituales, provocando efectos, debido al escaso desarrollo
de su sentimiento, como consecuencia de su evolución espiritual.
Además de los problemas psicosomáticos causados por la acción del
pensamiento sobre su cuerpo físico, puede, a veces, en ejercicio de su
voluntad, provocar autoagresiones a su cuerpo, por ejemplo: siendo
adicto a las drogas, al alcohol, al tabaco o bien provocando desórdenes
alimenticios -comiendo en demasía (obesidad), no comer, comer y
devolver, como en los casos de anorexia y bulimia, etc.
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CUADRO 1 - PLURALIDAD DE EXISTENCIAS O REENCARNACIÓN

_   _   _   _  _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _  _   _   _   _  

SINNÚMERO DE EXISTENCIAS SUCESIVAS HASTA ALCANZAR LA PERFECCIÓN

PROGRESO LEY GENERAL DEL UNIVERSO, INTELECTUAL Y MORAL: PREMIO AL TRABAJO Y NO AL FAVOR.
Definición: el hombre es un Alma o Espíritu con cuerpo físico, cuando el cuerpo físico muere, sigue siendo Alma o Espíritu; después de un tiempo, vuelve a tomar otro cuerpo físico, y así
sucesivamente hasta alcanzar la perfección.                                               

VIDA DEL ALMA O ESPÍRITU = ETERNA

M      V
ANIMAL

DIOS

INTELIGENCIA
SUPREMA,
CAUSA
PRIMERA DE
TODAS LAS
COSAS.
PADRE Y
CREADOR DE
TODO.

La pluralidad de existencias o reencarnación está esbozada en los Vedas (Sabiduría divina del Hinduismo que viene de la Prehistoria), Antiguo Testamento, Filosofía Original de Buda 
(600 a.C.), Sócrates (400 a.C.), Nuevo Testamento (desarrollado en Estudio de los Evangelios Canónicos) y otros. Es la expresión de justicia y bondad del Creador que permite a cada uno
el mérito de sus obras, pues el progreso que no se realiza en una existencia se realizará en la siguiente y así sucesivamente.

Sentido Moral y Libre
Albedrío.
Simples, ignorantes,
desprovistos de ciencia
y con iguales aptitudes
para progresar.

GRADO DE PROGRESO
ALCANZADO O 
DESARROLLO DEL 
SENTIMIENTO.
CARACTERÍSTICAS:
Predominio de la Materia sobre
el Espíritu, tendencia al mal,
orgullo, egoísmo, sensualismo
y todas las malas pasiones
que retrasan su desarrollo.
Tienen la intuición de Dios,
mas no lo comprenden. Sus
sentimientos son bajos.

GRADO DE PROGRESO
ALCANZADO O 
DESARROLLO DEL 
SENTIMIENTO.
CARACTERÍSTICAS:
Predominio del Espíritu sobre
la Materia, tendencia al bien.
Algunos poseen la ciencia,
otros la sabiduría, otros  la
bondad. Hacen el bien por el
bien mismo. No los mueve ni
el orgullo, celos, egoísmo,
sensualismo, etc.

GRADO DE PROGRESO 
ALCANZADO: 
ÁNGELES, ARCÁNGELES,
Mensajeros y Ministros de Dios.
Mantienen la armonía universal.
Dirigen a todos los demás 
espíritus inferiores, ayudándolos
a perfeccionarse.
Superioridad intelectiva y moral.
Han recorrido la totalidad de la
escala.

Siguen 
progresando en otra
forma y por otros
medios.
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Vida del cuerpo perecedera (Espíritu encarnado)
1 - 5 - 20 - 100 años: un momento en la eternidad
de la vida del Alma.  Cuando el cuerpo muere, el
Alma sobrevive a la muerte del cuerpo.

Alma o Espíritu en el mundo espiritual
hasta tomar otro cuerpo físico.

Mundo Corporal y Mundo
Espiritual reaccionan uno
sobre otro No encarnan más en

cuerpos perecederos
como el nuestro.

META: alcanzar la
perfección.

PERÍODO
HUMANIDAD





CUADRO 2- PLURALIDAD DE EXISTENCIAS O REENCARNACIÓN

_   _   _   _  _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _   _  _    

DESARROLLO DEL SENTIMIENTO COMO CONSECUENCIA DEL GRADO DE PERFECCIONAMIENTO ALCANZADO
Sentimiento: es el instinto elevado a la altura del progreso moral alcanzado.                                                    

VIDA DEL ALMA O ESPÍRITU = ETERNA

MINERAL VEGETAL ANIMAL

DIOS

INTELIGENCIA
SUPREMA,
CAUSA
PRIMERA DE
TODAS LAS
COSAS.
PADRE Y
CREADOR DE
TODO.

La pluralidad de existencias o reencarnación se lleva a cabo en la diversidad de mundos habitados de acuerdo al progreso moral alcanzado.

Sentido Moral y Libre
Albedrío.
Simples, ignorantes, 
desprovistos de ciencia y
con iguales aptitudes para
progresar.

GRADO DE PROGRESO 
ALCANZADO O DESARROLLO 
DEL SENTIMIENTO.
CARACTERÍSTICAS:
Predominio de la Materia sobre el
Espíritu, tendencia al mal, orgullo,
egoísmo, sensualismo y todas las
malas pasiones que retrasan su 
desarrollo. Tienen la intuición de
Dios, mas no lo comprenden. Sus
sentimientos son bajos.

GRADO DE PROGRESO 
ALCANZADO O DESARROLLO 
DEL SENTIMIENTO.
CARACTERÍSTICAS: Predominio
del Espíritu sobre la Materia, 
tendencia al bien. Algunos poseen
la ciencia, otros la sabiduría, otros
la bondad. Hacen el bien por el
bien mismo. No los mueve ni el
orgullo, celos, egoísmo, 
sensualismo, etc.

GRADO DE PROGRESO 
ALCANZADO: 
ÁNGELES, ARCÁNGELES,
Mensajeros y Ministros de Dios.
Mantienen la armonía universal.
Dirigen a todos los demás espíritus
inferiores, ayudándolos a 
perfeccionarse.
Superioridad intelectiva y moral. 
Han recorrido la totalidad de la 
escala.
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No encarnan más en
cuerpos perecederos
como el nuestro.
Siguen progresando
en otra forma y por
otros medios.

META: alcanzar la
perfección.

PERÍODO
HUMANIDAD

Jesús se consideraba en el camino del perfeccionamiento a
través de la pluralidad de existencias. "¿Porque me llamas
bueno? Nadie es bueno sino solo Dios". Lc 18-18 a 19, Mt
19-16 a 17 y Mc 10-18. "Sed vosotros perfectos como el
Padre Celestial". Mt 5-44 a 48

AMOR: PUNTO 
CULMINANTE DEL 
SENTIMIENTO

El principio inteligente
ensaya la vida en los
niveles inferiores de la
creación.

De las "Muchas moradas la casa de mi Padre tiene". Jn 14-1 a 3
El hombre del
planeta Tierra

Todo se eslabona y se enca-
dena en el universo. Los
seres más adelantados asis-
ten a los menos adelantados,
ayudándolos en su 
perfeccionamiento.

JESÚS: MISIÓN: INSTRUIR Y 
MORALIZAR (Tomó cuerpo en la
Tierra) = Revelar al hombre el 
camino de perfeccionamiento 
espiritual. Recordar la ley natural gra-
bada en su conciencia que tiende
hacia el bien.

DESARROLLO
DEL 
SENTIMIENTO

INSTINTO SENSACIONES SENTIMIENTO

_   _ _   _   _   _   _   _   _   _  _   _    

Jesús

_   _   _  _ 





ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA 
PLURALIDAD DE EXISTENCIAS O REENCARNACIÓN

Se deduce que en la medida que progresamos, como alma o
Espíritu, nos sustraemos a la influencia material, las percepciones se
extienden y la felicidad está en razón del progreso moral cumplido. Es
decir, que por el progreso alcanzado a través de la pluralidad de exis-
tencias nos vamos desmaterializando y empezamos a vivir más la
vida espiritual por sobre la vida del cuerpo o material, a la que tanto
apego tenemos y que es, en nosotros, causa de sufrimiento.

Los seres más adelantados, en la escala del progreso espiritual,
asisten y ayudan a todos los seres inferiores en moralidad, de tal
forma que todos somos útiles al conjunto, encarnados (con cuerpo) o
desencarnados (sin cuerpo). Todo se eslabona y se encadena en el
universo desde el átomo al arcángel.

Jesús era un ser adelantado en la escala espiritual; vino a mostrar
un camino de vida que tiende hacia el bien y que nos llevará, progre-
sivamente, a acercarnos a la naturaleza divina a través de las sucesi-
vas vidas.

Otro punto importante a tener en cuenta, que vino a mostrar Jesús,
del que ya hay antecedentes en todos los tiempos de la humanidad,
es la influencia del Mundo Espiritual sobre las personas en forma
positiva o negativa, es decir, la intervención de los Espíritus en el
mundo corporal.

El Mundo Espiritual positivo nos debe asistir siempre, y segura-
mente no nos damos cuenta de su influencia. Podemos observar en:
Mt 10 - 20:  “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el
Espíritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros”. Ver también
Antiguo Testamento, Éxodo 4 - 12:  “Yo estaré en tu boca y te ense-
ñaré lo que debes decir”.

Esta asistencia debe producirse siempre, cualquiera sea nuestra
elevación moral, pero debe manifestarse más especialmente en los
hombres de bien o susceptibles de mejorarse.

Asimismo el Mundo Espiritual negativo, en ocasiones, también
influye sobre las personas. En ello debe haber una cuestión de justicia
natural. Pues estos seres no se dedican sino a quienes los solicitan
con sus deseos o los atraen con sus pensamientos. Es decir, esta
influencia nunca se ejerce sin participación de quien la sufre, ya por
debilidad o deseo. Si la causa de la influencia no es consecuencia de
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la vida presente, la razón nos indica que debe ser consecuencia o
compensación de nuestro proceder en vidas anteriores, por ley de
causa y efecto, es decir, justicia natural.

Citamos algunos pasajes evangélicos sobre estas enseñanzas que
Jesús vino a revelar:

Mt 4 - 24
Mt 7 - 22
Mt 12 - 22 a 24
Mt 17 - 14 a 18, etc.
La existencia de un Mundo Espiritual positivo y otro negativo, reve-

lado por Jesús, indica distintos grados de adelantamiento. La razón
nos señala que esos progresos deben haberse realizado en un sinnú-
mero de existencias corporales, y de allí provienen las diferencias
intelectuales y morales de todos los seres que poblamos el planeta.

NACIDO DE UNA VIRGEN CON INTERVENCIÓN DIVINA

En todas las culturas antiguas del mundo, las madres vírgenes
cuyos hijos fueron luego grandes personajes, tuvieron anunciaciones
sobre sus nacimientos.

Estas leyendas y creencias del paganismo4 relataban que cuando
el personaje anunciado era importante, la madre virgen era fecundada
por una divinidad mediante algún procedimiento milagroso, estable-
ciendo en esta forma la concepción virginal y luego eran reconocidos
como hijos del cielo (de Dios).

Grandes personajes anteriores a Jesús, fueron considerados como
“hijos de Dios” nacidos de una virgen, entre los que podemos citar:
Dusares, Dios principal de los nabateos, de la región entre el Mar Rojo
y el Mar Muerto. Nació de una madre virgen fecundada por el Dios
Sol, el 25 de diciembre. El primer sabio chino, también primer empe-
rador e iniciador de la moral, autor del “YI-KING” o “Libro de las
Leyes” fue FO-HI que vivió hacia el año 3.468 a. C. Fue considerado
como el “Verbo” encarnado, hijo de la virgen Hoa-se (Flor deseada)
que fue fecundada por un resplandor divino. Otros autores citan otra
versión en cuanto a la fecundación, que de todos modos, no deja de
ser “milagrosa”.

Casi todos los fundadores de las dinastías de Asia fueron presen-
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tados como nacidos de una virgen, que era la forma de ser reconoci-
dos como hijos del cielo (de Dios).

Otro nacimiento similar fue el de Perseo, héroe griego, nacido de
Dánae o Dafne, hija de Acrisio, Rey de Argos, que la encerró en una
cámara subterránea de bronce, para imposibilitar la profecía vincula-
da a su embarazo; pero el Dios del cielo, Zeus, tomando la forma de
lluvia dorada, penetró por una rendija de la prisión y fecundó su vien-
tre de virgen.

Esta consideración de “hijo del cielo”, nacido de una virgen con
intervención divina (acción de los rayos solares), fue aplicado también
a Buda (600 a. C.) cuya madre fue Mayadevi, que permaneció virgen;
cuando Buda nació, salió por el costado derecho del vientre de su
madre sin dejar huellas.

Como puede apreciarse, los nacimientos de Buda y Jesús son
prácticamente iguales: nacidos de una virgen con intervención divina
y la permanencia de la virginidad de la madre después del parto.

También el nacimiento de KRISHNA es relatado como un suceso
tradicional y maravilloso de la India. Los sacerdotes enclaustraban
hermosas doncellas para su exclusivo deleite -semejante a los hare-
nes-; eran doncellas llamadas vestales y vírgenes y sólo el sumo
sacerdote, o sea el que llegaba al grado de cristu-ena, podía entrar al
claustro situado muy separado de las tribus y de sus habitantes.
Sucedió que una de esas vírgenes, considerada la más virtuosa y
casta doncella, sin intervención del cristu-ena quedó embarazada,
teniendo como lógica consecuencia un hijo. Ella, ante el temor a la ira
del sumo sacerdote, a quien estaba reservada, dio la siguiente histo-
ria: Dijo que el dios Vishnú, habiéndose encarnado en una paloma y
traspasado los altos muros del claustro, entró en majestuoso vuelo y
posándose en el hombro de la gentil doncella le dijo quién era; desde
ese momento, dice, sintió los efectos naturales de la preñez. Al tener
el hijo se le llamó Krishna, quien fue considerado durante su vida
como una divinidad e hijo real y directo del dios Vishnú, o interpretado
a veces como encarnación del mismo dios. Todavía hoy se lo verá
como tal, en el Brahmanismo y otras sectas. 

KRISHNA era considerado como un Dios o un Semidios. Algunos
autores sostienen que las leyendas sobre KRISHNA se inspiraron en
los evangelios de la Iglesia Católica Romana. Sin embargo, existen
numerosas pruebas que el culto a KRISHNA florecía ya en la India
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antes de la era cristiana.
Las tradiciones hinduistas refieren que Krishna nació hacia el año

1400 a. C. (o 2400 a.C. según otros autores) y se le considera el más
notable avatar de Vishnú. Dícese que nació en una cueva cuando el
rey de Mathura, llamado Kamsa, había decretado el degüello de todos
los recién nacidos.

Notablemente se han extendido los adoradores de Krishna y cuen-
ta hoy con centenares de miles de fieles, entre ellos personajes de
alta significación y prestigio social en el país. Esta secta se subdivide
en varias ramificaciones, de las que las principales son la de los bha-
gavatas y la de los pancharatas. Los krishnavaishnavas, en general,
tienen por escritura sagrada el Bhagavad Gita, cuya doctrina profe-
san, pues identifica a Krishna con el supremo Ser, y el nombre de
Krishna se menciona mil veces por cada una que se menciona el de
Vishnú, porque no sólo se le considera como una encarnación de
Vishnú sino también como el supremo Ser. Otro nombre de Krishna
es el de Harí.

Algunas escuelas de los krishnavaishnavas se distinguen por el
fervor con que adoran al Niño Krishna en brazos de su Madre. Este
culto fue una desviación del primitivo y se parece muchísimo al del
Niño Jesús y de la “Virgen” María de la Iglesia romana.5

Hemos visto que la buena nueva circuló como palabra hablada
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5 Las concepciones virginales fueron creencias en diversos lugares, especialmente en
oriente, desde muchos siglos anteriores al cristianismo de aquellas personas consideradas
como “hijos del cielo” (de Dios).
EVANGELIO DEL PSEUDO MATEO -CONSIDERADO APÓCRIFO POR LA IGLESIA (ya
conocido en el siglo IV). 1ª PARTE -XIII -3 (referido a María, madre de Jesús): “...Jamás se
ha oído ni ha podido caber en cabeza humana que estén henchidos los pechos de leche y
que haya nacido un infante dejando virgen a su madre. Ninguna polución de Sangre en el
nacido. Ningún dolor en la parturienta. Virgen concibió, virgen dio a luz y virgen quedó des-
pués”. Los Evangelios Apócrifos. A. Santos Otero.
Algunas leyendas solares del paganismo, relatan las tradiciones relacionadas a los hijos del
cielo o del sol. “La exposición en las aguas, la exposición a las fieras y la exposición a los
animales domésticos constituyen una serie que podría relacionarse con una falsa interpre-
tación de antiguas prácticas bárbaras. Entre los galos y los germanos de las riberas del
Rhin, se exponía a los niños sospechosos en el río y únicamente eran reconocidos como
legítimos aquellos a los que las aguas devolviesen con vida a las orillas. Los griegos y los
romanos no desconocieron esta práctica. Los babilonios, los hebreos, los árabes y los res-
tantes pueblos semíticos también conocieron la prueba del río.
En todos estos casos si la exposición no terminaba con la muerte, el niño era reconocido
como legítimo y su madre una esposa fiel. Si se daba el caso de que el marido no hubiese
tenido contacto con la mujer durante el tiempo en el que teóricamente debería haber sido
concebido ese niño, en ese caso, quedaba el recurso de atribuir la paternidad a algún dios;
y esta explicación satisfacía igualmente a la mujer, que así se ganaba la confianza de su



durante los primeros 30-40 años tras la muerte de Jesús y por consi-
guiente, mucho se debe haber manipulado, en ese período de tiempo,
e interpolado o agregado los elementos necesarios para la creación
de la nueva Iglesia. El nacimiento sobrenatural de Jesús no figura en
los Evangelios de Juan y Marcos, pero sí en los de Mateo y Lucas.
Este acontecimiento está relatado en el Evangelio de Mateo de la
siguiente forma:

Concepto del nacimiento virginal de Jesús. Mt 1 - 18 a 25
La generación de Jesucristo fue de esta manera: Su madre, María,

estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos,
se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. Su marido José,
como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla
en secreto. Así lo tenía planeado, cuando el Ángel del Señor se le
apareció en sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas tomar
contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu
Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él
salvará a su pueblo de sus pecados.» Todo esto sucedió para que se
cumpliese el oráculo del Señor por medio del profeta:

Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por
nombre Emmanuel que traducido significa: «Dios con nosotros.»
Despertado José del sueño, hizo como el Ángel del Señor le había
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esposo, y al marido, que, en cierto modo, se sentía equiparado con un dios con el que había
compartido sus derechos. En Indonesla se mataba a cualquier mujer que hubiese tenido un
hijo de padre desconocido, a menos que afirmase haber concebido por obra de un espíritu,
en cuyo caso casi siempre se la felicitaba. Entre los mordvinos, los niños nacidos antes del
matrimonio eran objeto de las mayores consideraciones familiares; precisamente porque
podrían ser hijos de los dioses o de los espíritus. Pero, ¿por qué se creyó necesario insertar
este extraño rasgo en las leyendas que trataban de glorificar al divino hijo de una madre
humana?. Precisamente, señalaríamos, porque se le quiso atribuir su nacimiento a un dios.
Por eso parecía necesario que hubiesen sido sometidos a la prueba de la exposición para
demostrar que su padre oficial y humano no era su verdadero padre. Y además, se creía
incrementar de este modo su grandeza, ya que la temible exposición culminaba necesaria-
mente en su glorificación”. Extraído de Las madres vírgenes y los embarazos milagrosos.
Pierre Saintyves. París. 1908.
En el evangelio Armenio de la infancia, considerado apócrifo por la Iglesia, observamos este
relato que demuestra la mezcla de antiguas tradiciones con los evangelios para establecer
la figura del nuevo Dios de la nueva Iglesia.
“No bien hubo pronunciado la Virgen con toda humildad estas palabras, el Verbo de Dios
penetró en ella por la oreja, y la naturaleza íntima de su cuerpo… Quedó convertida en un
templo Santo, inmaculado, mención del Verbo divino. Y en el mismo momento dio comienzo
el embarazo de la Virgen… Y luego que la Virgen recibió el anuncio de su concepción por
el Espíritu Santo, vio a los coros angélicos que le entonaban cánticos de alabanza”. Los
Evangelios Apócrifos. A. Santos Otero.



mandado, y tomó consigo a su mujer. Y no la conocía hasta que ella
dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús.

En el Evangelio de Lucas, Lc 1-26 a 38 está relatado como sigue: 

La Anunciación. Lc 1 - 26 a 38
Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de

Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre lla-
mado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y
entrando, le dijo: «Alégrate, llena eres de gracia, el Señor está conti-
go.» Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría
aquel saludo. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado
gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un
hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llama-
do Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su
padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no ten-
drá fin.» María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no
conozco varón?». El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá
sobre tí y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso el
que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también
Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y éste es ya el
sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es
imposible para Dios.» Dijo María: «He aquí la esclava del Señor:
hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola se fue.

Como podemos apreciar este anuncio sobrenatural del naci-
miento de Jesús, es casi igual a lo relatado en los nacimientos de
los grandes personajes anteriores a Jesús, de origen pagano,
con la diferencia que en este caso la intervención divina es la del
Espíritu Santo.

Estos relatos deben haber sido inventados, con la intención
de exaltar la persona de Jesús y hacerlo Dios, con el propósito
de crear la nueva Iglesia. Constituyen una mentira.

ORIGEN PAGANO DE LA ADOPCIÓN DE LA FORMA
HUMANA POR UN DIOS

En épocas primitivas, sacerdotes y reyes eran considerados, con
frecuencia, encarnaciones divinas. En las religiones griegas, romanas
y antiguas, los dioses adoptaban a veces forma humana y se despo-
saban con mortales. En el budismo Mahayana, Buda ha sido adorado
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y venerado como un ser divino, que vino a la Tierra, como maestro,
por compasión de la humanidad sufriente. En el Jainismo,
Vardhamana Jnatiputra o Nataputta Mahavira, llamado Jina, el funda-
dor de la religión, era considerado por sus seguidores como un ser
sobrenatural que bajó del cielo. Después de haberse encarnado se
hizo adulto y omnisciente sin pecado. En el zoroastrismo numerosos
textos han desarrollado el tema de la preexistencia celestial y encar-
nación de Zaratustra. La sustancia de su cuerpo fue creada en el
cielo, cayó a la Tierra con la lluvia y pasó a su madre a través de la
leche de las vaquillas. En el hinduismo, avatares son encarnaciones
de los dioses, en especial Vishnú.

Los egipcios: muchos siglos antes del cristianismo representaban
a sus dioses con figura humana (ANTROPOMORFISMO), al igual que
la antigua civilización cretense (Oeste de Grecia continental).

La religión griega: También sabemos que desde los tiempos pre-
históricos, la fantasía popular había imaginado a los dioses con forma
humana, pero recién con Homero y sus poemas, aparece uno de los
caracteres más típicos de la religión griega: el antropomorfismo.

Mientras los hebreos sostenían que Jehová había creado el hombre
a su imagen, los helenos representaban sus dioses a imagen de los
hombres.

Los dioses tenían figura humana -de mayor tamaño, más hermo-
sos e inteligentes-. Como adoraban innumerables divinidades, los
griegos fueron politeístas.

La imaginación popular los hacía convivir con los hombres y hasta
creyeron que engendraron hijos, llamados héroes o semidioses, de
los cuales descendían las mejores familias.

Semidioses o héroes: Los griegos consideraban semidioses o
héroes a los seres que suponían nacidos de una persona humana y
de una divinidad.

Este concepto tiene un parecido al nacimiento de Jesús, según lo
afirmado en los Evangelios (Mt 1 - 18 a 25, Lc 1 - 26 a 38), nacido de
una virgen fecundada por el Espíritu Santo.

La religión romana en la antigüedad: La religión politeísta de los
romanos fue evolucionando desde la primitiva adoración de los ele-
mentos naturales -por influencias de origen latino, sabino y etrusco-
hasta la adopción de las creencias y prácticas de los griegos.
Posteriormente, por influencia griega, imaginaron a sus dioses como
seres humanos (antropomorfismo) y les levantaron estatuas y templos.
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Cuando adoptaron la mitología de los griegos y tuvieron dioses con
forma humana, los hicieron intervenir en numerosos y poéticos lan-
ces. Entonces aparecieron las estatuas y las leyendas; pero en el ori-
gen, no hubo nada que se le pareciese. La primera estatua de Júpiter
fue introducida en Etruria por Tarquino. El romano no tenía necesidad
de ver a su dios como los griegos: para invocarlo le bastaba creer en
su poder y darle un nombre.

En el cristianismo, la figura de Jesús-Dios es similar a los Dioses
con forma humana del paganismo o “Hijos del Cielo”, que eran naci-
dos de una virgen fertilizada por una divinidad, siendo la perpetua vir-
ginidad de la madre, otro rasgo característico, especialmente de los
Dioses solares.

DE DÓNDE PROCEDE LA CREENCIA DE DIOS CON
CUERPO HUMANO, NACIDO DE UNA VIRGEN FECUN-
DADA POR UNA DIVINIDAD, SU PERPETUA VIRGINI-

DAD Y LA LLAMADA SANTÍSIMA TRINIDAD

1.- El nacimiento de Jesús de una virgen fecundada por el Espíritu
Santo, se tomó de antiguas creencias del paganismo anteriores al
nacimiento de Jesús.

2.- Los nacidos de esta forma eran considerados divinidades como
hijos del cielo (de Dios) por lo que la figura Jesús-Dios fue adoptada
también de religiones precristianas paganas que daban a sus Dioses
figura humana (ANTROPOMORFISMO), por lo tanto el término “con-
sustancial”, es decir de la “sustancia del Padre”, que expresa el Credo
del I Concilio de Nicea, tiene el mismo origen.

3.- La perpetua virginidad de las madres de grandes personajes
nacidos de una virgen fertilizada por una divinidad, pertenecía a las
creencias o leyendas del paganismo.

4.- La llamada Santísima Trinidad, es decir la conformación de Dios
en tres personas y su relación entre ellos, que establece el II Concilio
Universal de la Iglesia Católica (Año 381), fue también tomado de cre-
encias similares existentes en las religiones precristianas paganas.

Recordemos que la única mención que hacen los Evangelios canó-
nicos de Padre, Hijo y Espíritu Santo es en Mateo 28-19, sin estable-
cer la relación entre las tres personas, cosa que establece este II
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Concilio Universal como Dogma, constituyendo una MENTIRA.
Con respecto a los puntos 1, 2 y 3 que analizamos anteriormente,

se deduce, que lo expresado en los Evangelios de Mt 1-18 a 25 y Lc
1-26-38, pueden ser errores por ignorancia o mentiras.

a.- Estos errores pueden haberse cometido por ignorancia de las
personas que recogieron la tradición de los primeros tiempos de la
Iglesia, en la cual amalgamaron los hechos con antiguas creencias
paganas existentes (Dios con cuerpo humano), lo que igualmente
constituye una MENTIRA.

b.- La segunda posibilidad fue la adulteración para crear el nuevo
Dios para la nueva Iglesia y separarse de la Iglesia Israelita, lo que
directamente constituye una MENTIRA. Además este nacimiento del
nuevo Dios, similar al nacimiento de los Dioses paganos, podría tener
una ventaja para atraer a los paganos a la nueva Iglesia recientemen-
te formada sin producir cambios profundos en sus creencias.

De todo esto se deduce que lo expresado en los Evangelios Mt 1-
18 a 25 y Lc 1-26 a 38 constituyen una mentira. Esta adulteración de
los Evangelios por necesidades doctrinales que se fueron elaborando,
nos lleva a preguntarnos a cuántos otros se habrán atrevido a hacer
y luego puesto como Dogma para aceptación ciega de los fieles.

Con respecto al punto 4 (la llamada Santísima Trinidad) podemos
deducir que este pasaje del Evangelio haya sido agregado expresa-
mente con la idea de establecer la llamada Santísima Trinidad, cons-
tituyendo la adulteración del Evangelio o sea la mentira inicial, para
el desarrollo de la otra mentira determinada por este II Concilio
Universal que estableció la relación de las tres personas en un solo Dios.

Son válidas las consideraciones a y b, de los puntos 1, 2 y 3 men-
cionados anteriormente.

No olvidemos que no todos los israelitas aceptaron a Jesús como
el Mesías y aún hoy lo siguen esperando.

Tal vez por falta de éxito de las nuevas creencias dentro del pueblo
de Israel, se inventó esta amalgama de cristianismo con las creencias
paganas existentes, con el fin de atraer a estos últimos sin crear cam-
bios sustanciales en sus creencias.

Pero este atractivo o más bien estas MENTIRAS elaboradas
para atraer a los paganos tuvieron consecuencias desastrosas
hasta el día de hoy, pues se ocultó la luz debajo del celemín,
hicieron que el hombre perdiera la Buena Nueva al mantener
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ocultos los Evangelios y guiando a los hombres a la vida contem-
plativa, separándolos de la reflexión sobre las enseñanzas del
Maestro y su puesta en práctica. Dentro de la Buena Nueva que
quedó debajo del celemín, está esbozada la pluralidad de exis-
tencias, que lo hace al hombre responsable de sus actos y pen-
samientos, por ley de causa y efecto, motivo por el cual sufre en
la presente existencia y deberá compensar su erróneo proceder
en encarnaciones futuras con otro cuerpo.

Estas enseñanzas tienden a que el hombre deje de ser su pro-
pio enemigo cuando piensa y actúa mal o equivocadamente.

De ahí también la causa del enorme retraso de la evolución moral
de la humanidad. Todo esto hizo que la casta sacerdotal se enquistara
como intermediaria entre Dios y el hombre para explicar estas mentiras.

La Iglesia Católica sostiene como Dogma que los libros del Nuevo
Testamento escritos y tradiciones no escritas que nos legaron los pri-
meros padres fueron inspirados por el Espíritu Santo.

Por lo cual deducimos que el “Espíritu Santo” inspiró a los lla-
mados escritores sagrados de las leyendas y creencias del paga-
nismo precristiano, cosa que sin lugar a dudas: la figura de Jesús-
Dios con cuerpo humano, su nacimiento de una virgen fertilizada
por el Espíritu Santo, su perpetua virginidad, la llamada Santísima
Trinidad, etc., constituyen una mentira.

De todo esto son rescatables las enseñanzas de Jesús que hemos
analizado en: Estudio de los Evangelios Canónicos  - Deducciones
Filosóficas. Ver en el Capítulo 3.

Lo lamentable, que estas creaciones fueron apartando al hombre
de las enseñanzas de Jesús que constituyen el fondo de la cuestión,
pues su misión fue traer conocimiento que el hombre debe llevar a la
práctica con el propósito de alcanzar la perfección moral.

La Iglesia Católica, Apostólica y Romana debería rectificar las
MENTIRAS que instaló hace aproximadamente 1700 años que cons-
tituyeron y constituyen la costumbre en qué y cómo se debe creer.

Desde el invento de la imprenta que permitió la divulgación del
contenido de los Evangelios en algunos lugares, hace aproximada-
mente 500 años, y el fin de la Inquisición después, nos cabe también
la responsabilidad individual por no investigar y buscar de llevar a la
práctica las enseñanzas de Jesús contenidas en los mismos, inde-
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pendientemente de lo que la Iglesia siga haciendo.
Claro está que la Iglesia Católica actuó por eliminación de los

contrarios,6 no permitiendo que nada se oponga al establecimiento
perpetuo de lo copiado del paganismo, que nada tiene que ver con las
enseñanzas de Jesús. Para ello el Papa Alejandro III en el Concilio de
Tours (1163) y el III Concilio de Letrán (1179), dio las primeras medi-
das contra los que la ortodoxia llamó herejes, infundiendo miedo a tra-
vés del suplicio corporal (III Letrán – Cap. 27) y posteriormente el
Papa Lucio III en el Concilio de Verona (1184), dictó el decreto consi-
derado como el acta de nacimiento del Tribunal de la Inquisición en
Europa, que luego pasó a ser en 1542 la “Sagrada Congregación del
Santo Oficio” (que de Santo no tenía nada) establecida por el Papa
Paulo III. La inquisición continuó principalmente en España y en las
colonias de España y Portugal en el Nuevo Mundo, hasta unos cuan-
tos años después del 1800; en algunos lugares hasta 1835 y en otros
hasta 1854. Estos contrarios a la fe dogmática fueron llamados here-
jes (error de fe) cuando en realidad la Iglesia misma inventó las men-
tiras poniéndolas como Dogmas, es decir artículos de fe ciega. Para
ello se asoció al poder civil: Reyes, Príncipes, Gobernantes, e hizo
uso de la tortura física en diversas formas, utilizando también la espa-
da, la cárcel, la hoguera y a los reincidentes que se arrepentían como
acto de misericordia eran estrangulados o se los mataba con el garro-
te y luego sus restos eran quemados en la hoguera.

Hasta los muertos podían ser juzgados por el tribunal del “Santo”
Oficio cuando sus herederos reclamaran su prestigio y sus bienes,
pues a los llamados herejes se les confiscaban sus bienes.
6 Entretanto había comenzado y que continuó durante siglos, la serie de los asesinatos
jurídicos por delito de opinión. Desde el año 380 al 395, Teodosio publicó edictos ame-
nazando de muerte a los heresiarcas; pero estaba reservado a su corregente, Máximo,
español como él, aplicarlos por primera vez. La víctima fue Prisciliano, Obispo español, al
cual se acusó de maniqueísmo, denunciado por otros dos Obispos españoles a Máximo,
entonces en Trèves. Prisciliano, condenado por un Concilio de Burdeos, fue llamado a
Trèves, con seis de sus principales partidarios; allí se los juzgó y condenó a muerte (385).
(San) Martín de Tours, hombre honrado, se indignó, como (San) Ambrosio; pero, pocos
años después, (San) Jerónimo, irritado por Vigilancio, que combatía el culto de las reliquias,
declaró  que los castigos corporales son útiles para salvar a los culpables de la perdición
eterna. La Iglesia de África y (San) Agustín apelaron al brazo secular contra los donatistas;
finalmente, en el año 447, el Papa León I, no se contentó con justificar el crimen de Máximo,
sino que afirmó que si se dejaba con vida a los que apoyaban una herejía condenable, se
terminaría con las leyes divinas y humanas. La Iglesia, al adoptar esta monstruosa doc-
trina, ha hecho derramar torrentes de sangre, contrarias a las enseñanzas de Jesús.
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Muchos de estos llamados herejes, murieron en la hoguera por
estar en contra de los Dogmas, por el culto a las imágenes, por no
aceptar la Trinidad, etc., que hoy vemos como mentira.

Establecido este estado de cosas todo fue una cuestión de cos-
tumbre en la Iglesia Católica, obligados a creer en los que dijeron ser
sus guías cuando en realidad fueron y son “LOS CIEGOS QUE
GUÍAN A OTROS CIEGOS Y AMBOS CAERÁN EN EL HOYO”.-
JESÚS.

Ante estas barbaridades que se cometieron nos preguntamos
¿dónde están las enseñanzas del Maestro?... la indulgencia, la bene-
volencia, el perdón de las ofensas... las 70 veces 7 que hay que per-
donar...el ser justo...etc.; pues algunos podían estar equivocados,
otros murieron en la hoguera por defender la verdad y estar en contra
del fraude que la Iglesia realizó.

DIOSES DEL MUNDO ANTIGUO

Muchos siglos antes del nacimiento de Jesús el mundo, circundan-
te y mediterráneo, había sido escenario de un vasto número de cre-
encias y rituales paganos. Había un número infinito de templos dedi-
cados a Dioses, como Apolo o Dionisio entre los griegos, Hércules
entre los romanos, Mitra entre los persas, Adonis y Atis en Siria y
Frigia, Osiris, Isis y Horus en Egipto, Baal y Astarté entre los babilo-
nios y cartagineses, etc. Sociedades grandes o pequeñas, reunían a
los creyentes y devotos, en servicios o ceremoniales relacionados con
sus respectivas deidades y con los credos profesados a dichas deida-
des. Un hecho por demás interesante para nosotros es que, pese a
las enormes distancias geográficas y a las diferencias raciales, en los
detalles de sus servicios religiosos, el esquema general de sus doctri-
nas y ceremoniales fueron, si no idénticos, notablemente similares.

Sin entrar en detalles acerca de esos distintos cultos, de modo
general que de todas o casi todas las deidades mencionadas, se
decía y se creía que:

Nacieron un 25 Diciembre.
Nacieron de Madre Virgen.
Nacieron en una Caverna o Cámara Subterránea.
Llevaron una vida de duro trabajo para la Humanidad.
Se los denominaron Dadores de Luz, Curadores, Mediadores, 
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Salvadores, Liberadores.
Descendieron al Infierno o Submundo.
Resucitaron de entre los muertos y se convirtieron en precursores

del género humano, en el mundo celestial.
Fundaron Comuniones de Santos e Iglesias, donde los discípulos

podían ingresar por el Bautismo.
Se los conmemoraba mediante cenas Eucarísticas. 

El número de deidades paganas (la mayoría nacidos de una vir-
gen, y muertos de una u otra manera por tratar de salvar la humani-
dad) es tan grande que resulta difícil registrarlo. El Dios Krishna en la
India y el Dios Indra en Nepal y el Tíbet, derramaron su sangre por la
salvación de los hombres. El chino Tien -el Santo, ‘uno con Dios, exis-
tiendo con Él por toda la eternidad’- murió para salvar al mundo; el
egipcio Osiris fue llamado Salvador, lo mismo que Horus; de igual
modo se denominaron el persa Mitra y el griego Hércules que venció
a la muerte, aunque su cuerpo se consumió en la ardiente vestidura
de la mortalidad, de la cual se elevó a los cielos. De igual modo el fri-
gio Atis, llamado el Salvador y el sirio Tammuz o Adonis -ambos, como
sabemos, fueron clavados o atados en un árbol- y resucitaron poste-
riormente de sus ataúdes o sarcófagos. Prometeo, el más grande y
primer benefactor de la raza humana, con los brazos extendidos, fue
clavado de pies y manos en las rocas del monte Cáucaso. Dionisio o
Baco, nacido de la virgen Semele para ser el libertador del género
humano (fue denominado Dionysus el Eleutherios) y despedazado,
como Osiris.            

Pagan and Christian Creeds. Edward Carpenter.

LA FIGURA DE JESÚS-DIOS = DIOS CON CUERPO
HUMANO SIMILAR A LOS DIOSES 

DEL MUNDO ANTIGUO

Jesús fue el Mesías, esperado por el Pueblo de Israel.
Sus enseñanzas constituyen un progreso en las revelaciones divi-

nas hechas al Pueblo de Israel, a través de Moisés y los Profetas,
manifestando que él vino a dar cumplimiento a las mismas.

Jesús no vino a crear ninguna religión, ni tampoco una nueva
Iglesia; su esfuerzo estuvo destinado a agrupar al pueblo de Israel en
torno a la ekklesia, o sea, la asamblea del pueblo judío ante Dios.
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Tras su muerte, debido a lo resuelto por el Concilio Apostólico de
Jerusalén (49-50), de permitir el ingreso de los paganos a las sinago-
gas sin exigirles a éstos el cumplimiento de las prescripciones de la
ley moral de Moisés, motivó que esta decisión fuese rechazada por
los judíos ortodoxos y por algunos judíos convertidos al Cristianismo.

Cuando las primeras agrupaciones cristianas, formadas por paga-
nos y judíos convertidos, fueron numerosas, crearon una nueva
Iglesia separándose definitivamente de la Iglesia de Israel. Al no tener
éxito con las nuevas enseñanzas en el pueblo de Israel, por la cues-
tión de las exigencias del cumplimiento de la Ley de Moisés, la predi-
cación continuó dentro del paganismo. Para atraer a los paganos sin
producir grandes cambios en sus creencias, se amalgamaron o copia-
ron creencias de éstos de épocas precristianas como: la figura de
Jesús-Dios con cuerpo humano (Antropomorfismo), similar a los
Dioses del mundo antiguo, nacidos de una virgen, fertilizada por una
divinidad y la perpetua virginidad de la madre después del parto.

El I Concilio Universal, I de Nicea celebrado en el año 325, por
decisión mayoritaria de 200 a 318 obispos, se lo declaró
“Consustancial”, es decir, de la sustancia del Padre (Dios). En el II
Concilio Universal, I de Constantinopla (año 381) con la asistencia de
150 padres se estableció la relación entre Padre, Hijo y Espíritu
Santo, es decir, se creó también la llamada Santísima Trinidad, seme-
jante a las Trinidades paganas y más adelante el culto a María, similar
al culto a la Diosa-Madre de Babilonia; el culto a los Santos como el
culto de los Dioses paganos, además de ritos y ceremonias, que no
llevan a las personas a transformarse moralmente.

Así, las enseñanzas de Jesús, destinadas al hombre prudente
(Mt 7 - 24) para que las ponga en práctica, quedaron debajo del
celemín entre 1.500 y 1.800 años. Dentro de estas enseñanzas
está esbozada la pluralidad de existencias o reencarnación, que
muestran al hombre como artífice de su felicidad o desdicha.

ORIGEN DE LA CREENCIA DE SATANÁS, 
DIABLO Y DEMONIOS

Los demonios han desempeñado en todas las épocas un importan-
te rol en las diversas teogonías; aunque decaídos considerablemente
en la opinión general, la importancia que todavía se les atribuye en
nuestros días da a esta cuestión cierta gravedad. 
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Desde la antigüedad, como se veía una lucha incesante entre el
bien y el mal, y que éste dominaba a menudo; como, por otra parte,
no se podía admitir racionalmente que si el mal fuese obra de una
potencia benéfica, se dedujo de esto la existencia de dos potencias
rivales que gobernaban el mundo. De ahí nació la doctrina de los dos
principios: el del bien y el del mal; doctrina lógica para esa época, por-
que el hombre era todavía incapaz de concebir otra y de penetrar la
esencia del Ser Supremo. ¿Cómo hubiera podido comprender que el
mal no es más que un estado momentáneo del que puede salir el
bien, y que los males que le afligen deben conducirle a la dicha coo-
perando a su adelantamiento? Los límites de su horizonte moral nada
le permitían ver fuera de la vida presente; no podía comprender, ni
que hubiera progresado, ni que progresaría aún individualmente, y
aún menos, que las vicisitudes de la vida fuesen resultado de la
imperfección del ser espiritual que está en él, que preexiste y sobre-
vive al cuerpo y se depura en una serie de existencias, hasta que haya
alcanzado la perfección. Para comprender el bien que puede salir del
mal, no debe mirarse una sola existencia; es preciso abarcar el conjun-
to: sólo entonces aparecen las verdaderas causas y sus efectos
(Pluralidad de existencias o reencarnación, revelado por Jesús). 

El doble principio del bien y del mal fue durante largos siglos y bajo
diferentes nombres la base de todas las creencias religiosas. Fue per-
sonificado bajo los nombres de Dios bueno: Ahura -Mazda = Ormuz y
Dios malo: Angra Manyu = Ahriman entre los persas,7 de Jehová y
Satanás,8 entre los hebreos. Pero, como todo soberano debe tener
ministros, todas las religiones admitieron potencias secundarias, o
genios buenos o malos. Los paganos9 los personificaron en una mul-
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7 Zoroastrismo: Religión fundada por Zoroastro, aproximadamente 660-1000 a.C.
Diccionario de las Religiones - E. Royston Pike.
8 Satanás o el Diablo. Personificación del mal, el Ángel caído, el Gran Enemigo de Dios y de
todos los que le aman y le sirven, el Tentador, el Príncipe de las Tinieblas, el Malo. Satanás
es un nombre hebreo que significa originalmente “perseguidor” o “adversario”; diablo proviene
del griego y significa “calumniador”. 
Asmodeo. Según la tradición judía tardía, genio del mal que a veces es identificado con el
diablo. En el libro de Tobías, es un demonio sensual que asesina sucesivamente, durante
la noche de bodas, a los siete maridos de Sara; de ahí que se le defina como el espíritu de
la infelicidad conyugal y de los celos. Diccionario de las Religiones - E. Royston Pike.
9 Dentro de éstos también estaba la Ofiolatría o culto a las serpientes. En la mayor parte
de las religiones primitivas, la serpiente parece haber sido objeto de culto, aunque casi
siempre se la consideraba como símbolo del principio del mal en la naturaleza, como un ser
perverso que ha acarreado el pecado y el dolor al mundo. En el relato del Génesis, la ser-
piente era símbolo de Tifón, el dios del mal, y la leyenda afirma que Krishna, Horus, Apolo, 



titud innumerable de individualidades, teniendo cada una atribuciones
especiales para el bien y para el mal, para los vicios y para las virtu-
des, y a las cuales dieron el nombre general de dioses. Los cristia-
nos10 heredaron de los hebreos los ángeles y los demonios.

La doctrina de los demonios tiene, pues, su origen en la antigua
creencia en los dos principios del bien y del mal.

SATANÁS, DIABLO Y DEMÁS DEMONIOS
CONSIDERADOS DESDE LA PLURALIDAD DE EXISTENCIAS

La pluralidad de existencias o reencarnación, revelada por Jesús y
contenida en los Evangelios nos dan una idea exacta sobre este
tema: ni los ángeles ni los demonios son seres excepcionales; la
creación de los seres inteligentes es una. Unidos a cuerpos
materiales, constituyen la humanidad que puebla la tierra y las
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Júpiter y Sigfrido triunfaron sobre perversas serpientes que los acechaban. 
No obstante, con alguna frecuencia se considera a este animal como un ser, si no benévolo,
por lo menos astuto, cuyo favor hay que buscar. En la antigua Grecia, se mantenían ser-
pientes en los Santuarios de Esculapio. Diccionario de las Religiones - E. Royston Pike.
La Trinidad hinduista constituida por Brahma, Vishnú y Shiva o tres aspectos de un solo y
único ser. El concepto conservador correspondía a Vishnú y el destructor a Shiva, o sea el
bien y el mal, de los espíritus buenos y de los espíritus malignos. Este atributo destructor
pasó con el tiempo a ser reproductor. Shiva también llamado Rudra. Rudra era una fiera y
terrible divinidad demoníaca de las montañas, rodeado de sus huestes de demonios, tras-
gos y espíritus destructores. Filosofía y Religiones de la India - Yogi Ramacharaka.
10 El Nuevo Testamento da varios nombres a este ser: Satanás o el Perseguidor, el
Príncipe de este mundo, el Príncipe de la potestad del aire, Beelcebub, Belial, el Maligno,
el Tentador, etc. Algunos exégetas han visto en esta diversidad una influencia persa. Más
tarde Tertuliano lo llamó el “mono de Dios”.
La doctrina cristiana sostiene que Satanás -que es algo más que la personificación
de la tendencia al mal que existe en el hombre- consiguió el derecho a poseer las
almas de los hombres a consecuencia del pecado de Adán en el Paraíso, y que éstas
solamente pueden ser salvadas por el rescate que Cristo pagó derramando su Sangre
en el Calvario. Para la tradición cristiana, Satanás es el jefe de los ángeles que, antes de
la creación del hombre, se rebelaron contra Dios - por soberbia y envidia ante sus obras- y
fueron precipitados al infiemo. Si bien en el Antiguo Testamento no se habla explícitamente
de la rebelión de los ángeles, los oráculos de lsaías 14-11 y siguiente y Ezequiel 28-1 a 19
dirigidos contra Babilonia y el rey de Tiro, han sido interpretados en ese sentido. 
Se encuentra en lsaías 14 - 11 y siguientes: “Tu orgullo ha sido precipitado en los infiemos;
tu cuerpo muerto ha caído en la tierra, tu lecho será la podredumbre y tu vestido serán los
gusanos” ¿Cómo has caído del cielo, Lucifer, tú que parecías tan brillante al apuntar el día?
Cómo has echado por tierra, tú que llenabas de llagas las naciones; que decías en tu cora-
zón: Yo subiré al cielo, estableceré mi trono encima de los astros de Dios, y me sentaré
sobre la montaña de la alianza a los flancos de Aquilón; me colocaré sobre las nubes más
elevadas y seré semejante al Altísimo, y sin embargo, has sido precipitado desde esta gloria
en el infiemo, hasta lo más profundo de los abismos. Los que te verán se aproximarán a ti, 



otras esferas habitadas; separados de este cuerpo, constituyen
el mundo espiritual o de los Espíritus que pueblan los espacios.
Dios los ha creado perfectibles, les ha dado por objeto la perfec-
ción y la dicha, que es su consecuencia; pero no les ha dado la
perfección; ha querido que la debiesen a su trabajo personal, a
fin de que tuviesen el mérito de ella. Desde el instante de su forma-
ción, progresan, ya sea en el estado de encarnación, ya en el estado
espiritual; llegados al apogeo, son puros Espíritus o ángeles, según
se llaman vulgarmente; de suerte que, desde el embrión del ser inte-
ligente hasta el ángel, hay una cadena no interrumpida de la cual cada
eslabón señala un grado en el progreso.

Resulta de esto que existen seres espirituales de todos los grados
de adelantamiento moral e intelectual, según están en lo alto, en lo bajo
o en medio de la escala. En consecuencia, los hay en todos los grados
de saber y de ignorancia, de bondad y de maldad. En los puestos infe-
riores los hay que están aún profundamente inclinados al mal y que en
él se complacen. Se pueden llamar demonios,11 si se quiere, porque
son capaces de todas las maldades atribuídas a estos últimos.

Según la doctrina de la Iglesia, los demonios han sido creados
buenos y han venido a ser malos por su desobediencia: son ángeles
caídos; fueron colocados por Dios en lo alto de la escala, y han des-
cendido.

Desde el punto de vista de la pluralidad de existencias, los demo-
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y después de haberte mirado, te dirán: ¿Es este el hombre que ha espantado a la tierra, que
ha esparcido el terror en los reinos, que ha hecho del mundo un desierto, que ha destruido
ciudades, y que ha detenido en cadenas a los que había hecho prisioneros?” Estas palabras
del Profeta no son relativas a la rebelión de los ángeles, sino una alusión al orgullo y a la
caída del rey de Babilonia, quien tenía cautivos a los judíos, como lo prueban los últimos
versículos. El rey de Babilonia es designado, por alegoría, bajo el nombre de Lucifer. Estas
palabras son Ias del rey, quien las decía en su corazón y se colocaba, por su orgullo, sobre
Dios, cuyo pueblo le tenía cautivo. La predicción de la libertad de los judíos, de la ruina de
Babilonia y de la derrota de los asirios es, por otra parte, objeto exclusivo de este capítulo.
Diccionario de las Religiones - E. Royston Pike.
En cuanto a las menciones del Nuevo Testamento, no debemos olvidar que quienes reco-
gieron la tradición de los primeros tiempos tenían sus propias interpretaciones respecto al
tema y por lo tanto pueden haber puesto sus propias creencias, además los evangelios cir-
cularon más de treinta años como palabra hablada, por lo tanto algunas equivocaciones
pueden deberse a: 1- Mal recogida la tradición de los hechos, 2- Agregado de interpretacio-
nes existentes anteriores a la venida de Jesús, 3- Agregado de interpretaciones propias de
los evangelistas y por último, 4- Agregados en forma deliberada para fundamentar las nue-
vas creencias, que en tal caso constituyen una mentira. Academia Filosófica de La Plata.
11 Demonio (del griego Daimon) significa espíritu, ser extracorpóreo. Antiguamente esta
designación se empleaba para los seres espirituales en general. Con el tiempo pasó a
designarse con este término a los seres maléficos solamente.



nios son Espíritus imperfectos, pero que se mejorarán; están todavía
en el primer peldaño de la escala, pero ascenderán.

Los que por su indiferencia, su negligencia, su obstinación y su
mala voluntad permanecen largo tiempo en los puestos inferiores, lle-
van consigo la pena, y acostumbrados al mal, les es más difícil salir
de él; pero llegará un tiempo en que se cansarán de tan penosa exis-
tencia y de los sufrimientos que son su consecuencia; entonces es
cuando, comparando su situación con la de los buenos Espíritus,
comprenden que su interés está en el bien y procuran mejorarse, pero
lo hacen de su propia voluntad y sin que se les obligue a ello. Están
sometidos a la ley del progreso con aptitud para progresar, pero pro-
gresan por su propia voluntad. Dios les suministra sin cesar los
medios, pero son libres de aprovecharse de éstos o no.

Si el progreso fuera obligatorio, no tendría ningún mérito, y Dios
quiere que tenga el de sus obras; no coloca a nadie en el primer
puesto por privilegio, pero el primer rango está al alcance de todos,
pero no llegan a él sino por sus esfuerzos. Los ángeles más elevados
han conquistado su grado, como los otros, pasando por el camino
común.

Cuando llegan a cierto grado de depuración, los seres espirituales
tienen misiones en relación con su adelantamiento; cumplen todas
aquéllas que son atribuidas a los ángeles de los diferentes órdenes.
Como Dios ha creado desde la eternidad, siempre se hallan espíritus
para poder satisfacer todas las misiones necesarias al gobierno del
Universo. Una sola especie de seres inteligentes, sometidos a la ley
del progreso, basta pues para todo. Esta unidad en la creación, con la
idea de que todos tienen un mismo punto de partida,12 el mismo
camino que recorrer, y que todos se elevan por su propio mérito,13

está mucho más conforme con la justicia de Dios, que la creación
de especies diferentes más o menos favorecidas de dones naturales,
que serían otros tantos privilegios.

La doctrina vulgar sobre la naturaleza de los ángeles, de los demo-
nios y de las almas humanas, no admitiendo la ley del progreso y
viendo, sin embargo, seres en diversos grados, ha hecho deducir que
era el producto de otras tantas creaciones especiales. Ella llega así a
hacer de Dios un padre parcial, que da todo a algunos de sus hijos,
mientras que impone a los otros el más rudo trabajo.
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12 Simples, ignorantes, desprovistos de ciencia y con iguales aptitudes para progresar.
13 Hasta alcanzar la perfección por lo tanto, cada uno muestra en el lugar que se encuen-
tra, diversos grados de adelantamiento, manifestados por la elevación de su sentimiento.



Las manifestaciones del Mundo Espiritual, han llamado la atención
en todas las épocas, sea por su influencia sobre la materia o sobre las
personas, de ahí que los exorcismos se practicaron en todos los pue-
blos de la antigüedad anteriores a la venida de Jesús, cuando esta
influencia era considerada como ejercida por el Mundo Espiritual
negativo.

Estos exorcismos los practica la Iglesia Católica Apostólica
Romana en la actualidad, con diferente ritual.

De la similitud de los efectos se ha deducido la unidad de la causa.
Como en todos los hechos extraordinarios donde la razón es desco-
nocida, la ignorancia ha visto en ellos una causa sobrenatural, como
los milagros, y la superstición los ha amplificado, añadiendo creencias
absurdas; de ahí una porción de leyendas que, en su mayor parte, son
una mezcla de un poco de verdad y mucho de falso.

Las doctrinas sobre el demonio, que han prevalecido tanto tiempo,
habían exagerado de tal modo su poder que hicieron, por decirlo así,
olvidar a Dios; por todas partes aparecía la mano de Satanás; las
menores cosas, los descubrimientos más útiles, todos aquellos, sobre
todo, que podían sacar al hombre de la ignorancia y ensanchar el cír-
culo de sus ideas, han sido muchas veces consideradas como obras
diabólicas. Las manifestaciones del Mundo Espiritual observadas
sobre todo, con ayuda de las luces de la razón y los datos de la cien-
cia, han confirmado, es verdad, la intervención de inteligencias ocul-
tas; pero obrando siempre dentro de los límites de las leyes de la
naturaleza y revelando por su acción una nueva fuerza y leyes desco-
nocidas hasta el presente. La cuestión se reduce, pues, a saber de
qué orden son estas inteligencias.

Se sabe que son almas de los que han vivido en la tierra; también
que las diversas categorías de Espíritus buenos y malos no constitu-
yen seres de diferentes especies, sino que señalan grados diversos
de adelantamiento. Según el puesto que ocupan, en razón de su ade-
lanto intelectual y moral, aspectos muy opuestos, lo que no les impide
haber salido de la gran familia humana, de la misma manera que el
salvaje, el bárbaro y el hombre civilizado.

Sobre este punto, como sobre muchos otros, la Iglesia Católica
sustenta sus viejas creencias en lo que concierne a los demonios.
Sostiene: “Tenemos principios que no han variado desde los primeros
tiempos, los cuales son inmutables”. Su mal está precisamente en no
tomar en cuenta el progreso de las ideas, y en creer a Dios tan poco
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sabio, para no proporcionar la revelación de acuerdo al desarrollo de
la inteligencia, para usar con los hombres primitivos el mismo lengua-
je que con los hombres avanzados.

Por lo que deducimos que la imposición de este dogma constituye
una equivocación, tal vez por ignorancia. 

BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA FE Y EL
CULTO A LOS SANTOS Y RELIQUIAS

FE: Desde el punto de vista religioso, la fe es la creencia en los
dogmas particulares que constituyen las diferentes religiones; todas
las religiones tienen sus artículos de fe. En este aspecto, la fe puede
ser razonada o ciega. La fe ciega, no examinando nada, acepta sin
comprobación lo mismo lo falso que lo verdadero, y choca a cada
paso contra la evidencia y la razón; empujada hasta el exceso, produ-
ce el fanatismo.

Cuando la fe se apoya sobre el error, se pierde tarde o temprano;
la que tiene por base la verdad, está asegurada para el porvenir, por-
que nada tiene que temer del progreso de las luces, toda vez que lo
que es verdad en la oscuridad, lo es también en pleno día. Todas las
religiones pretenden estar en la exclusiva posesión de la verdad;
preconizar la fe ciega sobre un punto de creencia, es confesar su
impotencia en demostrar que se tiene razón.

Respecto a la existencia del incrédulo, es menester convenir que
es menos por su culpa que por la manera como se presentan las
cosas. A la fe le es preciso una base, y esta base es la inteligencia
perfecta de lo que se debe creer; para creer no basta ver; es necesa-
rio, sobre todo, comprender. La fe ciega no es de este siglo, pues pre-
cisamente el dogma de la fe ciega es el que hace hoy el mayor núme-
ro de incrédulos, porque quiere imponerse y exige la abdicación de
una de las más preciosas prerrogativas del hombre: el razonamiento
y el libre albedrío. Contra esta fe se parapeta el incrédulo y tiene
razón de decir que no se impone: no admitiendo aquellas pruebas,
deja en el Espíritu un vacío de donde nace la duda.

La fe razonada, la que se apoya sobre los hechos y la lógica, no
deja en pos de sí ninguna oscuridad; se cree porque se está cierto, y
no se está cierto hasta que se ha comprendido; esta es la razón por
la cual es inalterable, porque no hay fe inalterable sino la que
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puede mirar frente a frente a la razón en todas las edades de la
humanidad.

SANTO: Significa perfecto, puro y libre de toda culpa y por el
hecho de vivir en este planeta  y de acuerdo al sentimiento que nos
caracteriza: orgullo, egoísmo y sensualismo en exceso o demasía y
todas las malas pasiones que de ahí derivan, es de deducir que los
que la Iglesia Católica ha hecho “Santos”14 no se ajustan a la defini-
ción. De ahí que Jesús declara “hay uno sólo bueno, perfecto, el
Padre celestial”; él mismo se consideraba sujeto a la ley de progreso
espiritual.

Además de las oraciones y devociones ofrecidas a María, los cató-
licos también dan honores y oración a varios “Santos”. Estos Santos,
según la Iglesia Católica, son mártires o gentes notables de la
“Iglesia” que han muerto y los Papas los han designado como
“Santos”.

En Babilonia, desde épocas anteriores al cristianismo, encontra-
mos que las gentes oraban a muchos dioses y les daban honra. De
manera que el sistema babilónico se desarrolló hasta que tuvo miles
de dioses y diosas.15 En la misma forma en que los católicos creen
en los “Santos”, los babilonios creían que sus dioses y diosas habían
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14 Por ejemplo: Olaf (San) (Olao, 995-1030). Santo patrón de Noruega. Fue un vikingo que
aterrorizó las costas de Inglaterra y de Normandía con sus incursiones en busca de escla-
vos y botín. Después de convertirse al cristianismo, se declaró a sí mismo rey de Noruega
e hizo cuanto pudo por extirpar el paganismo a sangre y fuego y reemplazarlo por el cristia-
nismo. Fue enterrado en la catedral de Drondhem, y poco después se comenzó a decir que
sus reliquias tenían poderes milagrosos. Diccionario de las Religiones. E. Royston Pike.
(San) Dámaso I (Papa) (366-384). Nacido en Roma (posiblemente de origen español) en
torno al 305, fue diácono bajo el papa hereje Liberio y sirvió al antipapa Félix II. A la muer-
te de Liberio fue elegido papa tras realizar una matanza de sus rivales, siendo “la primera
ocasión en que el papa utilizó el poder civil contra sus adversarios” (J.N.D., Kelly). Dámaso 
supo atraerse el favor de la corte imperial y quebrantar los prejuicios de la clase alta contra
el cristianismo. Reprimió con dureza las herejías incluído el arrianismo, valiéndose amplia-
mente del apoyo secular. Enciclopedia de las Religiones. César Vidal.(San) León III (Papa)
(26 de diciembre del 795-12 de junio del 816). En el 799 fue depuesto y confinado en un
monasterio. Acusado de perjurio (Jurar en falso, mentir) y adulterio (relaciones sexuales ile-
gítimas de hombre con mujer), en el 800, con el apoyo del franco Carlomagno, pudo regre-
sar al trono papal y, en agradecimiento, coronó al monarca como emperador; la acción fue
sumisión al poder imperial. Enciclopedia de las Religiones. César Vidal. La historia nos
muestra que algunos declarados “Santos” no han sido tales y algunos fueron asesi-
nos.
15 El número varía según los autores, algunos estiman 5.000, otros 7.000, otros 8.000.



sido una vez héroes vivientes en la tierra, y después de muertos habí-
an pasado a un plano más elevado.

Y así, a través del Imperio romano, el paganismo murió para rena-
cer en la Iglesia Católica Romana. Templos y capillas fueron cambia-
dos de nombre y su culto continuó -pasando ahora de dioses a Santos
cristianos-. Al mezclar todo este paganismo con el cristianismo, no
solamente continuó la devoción a los viejos ídolos paganos, sino tam-
bién la costumbre de construir y venerar imágenes. En algunos casos
la misma estatua que había sido adorada como un dios pagano, fue
nombrada como un Santo cristiano; y la devoción continuó.

Incluso después de la supuesta conversión de Constantino, éste
siguió reteniendo el título de máximo pontífice del estado religioso
pagano. Como pontífice tenía que dirigir las ceremonias del culto tra-
dicional. De igual manera, cuando consagró Constantinopla, usó ritos
paganos y cristianos. Una muestra de cómo Constantino trató de
mezclar el paganismo y el cristianismo, se puede ver en las monedas
que se hicieron durante su período. En ellas puso una cruz (para com-
placer a los cristianos) mientras que en el reverso puso representacio-
nes de Marte o Apolo. Por un lado profesaba ser cristiano y por el otro
continuaba creyendo en las fórmulas mágicas paganas para proteger
los sembrados y sanar las enfermedades.

Al adoptar la cruz como emblema de su ejército, Constantino
pensó que podía fomentar la unidad de sus tropas. Los cristianos pen-
saban que peleaban por la cruz de Jesús; los paganos no podían
hacer reclamaciones porque la cruz era también uno de sus emble-
mas sagrados. Historiadores sostienen: “En los ejércitos de
Constantino, la cruz no podía ofender a los adoradores de Mitra16 (los
paganos), pues por mucho tiempo habían batallado bajo el estandarte
mítico de la cruz de luz. Y así los llamados cristianos y mitraístas
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16 Mitra: Dios Sol de la mitología hindú. Mitraísmo: Religión surgida a fines de la
Antigüedad: culto a Mitra, deidad que aparece en los Vedas como dios de la luz celeste y
en el Avesta como un dios guerrero, aliado poderoso de Ormuz en su lucha eterna contra
las Tinieblas. Al caer el imperio persa, el culto a Mitra invadió el mundo romano, pues la mili-
cia adoptó rápidamente el culto al “Sol invicto” (Sol Invictus= Dios Solar Mitra), que había
conocido durante las campañas contra los persas.
Los investigadores han encontrado cierta similitud entre el mitraísmo y el cristianismo, pues
los fieles de Mitra creían que esta vida es sólo el umbral de una vida eterna que puede ser
de felicidad o dolor. Se afirma que los fieles festejaban el natalicio del Dios Solar Mitra = Sol
Invictus, el 25 de diciembre y que guardaban el domingo. Esta fecha que celebraban los
paganos en el solsticio de inviemo la adoptó la Iglesia Católica Apostólica Romana como
nacimiento de Jesús. 



paganos del ejército de Constantino fueron unidos y lucharon con
éxito en las batallas.”

SIMILITUD DEL CULTO A LA MADRE E HIJO
A LA DIOSA MADRE DE BABILONIA Y A LA LLAMADA 

VIRGEN MARÍA DE LA IGLESIA CATÓLICA

Uno de los ejemplos más sobresalientes de cómo el paganismo
babilónico ha continuado hasta nuestros días, puede verse en la
forma en que la Iglesia Romana inventó el culto a María, para reem-
plazar el antiguo culto a la Diosa-madre de Babilonia. Después de Ia
muerte de Nimrod (Antiguo Testamento, Génesis 10 - 9 a 10), su
esposa dio a luz a un hijo: Tammuz, del que afirmó había sido conce-
bido sobrenaturalmente. Proclamó que éste era un Dios-hijo; que era
Nimrod mismo, su líder, que había renacido y que tanto ella como su
hijo eran divinos. Esta historia era ampliamente conocida en la anti-
gua Babilonia y se desarrolló en un culto bien establecido, el culto de
la madre y el hijo. Numerosos monumentos de Babilonia muestran la
Diosa madre Semiramis con su hijo Tammuz en sus brazos.

Cuando el pueblo de Babilonia fue disperso en las varias áreas de
la tierra (Antiguo Testamento, Génesis 11 - 8 a 9), llevaron consigo el
culto a la divina madre y al Dios-hijo. Esto explica porqué todas las
naciones en tiempos pasados adoraban a la divina madre y a su hijo
de una u otra forma, aun siglos antes de que Jesús naciera en este
mundo. En los diversos países donde se extendió este culto, la madre
y el hijo eran llamados de diferentes nombres debido a la división de
los lenguajes en Babel, pero la historia básica seguía siendo la
misma.

Se aceptaban en la Iglesia a paganos no convertidos, y en nume-
rosos casos se les permitía continuar muchos de sus ritos y costum-
bres paganos sin restricción alguna; en ocasiones se hacían algunos
cambios con el fin de que estas creencias paganas parecieran simila-
res a la doctrina cristiana.
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Tertuliano (160-220). Teólogo, originario de Cartago-África, fue iniciado en el culto a Mitra,
luego se convirtió al cristianismo y dentro de éste pasó al Montanismo (secta cristiana).
A fines del siglo IV, el mitraísmo, lo mismo que los demás cultos paganos, fue rigurosamente
suprimido. Sus grutas-templos fueron clausuradas y la mayor parte de los fieles se convirtió
al cristianismo (al menos en apariencia), aunque algunos se pasaron al maniqueísmo.
SHAMASH fue el nombre dado por los antiguos babilonios al Dios-Sol. Diccionario de las
Religiones – E. Royston Pike - 1960.



Uno de los mejores ejemplos de esta clase de paganismo lo
podemos tener en la forma en que la iglesia permitía a los paga-
nos continuar el culto a la Diosa madre solamente con una poca
diferencia y con otro nombre. Había muchos paganos que se
sentían atraídos al cristianismo, pero era tan fuerte en sus men-
tes la adoración a la Diosa madre, que no la querían abandonar.
Entonces los líderes de la Iglesia buscaron una similitud en la
cristiandad con el culto de los idólatras paganos, para poder
atraerlos en gran número y así añadirlos a ella. ¿Pero a quién
podrían usar para reemplazar a la Diosa madre del paganismo?
Pues claro que a María, la madre de Jesús; era la persona más
lógica que podían escoger. ¿Por qué, entonces, no permitir que
los paganos continuaran sus oraciones y devociones a su Diosa,
llamándola con el nombre de María, en lugar de los nombres
anteriores con los cuales ellos la conocían? Esto le daba al culto
idólatra de los paganos la “apariencia” de cristianismo y de esta
forma, ambos bandos podían estar satisfechos e incorporarse
así a la Iglesia Romana.

Y es esto exactamente lo que sucedió. Poco a poco, el culto y
doctrinas que habían sido asociados con la madre pagana, vinie-
ron a ser aplicados a María. Así el culto pagano de la “madre”
continuó dispersándose dentro de la Iglesia Romana creada en
Nicea en el año 325.

El culto idólatra-pagano a la madre fue cuidadosamente inyec-
tado a la “cristiandad” por los teólogos de la iglesia. Ahora, el
simple hecho de que haya sido en ciudades como Alejandría,
Éfeso y Roma donde la idolatría pagana se mezcló primeramente
con la cristiandad, muestra de manera definitiva la continuación
directa del antiguo paganismo.

Esto prueba más aún que el culto a María es semejante al anti-
guo culto popular a la Diosa- madre pagana y se puede confirmar
notando los títulos que se le confirieron a María así como la
forma ritual de sus cultos.
“Entre los chinos, se llamaba a la Diosa madre “Shingmoo” o

“Santa Madre”, y se representaba con un niño en los brazos y rayos
de gloria alrededor de su cabeza. Los germanos veneraban a la vir-
gen “Hertha” con un niño en los brazos. Los escandinavos la llamaban
“Dísa” y también la representaban con el niño en los brazos. Los
etruscos la llamaban “Nutría”; en India, “Indrani”, que también era
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representada con un niño en los brazos, y entre los druidas, adoraban
a la “Virgo Paritura” como a la “Madre de Dios”.
La madre babilónica era conocida como “Afrodita” por los griegos,

o “Ceres” por los romanos; “Nana”, por los sumerios; y como “Venus”
o “Fortuna” por sus devotos en los viejos días de Roma; su hijo era
conocido como “Júpiter”.
En Egipto, la madre babilónica era conocida como “Isis”, y su hijo

Horus. Este culto se esparció desde Babilonia a varias naciones,
con diferentes nombres y formas.
En Israel y zonas vecinas la Diosa madre se llamaba “Astarté”

Jueces 2-13, 10-6, l Samuel 7-3 a 4, 12-10, l de Reyes 11-5 y II de
Reyes 23-13.
El cristianismo se encontró frente a frente con el paganismo de

Babilonia establecido en diversas formas en el Imperio romano. Los
cristianos que rehusaron tener algo que ver con esas costumbres y
creencias, sufrieron muchas persecuciones. Muchos cristianos fueron
acusados falsamente. Desde que el Emperador de Roma se convirtió
al cristianismo (por lo menos en apariencia), se dieron órdenes impe-
riales por toda Roma para que las persecuciones cesaran.
Se hicieron muchas concesiones al paganismo. En lugar de sepa-

rarse la “Iglesia” del mundo pagano, ésta se hizo parte de él. El
Emperador, mostrando favoritismo, demandó un sitio de preeminencia
en la Iglesia, puesto que en el paganismo los emperadores eran con-
siderados como dioses. De ahí en adelante, comenzaron a surgir
mezclas de paganismo con cristiandad, especialmente en Roma. Esta
mezcla produjo lo que hoy en día se conoce como la Iglesia Católica
Romana.

María, no fue nunca considerada como una persona divina o
como una Diosa por la verdadera Iglesia primitiva. Ninguno de
los apóstoles, ni Jesús mismo, dieron alguna vez a entender que
se debería venerar a María. Durante los primeros siglos de la
Iglesia no fue puesto ningún énfasis en María. No fue sino hasta
la época de Constantino, la primera parte del siglo IV, cuando
alguien empezó a ver a María como a una Diosa. Pero aún duran-
te ese período, tal idolatría era denunciada por la Iglesia, lo cual
es evidente en las palabras de Epifanio, quien denunció a ciertas
mujeres de Tiro, Arabia y otros sitios por rendir culto a María
como a una Diosa verdadera y hacerle ofrendas en su capilla.
Pero unos años más tarde, el culto a María no solamente era per-
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mitido por la Iglesia Católica, sino que: vino a ser una de sus doc-
trinas principales y lo continúa siendo hasta hoy día.
Como Roma había sido por mucho tiempo el centro del culto a la

Diosa del paganismo, no debemos extrañarnos que éste fuera uno de
los primeros sitios donde el culto a María se estableció dentro de la
Iglesia. Este es un hecho que revela abiertamente que el culto a María
fue el resultado directo de la influencia pagana.
Otra ciudad en donde el culto idólatra pagano a la madre era popu-

lar fue Éfeso, y ahí también se hicieron intentos por mezclarlo con la
cristiandad. En Éfeso, desde tiempos primitivos, la Diosa-madre era
Ilamada Diana. En dicha ciudad los paganos la veneraban como la
Diosa de la virginidad y la maternidad.17

Al mezclarse el paganismo con el cristianismo se sustituyó el nom-
bre de Diana por el de María y los paganos continuaron orando a la
Diosa-madre. Conservaron sus ídolos con la imagen de ella y la
Iglesia Católica permitió que los adorasen junto con Jesús.
Finalmente, cuando el culto a María se hizo una doctrina oficial de

la Iglesia Católica, en el año 431 d.C., fue precisamente en el Concilio
de Éfeso, la ciudad de la Diosa pagana Diana. Es obvia la influencia
pagana que indujo al Concilio a tomar esta decisión.
Otro sitio del culto idólatra a la Diosa-madre fue Alejandría (Egipto).

Aquí era conocida bajo el nombre de Isis. Cuando el cristianismo se
propagó hasta Alejandría, se hicieron convenios similares a los que se
habían adoptado en Roma y Éfeso.
Entre los fenicios, la Diosa-Madre era conocida como “Nuestra

Señora de los Mares”, y aún este título se aplica a María a pesar de
que no hay absolutamente ninguna conexión entre María y el mar de
los Evangelios. Las Escrituras claramente indican que sólo hay un
mediador18 entre Dios y los hombres, Jesús.
A pesar de esto, el catolicismo romano enseña que María también

es “mediadora”, y es por esto que las oraciones a ella forman una
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17 Hechos de los Apóstoles 19-24 a 28 y  19 -34 a 37 (Designada Artemisa).
18 La condición de mediador (Mesías -Enviado) se cumplió en la revelación de sus ense-
ñanzas contenidas en los evangelios sinópticos, con el propósito de orientar al hombre al
cumplimiento de la ley natural grabada en su conciencia que tiende hacia el bien conforme
a la ley de progreso espiritual. El hombre debe ajustar su conducta a estas enseñanzas en
pensamiento y acción y el logro obtenido como consecuencia de ello, en virtud de su libre
albedrío, constituye un premio al trabajo sobre sí mismo y no un premio al favor, pues el
hombre lleva el mérito de sus obras como así también le cabe la responsabilidad de las mis-
mas; o sea, es el artífice de su propia realidad espiritual. ACADEMIA FILOSÓFICA DE LA
PLATA.



parte muy importante en el culto católico. ¿Pero cómo fue que María
vino a ser conocida como “mediadora”? Nuevamente tenemos la
influencia del paganismo, pues la Diosa-Madre de Babilonia tenía
nombres como “Mylitta”, que significa “la mediadora”, y así esto tam-
bién pasó a la Iglesia Católica romana la cual hasta hoy en día habla
de María como mediadora.
Otro título que proviene del paganismo y fue aplicado a María es

el de “Reina del Cielo”. En ningún lugar del Nuevo Testamento se dice
que María la madre de Jesús, sea o tuviera que ser nombrada reina
del cielo; pero este título lo poseía la Diosa-madre pagana que era
adorada siglos antes de que María siquiera hubiera nacido.19

Como hemos visto, el nombre de la Diosa-madre en Egipto era Isis
y su hijo Horus (Osiris). Pues bien, uno de los títulos por los cuales
Isis era conocida también, era el de “Madre de Dios”. Más tarde este
título fue aplicado a María por los teólogos de Alejandría. Nuevamente
este era un invento obvio para hacer a la cristiandad semejante al
viejo paganismo con la adoración a su Diosa. Bien sabemos que
María era la madre de Jesús. El título católico y el significado original
de éste, trascendieron y la pusieron en una posición exaltada ajena al
Nuevo Testamento. Y, en la misma forma se sigue instruyendo a los
católicos actualmente.
Aquí encontramos que los títulos “Reina del Cielo”, “Nuestra

Señora de los Mares”, “Mediadora”, “Madonna”, “Madre de Dios” y
otros más -que antes se atribuían a la Diosa-madre pagana- fueron
poco a poco aplicados a María. Tales títulos indican claramente que
el supuesto culto a María de hoy es en realidad una continuación del
culto a la Diosa pagana”. Babilonia – ISBN 0-916938-00-X.

OTROS EJEMPLOS

Otro nombre con el que era designada la Diosa Madre de la anti-
güedad era ANAHITA, Diosa virgen, “la inmaculada”. La misma
Diosa virgen en Persia se la llamaba ARDVI SUR, en Asia Menor se
la equiparó con la “Gran Madre”. En Asia Menor esta Diosa fue vene-
rada también bajo el nombre, más griego, de ANAITIS y en Armenia
fue conocida como ANAHIT.

ASERA(T): Originalmente era una Diosa de los semitas amorritas
que también identificaban con la Diosa Astarté. En los textos ugaríti-
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cos es la esposa del Dios Supremo EL y se la señala como “señora
del mar” y “madre de los Dioses”, en alguna ocasión aparece como
el ama que amamanta al Rey niño. Su culto se dio también entre los
israelitas (I de Reyes 15-13).

NINHURSANGA: En sumerio “señora de la montaña”. Aparece
con diversos nombres como compañera de ENKI (Dios de la tierra),
por ejemplo: como NINSIKILA “Virgen” y NINTU “señora del parto”.
Identificada NINTU: Diosa Madre importante de la Mesopotamia anti-
gua. Según un texto acádico: sostiene con su brazo un niño que
mama de su pecho.

TINNIT: Diosa principal de Cartago de época precristiana. Es la
señora celestial, virgen y madre, es la que da fecundidad. El nom-
bre no está documentado en su patria fenicia.

SAULE: Diosa Virgen letona del Sol, que en la mitología y la fe
popular se caracteriza a veces como “Virgen solar” y otros como “La
madre del sol”. Dioses y diosas, diablos y demonios - ISBN 84-493-0785-6.

Aún poniendo en duda lo expresado anteriormente, las distin-
tas leyendas o mitos, aceptados como creencias o verdades,
están escritos en numerosos textos que relatan la antigüedad,
por lo que se puede afirmar que:

El culto a la Diosa Madre o Diosa Virgen y al Dios Hijo o Dios
Joven, viene de la antigüedad, es decir, de época precristiana;
cualquiera que sea la procedencia que se le quiera asignar y el o
los nombres con que se quiera designar. Una prueba irrefutable
de ello, es que se mencionan en el Antiguo y Nuevo Testamento.

RELIQUIAS
RELIQUIAS: (lat. Reliquiae, “restos”). Objetos venerados por su

asociación divina o sagrada, más particularmente, huesos u otros res-
tos de los considerados santos. El culto a las reliquias se remonta a
una etapa muy primitiva del cristianismo (s. III) y existe también en
otras religiones, el budismo en especial. Con frecuencia se tiene la
idea supersticiosa que las reliquias tienen virtudes curativas y se les
atribuyen muchos milagros. La consideración que se les dispensa
tiene por objeto predisponer favorablemente al santo en cuestión
hacia el suplicante. A veces se ha supuesto que ejercen una influencia
en el lugar en que se conservan. Se guardan en relicarios o lipsano-
tecas (del gr. Lipsana, r.).
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Historia: El culto a los santos comienza por el culto a sus reliquias.
En las Actas del martirio de (San) Policarpo se dice que los cristianos
de Esmirna sepultaron los restos para celebrar en adelante el natalicio
(el día del martirio); y durante la persecución de Decio (año 250),
(San) Cipriano recomienda al clero de Cartago que tomen nota del día
en que mueren los mártires para celebrar el aniversario. Esta celebra-
ción tenía lugar junto a la tumba. Cada Iglesia guardaba relación de
sus mártires; estas relaciones recopiladas constituirán los primeros
martirologios o calendarios del s. IV. Muchos se disputaban el privile-
gio de ser sepultados junto a un mártir; la tumba de un mártir consti-
tuye una gloria local, es símbolo de protección divina y centro de pere-
grinación. Más tarde, el culto se extiende a los santos no mártires. El
primero parece ser (San) Martín, cuyo sepulcro, en Tours, fue desde
el s. V famoso lugar de peregrinación. A partir del s. IV se establece
la costumbre de erigir los altares sobre el sepulcro de un mártir o con
reliquias del mismo en su interior. En Roma, donde se respetaban las
leyes sobre inviolabilidad del sepulcro, cuando no había sepulcro, se
echaba mano de reliquias lato sensu para la consagración de nuevos
altares. El Papa (San) Gregorio (m. 604) menciona esa costumbre en
una carta a la emperatriz Constantina, la cual le había pedido la cabe-
za de (San) Pablo para una nueva Iglesia en Constantinopla. En cam-
bio, los orientales, menos escrupulosos, ya en el s. IV organizan
solemnes traslaciones de reliquias y desmiembran los cuerpos, sea
para consagrar altares, sea para satisfacer piadosas peticiones.
Lejano ya el tiempo de los mártires de las persecuciones romanas,

la demanda constante de reliquias provoca por un lado el hallazgo de
cuerpos santos mediante revelaciones y, por otro, la especulación de
los poco escrupulosos. (San) Agustín habla de ventas de reliquias y
de restos dudosos en su tiempo (De Op. Monach., 28), y el VI Concilio
de Cartago (año 401).
Las incursiones de los bárbaros en Roma (vándalos en el s. V,

godos en el VI y longobardos en el VIII) ocasionaron la violación de
muchas tumbas de mártires que se veneraban en las catacumbas.
Por fin los Papas se decidieron a trasladar los cuerpos santos al inte-
rior de la ciudad. Con ello comenzó la desmembración y el reparto de
reliquias por toda Europa. Se iba a Roma para traer reliquias; era fre-
cuente el regalo o intercambio de ellas entre Iglesias, prelados, reyes
y abades; se desencadenó otra ola de especulaciones y de falsifica-
ciones; y el interés por las reliquias no siempre era laudable, pues con
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ellas se preparaban brebajes curativos o se exhibían para sacar dine-
ro. Sin embargo, cabe advertir que tal conducta era entonces menos
reprobable de lo que sería hoy. Hay casos de robo de reliquias más o
menos alentados por algún clérigo; por lo demás, esa clase de hurtos
eran tan frecuentes que varios Concilios tuvieron que sancionarlos
con severas penas canónicas. A pesar de todo, parece que la supre-
ma razón de honrar a los santos perdonaba ciertos procedimientos
para hacerse con las reliquias.
Al final de la Edad Media sigue inalterable el apasionamiento por

las reliquias. La mala fe de los traficantes y la exquisita credulidad de
la gente, ante reliquias rebuscadas (diente del niño Jesús, incienso de
los Magos, vino del milagro de Caná, etc.) y la enorme cantidad de
espinas de la coronación y pedazos de la cruz, provocó la voz de alar-
ma. Ya el monje Guiberto de Noguent, en el s. XII, había expuesto sus
dudas en el libro De Pignoribus Sanctorum, sin que tuviera mucho
eco. Tampoco dio mucho resultado la decisión del Concilio IV de
Letrán al exigir que no se expusieran a la pública veneración nuevas
reliquias sin la aprobación pontificia. 

Gran Enciclopedia RIALP – Tomo XX – Ediciones Rialp S.A. Madrid. 1981.
ISBN 84-321-9011-X (Obra completa) – ISBN 84-321-0696-8 (Tomo XX).

DOGMA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD

Origen del Símbolo de la Trinidad (Trimurti o Tríada)

El número tres, encierra en su ritual simbólico tan profunda signifi-
cación, que no podemos dejar de explicar aquí las principales, conce-
bidas en sus orígenes. La Tríada, Trimurti o Trinidad, que han sido tan
zarandeadas e inicuamente explotadas por todas las religiones, tiene
su origen en el paganismo, en el hombre primitivo de la edad cuater-
naria.

La primera Trinidad del paganismo estaba representada por Sol-
Luna-Tierra o Naturaleza, la segunda sublime Trinidad: Padre-Madre-
Hijo, la tercer Trinidad del naturalismo: Semilla-Tierra-Agua.

El hombre siguió avanzando en su evolución, pero debemos tener
en cuenta que todos estos períodos le habrían insumido larguísimos
siglos de experiencia, hasta llegar al descubrimiento más grande de
la prehistoria o sea, a la producción y al conocimiento del fuego.

Las hogueras, llamadas piras, fueron en su origen simbolizadas
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por un jeroglífico  parecido a la letra griega Pi, y lo vemos grabado en
casi todos los prehistóricos monumentos, y en todas partes de la tierra
donde hubo antiguas culturas. Allí, en esa forma de camilla o caballe-
te, quemaban cuerpos de sus muertos para evitar epidemias y malos
olores; servía de altar funerario donde incineraban ceremoniosamente
a sus familiares. Cuando moría algún jefe o personaje importante, el
ritualismo se hacía solemne; era precedido de cánticos funerarios y
hosannas, implorando al Dios sol que recibiera el Espíritu en el firma-
mento, creyendo que después de reducirse a cenizas, aparecía en el
cielo una nueva estrella.

Los sacerdotes, para hacerse temer, inventaron después el sacrifi-
cio de personas vivas, para calmar –según decían– al Dios que esta-
ba enfurecido, cuando algún azote los castigaba, como ser, tempes-
tades, inundaciones, terremotos, plagas; ellos indicaban la víctima
que debía ser sacrificada en la pira, en la cima de las montañas
sagradas o en las pirámides que servían de altar para el holocausto
al Dios fuego (ignis). Cuando calmaba o algún buen acontecimiento
sucedía, o cuando hacían la “Pax” con otras tribus antagónicas, sacri-
ficaban entonces una o varias ovejas, las cuales eran desangradas y
recogían la sangre en un recipiente para beberla después; el cuero
podía servirles de abrigo o para escribir y la carne, una vez asada
ceremoniosamente, la comían como símbolo de paz con Dios o con
los reconciliados enemigos.

El hombre formó así la cuarta Trinidad en Fuego-Pira-Oveja, en
latín Ignis-Pyra-Ovis, trilogía que nos llega desde la prehistoria hasta
nuestros días, en el clásico asado que es como un sacrificio sagrado
del manso cordero; poseen este rito todas las religiones antiguas.

Entremos ahora en la parte intelectual del hombre primitivo.
Estudió el porqué de todas las cosas, formó la astrología, la alquimia
y los orígenes de todas las ciencias, formando la máxima Trinidad que
encierra el mayor y permanente estudio de todo, donde los filósofos,
metafísicos, científicos y naturalistas nutren sus conocimientos y cre-
aciones, en Tiempo-Espacio-Materia, grandiosa concepción conocida
en los Vedas y Clásicos.

La idea de la Trinidad divina es muy anterior al cristianismo. Siglos
antes del nacimiento de Jesús, vemos que varias divinidades babiló-
nicas formaban tríadas, 3.000 años a.C., por ejemplo:
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ANU: Dios del cielo
EA o ENKI: Señor de la tierra y del mundo subterráneo
ENLIL: Dios de la tormenta

También dentro de la religión de los babilonios y asirios, la Trinidad
astral la integraban:

SIN: Dios lunar
SHAMASH: Dios solar
ADAD: Dios de las tormentas

Los nombres de los componentes de las Trinidades varían según
los autores y evidentemente por la época en que se remontan los mis-
mos, pues se modificaban con el paso del tiempo. 

Otra Tríada o Trinidad divina de Babilonia, de la antigüedad, estaba
integrada por:

SIN: Dios lunar
SHAMASH: Dios solar
ISHTAR: Diosa Madre - Diosa virgen del amor y de la vida

de la naturaleza, identificada también con Astarté o Astoret. 
En los mojones fronterizos babilónicos aparecen la media luna, el

dios solar y una estrella como símbolo de la Tríada.
En el antiguo Egipto (desde unos 3000 años a. C.) la divinidad prin-

cipal fue Sol, Creador y Bienhechor, imaginado con distintos nombres
y forma. Tenía una esposa y un hijo divino, con los cuales formaba
una Trinidad.

El nombre de los Dioses Trinitarios o Tríadas cambió con el apogeo
de distintas ciudades.

Trinidad de Menfis PTAH (Padre)
SEKKET (Madre)
IMUTHES (Hijo)

Trinidad de Tebas AMON-RA (Padre)
MUTH (Madre)
CHONS (Hijo)

Trinidad de Abydos OSIRIS(Padre)
ISIS (Madre)
HORUS(Hijo)

También en la civilización cretense (Oeste de Grecia continental),
posterior a su antropomorfismo, las creencias se centralizaron en una
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Trinidad integrada por la Diosa Madre (DICTYNA) principio de todo lo
bueno y lo malo, su hija Diosa Virgen (BRITOMARTIS) que se man-
tenía siempre joven y su hijo (VELCLANOS) Dios de la fertilidad.

La primera gran Tríada divina romana de la antigüedad, estaba
integrada por:

QUIRINO: Dios romano primitivo
JÚPITER: Rey de los Dioses - Dios del cielo
MARTE: Dios romano de la guerra

La religión romana en la antigüedad era politeísta. Roma estaba
bajo la protección particular de una Trinidad compuesta de Júpiter,
Juno y Minerva, cuyo templo común era la cima del Capitolio. JÚPI-
TER, Dios del cielo y de la tempestad; JUNO,20 Diosa de la luz y
del matrimonio; MINERVA, Diosa de la inteligencia.

La Trinidad hinduista estaba constituida por Brahma, Vishnú y
Shiva o tres aspectos de un solo y único Ser. BRAHMA es el
aspecto creador; VISHNÚ el conservador y SHIVA el destructor.
La actuación de estos tres aspectos o principios determina la univer-
sal manifestación de vida. La idea de la Trinidad no ha flaqueado
jamás en la mente de los indos, aunque cambió el concepto con la
preferente adoración de Vishnú y de Shiva, según la secta, pues unas
consideran a Vishnú y otras a Shiva como el supremo Ser de quien
las otras dos personas de la Trinidad proceden; pero la base funda-
mental de este concepto trinitario subsiste desde su origen como
parte del pensamiento religioso. Es idea antiquísima, pues muchas
esculturas de remotos siglos muestran indicios de ella, como por
ejemplo, la esculpida roca de Elefanta que simboliza la Trinidad en un
cuerpo con tres cabezas. La popularidad de Vishnú y Shiva tiene ori-
gen en los Vedas.

Aunque nominalmente parezca que la idea de la Trinidad predomi-
na en la religión de la India, no sucede así en la práctica, pues tanto
los vishnuitas como los shivaitas han prescindido de Brahma y adoran
a Vishnú y Shiva.

La gran diferencia entre los cultos de Vishnú y Shiva consiste en
que los adoradores de Vishnú tienen a su Dios en forma humana, por-
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llamada “Virgen María y Jesús”. Creencias. Julio Anselmo Rica.



que dicen que así le pueden tributar más cercano culto, pues en vez
de ser una divinidad abstracta, es una real entidad participante de la
naturaleza humana y por lo tanto más comprensible para la generali-
dad de las gentes.

Veamos ahora la Trinidad del catolicismo en PADRE-HIJO-ESPÍ-
RITU SANTO. Esta trilogía toma las dos primeras del paganismo,
pero la última, o sea, el Espíritu Santo, para ser originales en algo, de
la trilogía Padre-Madre-Hijo, sacaron a la “Madre” cambiándola por el
“Espíritu Santo”, probablemente por dos motivos: primero, porque la
Iglesia consideraba que la mujer no tenía alma21 y era un ser impuro
por el hecho de dar la vida en forma natural en la continuidad de la
especie. Está ello debidamente documentado y relatado por todos los
más prominentes doctores de la Iglesia Católica Cristiana, y aceptado
como artículo de fe. Segundo, porque en la antigüedad los considera-
dos “Hijos del Cielo” (de Dios),22 eran concebidos por una madre vir-
gen fertilizada por una divinidad, inventando el caso de María de
Nazaret, fecundada por el Espíritu Santo, al igual que Surabasti,
madre del Dios Krishna en el brahamanismo y otras creencias paga-
nas similares.

Es probable que ante la necesidad de separarse de la Iglesia
Israelita y crear una nueva Iglesia se gestara la idea del Dogma
Trinitario, desconocido en los primeros tiempos del cristianismo; debe
haberse agregado un versículo que solamente figura en el Evangelio
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21 El acta de acusación de la Inquisición contra Juana de Arco en 1431, indica el concepto
que la Iglesia Romana tenía de la mujer: “Esta niña condenada se disfraza. Realiza una
transferencia por usurpación de sexo y de calidad, por lo tanto engaña, y es satánicamente
perversa. Una mujer no debe hacerse pasar por un hombre que no es. Dios y la naturaleza
no la han preparado para ello. Además la mujer, ser inferior, de la cual se piensa que
está desprovista de alma, sujeta a las debilidades de su sexo, debe vivir cubierta, disimu-
lada, en la humildad. Acá, desempeña el rol de un capitán. Sólo puede ser un agente del
Diablo. Todo el mundo lo sospechaba. Ella es el agente de un Príncipe. Y cuando reitera:
’Soy una enviada de Dios’, la abominable mentira estalla, inmensa, herética, propia de
Lucifer, es el Príncipe del mundo el que habla…” El Exorcismo – Claude Veuillot Soulie y
Gastón Delibes – Editorial Xanadu S.A. – Buenos Aires – 1974.
Baste recordar que la existencia del alma de la mujer fue objeto de una negación encarni-
zada por los cristianos, que dio lugar a una votación en el Concilio de Trento, donde se apro-
bó que la mujer tenía alma tan solo por un voto de diferencia. Verde Islam Revista Verde
Islam. Número 8. Año 3. 1998. Publicación digital del Centro de Documentación y
Publicaciones de Junta Islámica. http://www.verdeislam.com/vi_08/807d.htm.
22 Ver sobre la adopción de forma humana de un Dios en la antigüedad (ANTROPOMOR-
FISMO), mencionado en el Estudio de los Evangelios Canónicos –Deducciones Filosóficas–
Evangelio de Juan, Pág. 181, y Nacidos de una virgen con intervención divina, Págs. 132 a
136.



de Mateo.23 En Mateo 28-18 a 19 cita: “Me ha sido dado todo poder
en el cielo y en la tierra; id, pues; enseñad a todas las gentes, bauti-
zándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.

Según Eusebio de Cesárea, Obispo, historiador (264-340) en su
obra Historia Eclesiástica – Libro 3 – Capítulo 5°, dejó en claro que el
Evangelio de Mateo, escrito originalmente en hebreo, terminaba de la
siguiente manera: “Id en mi nombre y haced discípulos entre las
personas de todas las naciones”.

Por lo tanto deducimos que el pasaje Mt 28-18 a 19, es una adul-
teración o interpolación deliberada, con el fin de crear lo que luego se
llamó la “Santísima Trinidad”.

Como se puede apreciar, menciona a 3 personas diferentes y no a
una sola, cuya relación entre las mismas, terminó imponiéndose
por votación de 150 padres, en el Segundo Concilio Universal – I de
Constantinopla, en la ampliación del Credo Trinitario, es decir cerca
de 300 años posteriores a la aparición del Evangelio de Mateo.

En las religiones paganas eran costumbre las tradiciones trinitarias
y cabe la posibilidad y hasta la certeza, de que el cristianismo haya
tomado de los mismos parte de sus mitos.

La otra posibilidad de la cita 28-18 a 19 del Evangelio de Mateo, es
que Mateo fue el único que siguió a su maestro por toda la Judea.
Después se fue a Etiopía (Egipto o Siria según otros autores) a predi-
car las enseñanzas recibidas y allí escribió su Evangelio aceptado
luego como canónico, en el cual pudieron haber amalgamado las
leyendas del medio ambiente en que vivía, con los relatos antiguos de
magos y Reyes. Relatos similares encontramos en el paganismo pre-
cristiano de origen asiático, basados en la astrología caldea.

Otra cita que solamente aparece en el Evangelio de Mateo es 2- 1
a 12: “Nacido Jesús en Belén de Judea en tiempo del Rey Herodes,
unos magos que venían de Oriente se presentaron en Jerusalén,
diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues
vimos su estrella en el oriente y hemos venido a adorarle...Ellos des-
pués de oír al Rey se pusieron en camino y he aquí que la estrella que
habían visto en el oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se
detuvo encima del lugar donde estaba el niño...”
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Ambas citas Mt 28-18 a 19 y Mt 2-1 a 12 pueden deberse a esta
amalgama mencionada anteriormente, entre algunos aspectos de la
vida de Jesús, sus enseñanzas y el contexto pagano de oriente sobre
el concepto trinitario y la adoración a los astros.

Por lo expresado por el Obispo Eusebio de Cesárea, se descarta
esta posibilidad en cuanto a la Trinidad, pues las tres personas no se
mencionaban en el Evangelio original.

Encontramos estas citas en el Evangelio de Mateo y no en los
otros Evangelios conocidos Marcos, Lucas y Juan. Algunos autores
opinan que éstas y otras diferencias pueden deberse a la tradición
oral recogida de los primeros tiempos o bien a interpolaciones deli-
beradas para hacer a Jesús más divino y menos humano con la fina-
lidad de crear la nueva Iglesia y el nuevo Dios.

Por lo tanto este Dogma trinitario católico es el resultado de la
creación de los hombres, ya sea debido a la amalgama de mitos y
creencias paganas, que pudo haber realizado Mateo, o bien, elabo-
ración de los cristianos de los primeros tiempos, que tomaron cos-
tumbres y creencias paganas, con el fin de crear la nueva Iglesia y
el nuevo Dios. Esto constituye un invento, donde no caben la igno-
rancia o la equivocación y por lo tanto es una MENTIRA.

OTRAS TRINIDADES DE LA ANTIGÜEDAD
TRÍADAS O TRINIDADES DE ELEFANTINA (Isla del Río Nilo)

La Trinidad egipcia24

Elefantina es una isla de Egipto en el río Nilo. La población egipcia
que existió en el lugar probablemente durante la XIX dinastía (1307-
1196 a. C.), rendía culto a una Tríada o Trinidad divina integrada por
los Dioses JNAM, SATET y ANUKET que conformaban una familia.

JNAM: Considerado como un Dios creador, fue un Dios del agua
como principio de la vida, su nombre también quería decir "el que
modela".

SATET: Diosa de la inundación y el amor. Era la esposa de JNAM
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y madre de ANUKET.
ANUKET: Diosa del agua y de las cataratas. También diosa de la

lujuria y de los placeres desenfrenados. Se le atribuía la fertilización
de los campos en la época de inundación.

La Trinidad judía25

El asentamiento judío de Elefantina, integrado también por algunos
arameos y paganos, se estableció entre los siglos VII a V a.C. Se esti-
ma que el templo judío fue destruido en el año 410 a.C. En el mismo
practicaban sacrificios en honor a YAHO (YAHVEH), que tenía carác-
ter sincrético muy arraigado, se hallaba asociado a una paredra,
ANATBETHEL, y a un Dios joven, ASHIMBETHEL, con los cuales
formaba una Tríada al modo de algunos cultos paganos del Próximo
Oriente.

TRINIDAD DEL ANTIGUO EGIPTO26

NEFERHOR: Dios antiguo de Egipto. Su nombre significa bello
rostro. (Hijo)

NEJMETAWAI: Diosa del antiguo Egipto. (Madre)
TOTH: Dios de la sabiduría egipcia. (Padre)

TRINIDAD DE BAALBEK - SIRIA27

Anterior a la era cristiana, en Baalbek, que era un Estado Templo,
lugar de veneración desde tiempos inmemoriales, cerca de Damasco,
Siria, existía una Trinidad divina integrada por:                       

JÚPITER: Rey de los Dioses, también dios del cielo, el espíritu del
trueno y del relámpago. Identificado con Zeus griego.

VENUS: Diosa romana del amor y la belleza.
SHAMASH: Dios Sol de los antiguos Babilonios.
Esta primera trinidad divina fue reemplazada por una segunda,

integrada por:
ADAD: Dios asirio de la tempestad.
ATARGATIS: Diosa siria, probablemente derivación de Astarté,

Diosa de los antiguos fenicios y arameos, llamada también ASHERA.
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MERCURIO: Dios romano identificado con el griego Hermes, men-
sajero de los Dioses y el guía de las almas de los muertos.

TRINIDAD DE MEROE27

En la ciudad de Meroe, antiguamente Nubia, luego Baja Etiopía,
hoy Sudán,que existió desde 750 a. C. a 350 d. C. aproximadamente
en la que fue destruida, existía también una Trinidad divina, probable-
mente debido a la influencia greco-romana, integrada por:

HELIOS: Dios solar, también identificado con Apolo, Febo y otros.
SELENE: Diosa griega de la luna, también identificada con

Artemisa y hermana de Helios (el dios Sol).
DIONISOS: Dios griego, llamado Baco por los romanos.

TRINIDAD DE JAPÓN28

El sintoísmo japonés: Religión primitiva y popular cuya antigüe-
dad se remonta a la prehistoria.

"Sinto" en japonés, como "Tao" en chino, quiere decir "el Camino"
o el sendero espiritual.

Existía una trinidad creadora que completaba el concepto cosmo-
gónico, con "SUKI-NO-KAMI", el dios del cielo; "AMATERASU", la
diosa solar, e "IZANAGI", el dios de la tierra.

Otra Trinidad la integraban (Dioses sintoístas):29

TAKAMIMUSUBI: el Dios celestial
AMENOMINAKANUSHI: Supremo Dios del Sinto
KAMUMUSUBI: Procreador/a divino/a

TRINIDAD DE GRECIA30

En la antigua Grecia, la teogonía (generación de los Dioses del
paganismo), comienza con una “enneada” de los Dioses “olímpicos”,
semejante a la egipcia y a la babilónica, a partir de una Tríada primor-
dial integrada por:

EROS: Dios del amor
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29 Diccionario de diosas y dioses, diablos y demonios. Manfred Lurker. Barcelona. Ed.
Paidós. 1999. ISBN 84-493-0785-6.
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CAOS
GAIA

El “primero” de todos los Dioses fue Eros o el Amor, que actuando
sobre Caos preexistente, hizo el “Cosmos” personificado en Gaia o la
materia o “mater” ordenada según “forma”. Para otros autores GEA
(GE = Tierra) Diosa griega de la tierra.

TRINIDAD DE LA ANTIGUA ITALIA29

LIBERA: Diosa de la antigua Italia. (Hija)
CERES: Diosa itálica, representaba la fuerza generadora de la

naturaleza. (Madre)
LIBER: Dios de la fecundidad de la antigua Italia. (Hijo)

TRINIDAD DE PERSIA30

En la mitología persa de la antigüedad "ZERVANA" es el Ser
Supremo, del cual proceden "ORMÚZ" (dios del Bien) y ARIMÁN
(dios del Mal), formando la tradicional trinidad de los pueblos arios.

Ormúz y Arimán van constantemente acompañados y servidos por
sus respectivas huestes angélicas: la de los "Amschaspantas" (o
"ángeles buenos") y la de los "Darvantas" (o "ángeles malos").

Además de éstos, Ormúz tenía por lugarteniente a "MITHRA" (el
Dios solar); y Arimán a "Angro-Mainyus" (o "espíritu de angustia").

MITHRA, (el Apolo, Horus o Dionisos persa) es la divinidad que
encarna la tradición solar y sirve de centro a los nuevos Misterios.

TRINIDADES DE PALMIRA31 

(Antigua ciudad de Siria, hoy Tadmor)

BAAL-SAMEM (BAAL-SAMMIN, BAAL-SAMAYIN): Señor de los
cielos. Su culto estuvo extendido en Siria, norte de Mesopotamia,
Chipre, Cartago.

AGLIBOL: Dios lunar
MALAKBEL: Mensajero de BEL- Dios Solar (Señor del Universo)
Otra de las Trinidades de Palmira:
BEL: Dios Supremo de Palmira, tal vez originariamente del semita
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BAAL y cambió por influjo de babilonia a BEL.
AGLIBOL: Dios lunar
YARHIBOL: Dios solar

TRINIDAD DE LOS SABEOS DE ARABIA DEL SUR31

(Época precristiana): SABA, QATABAN, MA’ÍN Y HADRAMAWT

DIOS ESTELAR VENUS: Divinidad protectora y guerrera, el lucero
del alba (Dios ATTAR).

DIOS SOLAR
DIOS LUNA

TRINIDAD DEL TÍBET31

En la religión BON tibetana de la antigüedad existía una Trinidad
integrada por:

SANGS-PO `BUM-KHRI: Dios que gobierna el mundo presente
GSHEN-LHA-OD-DKR (Shen lha ökar): Dios tibetano del panteón

BON prelamaísta. Es el Dios de la luz blanca del que nacieron todos
los demás Dioses por emanación.

GSHENRAB: Sacerdote divino. Maestro divino (el Salvador).

TRINIDADES DE CHINA31

Trinidad que se remonta a los primeros tiempos del taoísmo (siglo
VI a. C.). SAN-GUAN (SAN-KUAN; en chino “tres señores”), integra-
da por:

TIAN-GUAN: El señor del cielo, se espera de él la riqueza y la feli-
cidad.

TI-GUAN: El señor de la tierra, se espera el perdón de los pecados.
SHUI-GUAN: El señor del agua, auxiliador en determinadas dificul-

tades.

La Trinidad SAN-QING (SAN CH’ING), es una Trinidad taoísta que
forman los “tres Dioses que gobiernan”:

En el primer cielo (YÚ-QING) gobierna el Dios: YUAN-SHI TIAN-
ZUN, es la fuente de toda verdad y se la equipara a YÜ-DI (Príncipe
Supremo del cielo, uno de los tres Dioses gobernantes).
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En el segundo cielo (SHAN-QING) gobierna LING-BAO TIAN-
ZUN, el señor del tiempo, que regula la relación entre yang y yin.

El tercer cielo (TAI-QING) está sometido a LAO-ZI, al que se llama
también SHEN-BAO, “tesoro de los espíritus”. 

TRINIDAD DEL CARTAGO32

BAAL-AMMON (MOLOC): Dios principal de Cartago. Dios de la
fecundidad.

TANIT: Diosa virgen de los Cielos y la Luna (la Astarté fenicia).
ESHMUN: Dios fenicio. Salvador. Llamado también Adon

(“Señor”).
TRINIDAD DE LA INDIA ANTIGUA32

AGNI: Dios del Fuego.
SURYA: Dios Sol.
VAYU: Dios del Viento.

32 Diccionario de diosas y dioses, diablos y demonios. Manfred Lurker. Barcelona. Ed.
Paidós. 1999. ISBN 84-493-0785-6 y Diccionario de las Religiones. Royston Pike.
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ESTUDIO DE LOS EVANGELIOS CANÓNICOS
DEDUCCIONES FILOSÓFICAS

EVANGELIOS SINÓPTICOS (MATEO - MARCOS - LUCAS)

De los cuatro libros canónicos que narran la “Buena Nueva”, los
tres primeros presentan entre sí tales semejanzas que pueden poner-
se en columnas paralelas y abarcarse “con una sola mirada”; de ahí
su nombre de “sinópticos”.

La Tradición eclesiástica, atestiguada desde el siglo II, los atribuye
respectivamente a (San) Mateo, (San) Marcos y (San) Lucas.

Teniendo en cuenta lo ya expresado en el tema origen y autenti-
cidad de los Evangelios y sobre los Evangelios y aún aceptando
que los mismos fueron escritos recogiendo la tradición oral de la
época y siendo luego objeto de reformas, alteraciones, etc., podemos
rescatar las enseñanzas que Jesús vino a transmitir en cumplimiento
de su misión: instruir y moralizar a los seres que poblamos el planeta,
con el propósito de hacernos alcanzar la perfección, que es nuestra
meta espiritual, modificando nuestro sentimiento y como consecuen-
cia de éste, la forma de pensar y actuar, pues estamos sujetos a la ley
de progreso (intelectual y moral).

Es de analizar que el hombre tiene la ley natural grabada en su
conciencia. Si el hombre se guiara por ella lo conduciría a su progreso
moral y por lo tanto a su felicidad en la totalidad de la vida, que com-
prende una serie de sucesivas existencias corporales, en la que en
cada una de ellas renueva su cuerpo físico. Como el hombre la niega
o la olvida, el Creador ha enviado mensajeros con el propósito de
hacerle recordar dicha ley, Jesús fue uno de ellos.

Podemos apreciar en Mt (Mateo) 5-17 “No penséis que he venido
a abolir la Ley (Decálogo) y los Profetas (Enseñanzas de los
Profetas). No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento”.

Es decir, vino a dar cumplimiento a lo establecido en la ley (decá-
logo) y las enseñanzas de los Profetas, constituyendo la misión de
Jesús un progreso en la revelación, con el propósito de hacerle recor-
dar al hombre la ley natural que tiene grabada en su conciencia y, que
éste niega u olvida.

Las citas mencionadas corresponden al Evangelio de (San) Mateo,
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algunas de ellas coinciden con los Evangelios de (San) Marcos y
(San) Lucas. De estas enseñanzas podemos apreciar:

1.- RESPECTO A LA ELEVACIÓN ESPIRITUAL DE LOS HOM-
BRES QUE POBLAMOS EL PLANETA:

Mt 7-11 “Si, pues, vosotros siendo malos...”

Mt 10-16 “Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos...”

Mt 12-33 a 37 “Raza de víboras ¿cómo podéis vosotros hablar
cosas buenas siendo malos?...”

Mt 12-39 “Mas él les respondió: ‘¡generación malvada y adúltera!...’”

Mt 15-10 a 20 “Porque del corazón salen las intenciones malas,
asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos,...”

Mt 16-4 “¡Generación malvada y adúltera!”

Mt 17-17 “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo
estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros?...”

Mt 19-16 a 17 “¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno
sólo es el Bueno (Dios)”. (Ni él mismo admitía ser bueno, por lo tanto
sujeto a la ley de progreso).

2.- RESPECTO A LA REENCARNACIÓN O PLURALIDAD DE
EXISTENCIAS.

Significa que cuando el cuerpo del hombre muere, sigue viviendo
como alma o espíritu, ya que el cuerpo físico es la envoltura del alma,
y después de permanecer un tiempo en el Mundo Espiritual vuelve a
tomar otro cuerpo con el fin de seguir perfeccionándose, y así sucesi-
vamente para alcanzar la perfección. Dios en su justicia, permite
alcanzar, en nuevas existencias, lo que no se pudo hacer en una.

Por lo tanto, el hombre lleva en sí mismo siempre la ineludible res-
ponsabilidad de sus actos y pensamientos (ley de causa y efecto).

Jesús mismo era un ser evolucionado (“de las muchas moradas
que la casa de mi Padre tiene”).

Este grado de evolución es un premio al trabajo y no al favor.
Mt 11-11 a 15 “’En verdad os digo que no ha surgido entre los

nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista;33 sin embargo
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el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él’.34 Desde
los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre
violencia, y los violentos lo arrebatan. Pues todos los Profetas, lo
mismo que la Ley, hasta Juan profetizaron. Y si queréis admitirlo, él
es Elías, el que iba a venir.35 El que tenga oídos que oiga”.

Mt 16-13 a 17 Jesús pregunta quién es él, y los discípulos contes-
taban “alguno de los Profetas reencarnados”. Si la reencarnación no
fuese cierta, Jesús la hubiese rechazado o negado como hizo en tan-
tos otros relatos.

Mt 17-10 a 13 “Sus discípulos le preguntaron: ‘¿Por qué, pues,
dicen los escribas que Elías debe venir primero?’ Respondió él:
‘Ciertamente Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embar-
go: Elías vino ya, pero no le reconocieron sino que hicieron con él
cuanto quisieron. Así también el Hijo del hombre tendrá que padecer
de parte de ellos’. Entonces los discípulos comprendieron que se refe-
ría a Juan el Bautista”.

Ver también relacionados al tema Lc 9-7 a 9 – Mc 9-9 a 13.

Vemos también en: El anuncio de la reencarnación de Elías.
Lc 1-11 a 17 -  ANUNCIO DEL NACIMIENTO DE JUAN EL BAU-

TISTA: “...Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del
altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó
de él. El Ángel le dijo: ‘No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido
escuchada; Isabel tu mujer, te dará a luz un hijo, a quien le pondrás
por nombre Juan’. Será para ti gozo y alegría, y muchos se gozarán
en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino
ni licor; estará lleno de Espíritu Santo ya desde el seno de su madre;
y a muchos de los hijos de Israel los convertirá al Señor su Dios e irá
delante de él con el espíritu y el poder de Elías,35 para hacer vol-
ver los corazones de los padres a los hijos, y a los rebeldes a la
prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dis-
puesto”.

3.- CON RESPECTO A CÓMO DEBE SER NUESTRA FORMA DE
PENSAR Y ACTUAR EN CUMPLIMIENTO DE LA LEY NATURAL
QUE TENEMOS GRABADA EN NUESTRA CONCIENCIA, QUE
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TIENDE HACIA EL BIEN; COMO CONSECUENCIA DE ELLO
LOGRAR NUESTRO PROGRESO ESPIRITUAL CON EL PROPÓSI-
TO DE ALCANZAR LA PERFECCIÓN A TRAVÉS DE LA PLURALI-
DAD DE EXISTENCIAS O REENCARNACIÓN.

a.- DEBERES PARA SÍ MISMO

Mt 5-48 “Vosotros, pues, sed perfectos como es perfecto vuestro
padre celestial”.

Mt 6-19 a 21 “No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay
polilla y herrumbe que corroen y ladrones que socavan y roban.
Amontonáos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla, ni
herrumbe que corroan, ni ladrones que lo socaven y roben. Porque
donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón”.

Mt 6-24 “Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a
uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro.
NO PODÉIS SERVIR A DIOS Y AL DINERO”.

Mt 7-1 a 5 “’No juzguéis, para que no seáis juzgados’. Porque con
el juicio que juzguéis, seréis juzgados y con la medida con que midáis,
se os medirá ¿Cómo es que miráis la brizna que hay en el ojo de tu
hermano y no reparáis en la viga que hay en tu ojo? ¿O cómo vas a
decir a tu hermano: ‘deja que te saque la brizna del ojo’, teniendo la
viga en el tuyo? Hipócrita...”

Mt 7-24  “...todo el que oiga estas palabras mías y las ponga
en práctica, será como el hombre prudente... y todo el que oiga
estas palabras mías y no las ponga en práctica, será como el
hombre insensato...”

Mt 19-18 a 22  “...guarda los mandamientos...y amarás a tu prójimo
como a ti mismo…si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes,
y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; luego ven y
sígueme”.

Mt 19-24 a 26 “Os lo repito, es más fácil que un camello entre por
el ojo de una aguja, que el que un rico entre en el “Reino de los
Cielos”.

Mt 22-37 a 40 “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con
toda tu alma y con toda tu mente”. Este es el mayor y primer manda-
miento. El segundo es semejante a éste: “Amarás a tu prójimo como
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a ti mismo”. DE ESTOS DOS MANDAMIENTOS PENDEN TODA LA
LEY Y LOS PROFETAS (Lo establecido en el Decálogo Éxodo 20-1 a
17 y las enseñanzas de los Profetas desde Moisés a Jesús).

b.- DEBERES PARA CON EL PRÓJIMO

Mt 5-22 a 24 “...reconciliarse con el hermano...”

Mt 5-44 “...Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os per-
sigan...”

Mt 6-3 “Tú en cambio cuando hagas limosna, que no sepa tu mano
izquierda lo que hace tu derecha,...”

Mt 6-14 “Que si vosotros perdonáis a los hombres sus ofensas, os
perdonará también a vosotros vuestro Padre Celestial...”

Mt 7-12 “Por tanto, todo cuanto queráis que os hagan los hombres,
hacédselo también vosotros a ellos, porque esta es la ley y los
Profetas”.

Mt 18-21 a 22 “... ‘Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar las
ofensas que me haga mi hermano? ¿Hasta siete veces?’ Dícele
Jesús: ‘No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete’”.

4.-  ENSEÑANZAS REFERIDAS A LA LEY DE CAUSA Y EFECTO.

Mt 26-52 “...Dícele entonces Jesús: ‘Vuelve tu espada a su sitio,
porque todos los que empuñen espada, a espada perecerán...’”

Este pasaje tiene relación con la pluralidad de existencias o reen-
carnación, pues, sufriremos las consecuencias  de nuestro proceder
equivocado en la presente existencia o bien en futuras existencias
con otro cuerpo físico.

5.- ENSEÑANZAS REFERIDAS A QUE SE SIGUE VIVIENDO
COMO ALMA O ESPÍRITU, DESPUÉS DE LA MUERTE DEL CUER-
PO FÍSICO, YA QUE ESTE ÚLTIMO ES LA ENVOLTURA DEL
ALMA.

Mt 10-26 a 28 “...y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no
pueden matar el alma...”
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6.- ENSEÑANZAS REFERIDAS A LA INTERRELACIÓN ENTRE
EL MUNDO CORPORAL Y EL MUNDO ESPIRITUAL, O SEA
INTERVENCIÓN DE LOS ESPÍRITUS EN EL MUNDO CORPORAL. 

En algunos casos al unirse los Espíritus a los hombres le cau-
san determinados problemas físicos y mentales. En otros su
influencia es positiva.

La palabra daimon (griega) de la que se originó demonio era
usada en la antigüedad para designar los Espíritus en general, con el
tiempo este término se utiliza para designar a los Espíritus maléficos.
Analizando los Espíritus (demonios) no son más que las almas de los
hombres que poblaron la tierra y permanecen en el Mundo Espiritual.
Luego de un tiempo vuelven a tomar otro cuerpo físico con el propó-
sito de seguir perfeccionándose, llevando siempre la ineludible res-
ponsabilidad de actos y pensamientos.

Mt 8-16 “Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; él expul-
só a los Espíritus con una palabra...”

Mt 9-32 a 33  “Salían ellos todavía, cuando le presentaron un mudo
endemoniado. Y expulsado el demonio, (espíritu) rompió a hablar el
mudo...”

Mt 10-20 “Porque no seréis vosotros los que hablaréis, sino el espí-
ritu de vuestro Padre el que hablará en vosotros”.

En este versículo, Jesús manifiesta la asistencia del Mundo
Espiritual positivo sobre los hombres, similar también a Éxodo 4-10 a
12 del Antiguo Testamento y a la influencia del Mundo Espiritual
Positivo sobre los Profetas del pueblo de Israel.

Mt 12-22 a 24 “Entonces le fue presentado un endemoniado ciego
y mudo. Y le curó, de suerte que el mudo hablaba y veía...”

Mt 17-14 a 18 “Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un
hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: ‘Señor, ten piedad de mi
hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el
fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero
ellos no han podido curarle’. Jesús respondió: ‘¡Oh generación incré-
dula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo
habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!’ Jesús le increpó y el demonio
salió de él, y quedó sano el niño desde aquél momento...”36 
36 Exorcismo (o desobsesión = quitar la influencia): La expulsión de malos Espíritus que 



La influencia de los Espíritus sobre los hombres, puede verificarse
también en los siguientes pasajes:

Mt 4-24 (endemoniados; del griego DAIMON, significa espíritu, ser
extra corpóreo).37

Mt 7-22
Mt 8-28 a 34
Mt 10-1
Mt 12-43 a 45
Mt 15-21 a 28
Mt 17-1 a 8

Estos pasajes indican que el hombre, cuando su cuerpo físico
muere, sigue viviendo como alma o espíritu sin el cuerpo de la tierra
y se interrelacionan con nosotros (hombres = alma + cuerpo físico),
aún sin que nos demos cuenta y en ocasiones producen influencia
física y mental. Jesús revela este tipo de influencia como aconteci-
mientos naturales.

La influencia de los Espíritus sobre los hombres también se
encuentra en algunos pasajes del Antiguo Testamento.

ESTUDIO DE LOS EVANGELIOS CANÓNICOS
DEDUCCIONES FILOSÓFICAS

EVANGELIO DE JUAN38

Este pasaje del Evangelio es el único que, a primera vista,
parece contener implícitamente una idea de identificación entre
Dios y la persona de Jesús, y Él es también el que más tarde fue
centro de la controversia sobre el particular. La cuestión de la
Divinidad de Jesús se ha presentado gradualmente, naciendo de
las discusiones promovidas con motivo de las interpretaciones
que daban algunos a las palabras Verbo e Hijo. Hasta el siglo IV
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38 Textos de Consulta: Biblia de Jerusalén y Biblia de Sociedades Bíblicas en América
Latina, Versión española Casiodoro de Reina (1569), revisada por  Cipriano de Valera en
1602.



no fue adoptada como principio la Divinidad de Jesús, y sólo por
una parte de la Iglesia; de modo que este Dogma es resultado de
la decisión de los hombres y no de una revelación divina.

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era
Dios. -Este era en el principio con Dios. -Todas las cosas fueron
hechas por Él: y nada de lo que fue hecho, se hizo sin Él. -En Él esta-
ba la vida, y la vida era la luz de los hombres. -Y la luz en las tinieblas
resplandece; mas las tinieblas no la comprendieron”.

“Fue un hombre enviado de Dios, que tenía por nombre Juan. -
Éste vino en testimonio, para dar testimonio de la luz, para que creye-
sen todos por Él. -No era Él la luz, sino para que diese testimonio de
la luz. -Era la luz verdadera que alumbraba a todo hombre que viene
a este mundo. -En el mundo estaba, y el mundo por Él fue hecho, y
no le conoció el mundo. -A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron.
-Mas a cuantos le recibieron, les dio poder de ser hechos hijos de
Dios, a aquellos que creen en su nombre. -Los cuales son nacidos no
de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, mas de
Dios”.

“…Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y
hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo
único, lleno de gracia y de verdad”. 

(Jn 1-1 al 14).
Es de notar, ante todo, que las palabras que más arriba citamos,

son de Juan y no de Jesús; y que admitiendo que no hayan sido alte-
radas, no expresan en realidad más que una opinión personal, una
inducción, en la que campea el misticismo habitual de su lenguaje. No
pueden, pues, prevalecer contra las afirmaciones reiteradas del
mismo Jesús.

Pero, aún aceptándolas tales como son, no resuelven de modo
alguno la cuestión en el sentido de la divinidad, puesto que son igual-
mente aplicables a Jesús, criatura de Dios.

En efecto, el Verbo es Dios, porque es la palabra de Dios.
Habiéndola recibido Jesús de Dios con misión de revelarla a los hom-
bres. Puede pues, estar encargado de transmitir la palabra de Dios,
sin ser el mismo Dios, como, sin ser el mismo soberano, transmite un
embajador las palabras del suyo. Según el Dogma de la divinidad, es
el mismo Dios quien habla; en la otra hipótesis, habla por boca de su 
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enviado, lo que en nada amengua la autoridad de sus palabras.
Pero, ¿quién hace superior esta suposición a la otra? La única

autoridad competente para dirimir la cuestión, es la propia pala-
bra de Jesús, cuando dice: “No he hablado por mí mismo, sino
que el que me envió; me ha prescrito con su mandato lo que
debo decir; -mi doctrina no es mi doctrina, sino la doctrina del
que me ha enviado-; la palabra que habéis oído no es mi palabra,
sino la de mi Padre que me ha enviado”. Es imposible expresarse
con mayor claridad y precisión.

La calidad de Mesías o Enviado39 que le es discernida en todo el
curso de los Evangelios, implica una posición subordinada con rela-
ción al que lo envía; el que obedece no puede ser igual al que le
manda. Juan caracteriza esta posición secundaria, y por lo tanto esta-
blece la dualidad de personas, cuando dice: “Y vimos la gloria de Él,
gloria como de Unigénito del Padre”; porque el que recibe no puede
ser el que da, y el que da la gloria no puede ser igual al que la recibe.
Si Jesús es Dios, posee por sí mismo la gloria, y de nadie la espera;
si Dios y Jesús son un solo ser bajo dos diferentes nombres, no
podría existir entre ellos ni supremacía ni subordinación. Desde el
momento en que no hay paridad absoluta de posición, es porque son
dos seres distintos.

La calificación de Mesías divino tampoco implica igualdad entre el
mandatario y el mandante, como la de Enviado real no la implica entre
el Rey y su representante. Jesús era un Mesías divino por el doble
motivo que había recibido de Dios su misión, y de que sus perfeccio-
nes le ponían en relación directa con Dios.40

Son muy pocos los pasajes rescatables de este Evangelio que
puede atribuírsele algún valor como enseñanza de la misión de Jesús:
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39 MESÍAS: del hebreo MASHIAJ (el ungido), nombre dado por los judíos al que enviado
por Dios, habría de convertirse en su liberador.
La predicación que anuncia la venida del Mesías se encuentra en los siguientes pasajes:
“Levantaré para ellos un profeta de en medio de sus hermanos semejante a ti: y pondré mis
palabras que hablará todo lo que yo le mandaré. –Mas el que no quiera oír sus palabras,
que hablará en mi nombre, experimentará mi venganza”. (Deuteronomio 18 - 18 a 19).
También en: I de Crónicas 17 - 11 a 14; Isaías 11 - 1 a 9; Isaías 42 - 1 a 4; Zacarías 9 - 9 a
10 y Jeremías 33 - 14. La distinción entre Dios y su enviado futuro, queda caracterizada de
la más formal manera; Dios a través de los Profetas le designa como su servidor, y por con-
siguiente, como su subordinado. Nada, en sus palabras, implica la idea de poderío, ni de
consubstancialidad entre las dos personas.
40 Con respecto a la supuesta divinidad de Jesús, ver también en el Apéndice - Capítulo
2: Origen pagano de la adopción de forma humana por un Dios.



instruir y moralizar.
Exponemos algunas de ellas, que en alguna medida coinciden con

los Evangelios sinópticos:

1.- RESPECTO A LA ELEVACIÓN ESPIRITUAL DE LOS HOM-
BRES QUE POBLAMOS EL PLANETA:

Jn 8-7  “…Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le arroje la
primera piedra...”

2.- RESPECTO A LA REENCARNACIÓN O PLURALIDAD DE
EXISTENCIAS.

Jn 3-1 a 12 “Había un hombre de los fariseos que se llamaba
Nicodemo, un principal entre los judíos. Éste vino a Jesús de noche,
y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; por-
que nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios
con él. Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el
que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le
dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso
entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? Respondió
Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y
del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que es nacido de
carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. No te
maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. El viento
sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde
viene, ni adónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu.
Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto?
Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes
esto? De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, y lo
que hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro testimonio. Si os
he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las
celestiales?”

Jn 14-1 a 3  “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios; creed
también en mí. En la casa de mi padre muchas moradas hay; si así
no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vos-
otros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré
a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis”.

Las muchas moradas a que se refiere Jesús, son las que el hom-
bre puede ir alcanzando como consecuencia de su perfeccionamiento
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espiritual a través de la pluralidad de existencias.

4.- ENSEÑANZAS REFERIDAS A LA LEY DE CAUSA Y EFECTO.

Jn 9-1 a 2 “Vio pasar a un hombre ciego de nacimiento y le pregun-
taron sus discípulos: ‘Rabí ¿quién pecó él o sus padres para que haya
nacido ciego?...’”

Al nacer ciego, la única explicación a la pregunta es que no puede
haber pecado o procedido mal en la presente existencia corporal, sino
en una existencia anterior. De no ser así, Jesús la hubiese rechazado.

Jn 5-8 a 14  “...Mira, estás curado; no peques más, para que no te
suceda algo peor”.

6.- ENSEÑANZAS REFERIDAS A LA INTERRELACIÓN ENTRE
EL MUNDO CORPORAL Y EL MUNDO ESPIRITUAL, O SEA
INTERVENCIÓN DE LOS ESPÍRITUS EN EL MUNDO CORPORAL.

Anuncio de una nueva revelación.

Jn 14-16 a 17 y 26  “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro
Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de
verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le cono-
ce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en
vosotros. […] Mas el Consolador, el Espíritu Santo,41 a quien el Padre
enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará
todo lo que yo os he dicho”.

Jesús no desarrolló su enseñanza en forma completa, porque
debido al progreso intelectual y moral del hombre de ese tiempo, le
faltaban los conocimientos que adquiriría después de mucho andar.

Anuncia que su enseñanza será completada a través de la revela-
ción del Mundo Espiritual positivo.

Jesús no vino a crear ninguna Iglesia. Quienes la crearon,
sustituyeron sus enseñanzas con Dogmas, ritos y ceremonias,
es decir, pusieron la luz debajo del celemín. Terminaron por apar-
tar al hombre de su deber, que es llevar a la práctica sus ense-
ñanzas, para transformarse moralmente.

El verdadero sentido con que se deben tomar las palabras de
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Jesús expresadas en los Evangelios es: llevar a las personas a
hacerse mejor a través de la modificación de su forma de pensar,
sentir y actuar (Facultades Espirituales), cumpliendo con la ley
natural que cada uno tiene grabada en su conciencia y que tiende
al bien, es decir, producir un proceso de transformación  moral
para acercarse a la naturaleza divina.

La misma consideración es aplicable a aquellos que simpatizan
con los principios morales de la Filosofía Espiritualista codificada por
Hipólito León Denizard Rivail (Allan Kardec), que constituye una
nueva revelación, y no la ponen en práctica ajustando su conducta a
la misma. Es decir, que en lugar de transformarse moralmente, siguen
consultando a los desencarnados (muertos). Como este período ya
pasó, su forma de actuar no se ajusta al sentido de la doctrina y es
una equivocación.
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PROPUESTA PARA EL HOMBRE DE 
NUESTRO TIEMPO

Con el paso del tiempo, una nueva revelación se ha producido. La
primera estuvo personificada por Moisés, la segunda por Jesús y la
tercera fue producida por el Mundo Espiritual positivo que se manifes-
tó simultáneamente, es decir, al mismo tiempo desde el Perú hasta el
Asia. Ésta es la filosofía espiritualista codificada por el pedagogo fran-
cés L. H. D. Rivail, cuyo seudónimo fue Allan Kardec y su aparición se
produjo el 18 de abril de 1857.

Esta revelación fue anunciada en el Evangelio Jn 14-15 a 17 y 26,
Jn 15-25, Jn 16-1 a 15… y su valor está comprendido dentro de las
palabras de Jesús: ¡Por los frutos conoceréis el árbol!, confirmando
plenamente las revelaciones anteriores (Moisés – Jesús) y además
algunos aspectos de la misma es corroborada a través del progreso
de la ciencia material.

Habiendo estudiado u observado ciertas afecciones como los pro-
blemas psicosomáticos o espirituales, nos permitimos ofrecer esta
propuesta.

Debemos progresar moralmente para:

Mejorar nuestra forma de pensar y actuar, producto de nues-
tras imperfecciones morales: egoísmo, celos, orgullo, interés
personal, sensualismo, etc., en exceso o demasía, para no cau-
sar desórdenes a nuestro cuerpo físico como los llamados pro-
blemas psicosomáticos.

Como consecuencia de ello, por una cuestión de justicia natu-
ral destruiremos la causa que atrae al Mundo Espiritual negativo,
que puede causarnos problemas físicos y mentales.

Al mismo tiempo se puede combatir la influencia del Mundo
Espiritual negativo moralizándolo.

La elevación espiritual del hombre está caracterizada por el desarro-
llo de su sentimiento, como consecuencia de éste, piensa y actúa. El
desarrollo del sentimiento es el grado de  perfeccionamiento alcanza-
do como Espíritu, a través de la pluralidad de existencias o reencar-
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nación.

Por lo tanto la forma de pensar y actuar del hombre es consecuen-
cia de su evolución espiritual.

Siendo imperfecto, piensa negativamente y estos pensamien-
tos cuando son permanentes y enérgicos, acarrean  desórdenes
físicos como los problemas psicosomáticos, siendo también
causa de atracción del Mundo Espiritual negativo hacia nosotros.
En definitiva los problemas psicosomáticos o espirituales son la
consecuencia de un problema moral.

El hombre trae al nacer ideas innatas, consecuencia de su evolu-
ción espiritual. Estas ideas se caracterizan por virtudes innatas (resis-
tencia voluntaria a las malas tendencias) o vicios o tendencias inna-
tas, de las cuales no se ha podido despojar en sus anteriores existen-
cias (pluralidad de existencias o reencarnación).

Filosóficamente, la reencarnación es la expresión de justicia y bon-
dad del Creador, que nos permite progresar a través de las pruebas
de las sucesivas vidas corporales hasta alcanzar la perfección.

A medida que como alma o Espíritu progresamos, nos sustraemos
a la influencia material (fuente de nuestras imperfecciones morales),
nos espiritualizamos, las percepciones se extienden y la felicidad está
en razón del progreso moral cumplido. De ahí las diferencias intelec-
tuales y morales entre todos los seres que poblamos el planeta.

Por negligencia o mala voluntad podemos retrasar nuestro progre-
so moral, pero está demostrado que sufrimos las consecuencias.

LA RELACIÓN ENTRE LOS PROBLEMAS PSICOSOMÁTICOS Y
LA PLURALIDAD DE EXISTENCIAS O REENCARNACIÓN

La medicina ha determinado que el cerebro envía al organismo
mensajes bioquímicos-neurotransmisores, que a su vez producen
cambios hormonales e inmunológicos. Cuando los mensajes son
negativos producen efectos físicos como los problemas psicosomáti-
cos. Es decir, que nosotros como alma o Espíritu, a través del cerebro,
enviamos los mensajes bioquímicos-neurotransmisores a las diferen-
tes partes del organismo que actúan bajo el impulso de la voluntad,
teniendo por hilos conductores, los nervios. Estos efectos físicos pue-
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den ser de nacimiento o comenzar a cualquier edad de la persona,
generalmente cuando hay situaciones que nos desagradan, como los
producidos por las situaciones estresantes.

Estos mensajes bioquímicos (neurotransmisores) que a su
vez producen cambios hormonales e inmunológicos, tienen su
fuente en nuestros sentimientos de egoísmo, orgullo, celos, inte-
rés personal, vanidad, rencor, etc. en exceso o demasía, como
consecuencia de ellos, pensamos y actuamos. Estos sentimien-
tos, encerrados en su justo límite, no son malos en sí mismos y
nos ayudan a progresar, malo es el exceso o demasía que nos
lleva a pensar y actuar mal o equivocadamente. Dichos sentimien-
tos que traemos al nacer o renacer, traducidos en vicios y virtudes
innatos, es nuestra propia herencia espiritual, o sea, justicia natural.
Igual consideración se puede tener con ciertos problemas de naci-
miento, pues, como alma modelamos el cuerpo para amoldarlo a
nuestra necesidad y a la manifestación de nuestras tendencias y en
cada período de vida tomamos un cuerpo físico nuevo, siendo éste la
envoltura del alma, al que imprimimos el sello de nuestras virtudes y
vicios, producto de esa herencia propia. Pero también por justicia
natural, con el esfuerzo de la voluntad, podemos trabajar por nuestras
imperfecciones (sentimientos de orgullo, celos, etc. en exceso o
demasía) para progresar moralmente y dar solución permanente a
nuestros problemas psicosomáticos y espirituales. Ello significa que
estamos sujetos a la ley de progreso espiritual,  coincidente con las
enseñanzas del Antiguo Testamento y Nuevo Testamento y que
depende de nosotros mismos trabajar por la causa para eliminar los
efectos; pues nuestra vida como alma, ser esencial, Espíritu, etc. es
eterna, siendo este período de vida con cuerpo (10, 20, 100 años), un
momento en la eternidad de nuestra vida.

El medio más eficaz para dejar de sufrir efectos físicos y morales,
en el presente o en el porvenir, sea en el mundo esencial o espiritual
o en una nueva existencia, es despojarse de las imperfecciones mora-
les que hacen que pensemos y actuemos mal, sufriendo las conse-
cuencias.

Por lo general, la experiencia demuestra que nunca hay sólo un
efecto psicosomático, sino varios y se manifiestan en el lugar o luga-
res más débiles del organismo; evidentemente nosotros como
Espíritu, alma, ser esencial, somos la causa generadora de dichos

191



efectos.

Cuando aparecen problemas psicosomáticos, es evidente su rela-
ción con nuestras malas tendencias o malos pensamientos o pensa-
mientos negativos. Por eso es necesaria la modificación de la forma
de pensar, pues con las malas tendencias (nuestras imperfecciones
morales), queremos transgredir la ley natural grabada en nuestra con-
ciencia que tiende hacia el bien, pero como esa ley natural  es intrans-
gredible e inmutable, la sufrimos.

De la misma forma podemos deducir que por nuestra forma de
actuar, en el ejercicio de la voluntad, cometemos malas acciones
cuyas consecuencias deberemos compensar, sufriendo lo que le hici-
mos sufrir a otros, sea en la vida presente, o en el mundo esencial
o espiritual cuando dejemos el cuerpo físico, o en una nueva
existencia corporal con otro cuerpo físico, pues si bien no queda
impune la acción del pensamiento por los efectos que producimos,
tampoco deben quedar impunes todas nuestras acciones, en cumpli-
miento de la ley natural grabada en la conciencia.

Analizando nuestros sentimientos, veremos que el bien en nos-
otros no está ausente pero sí escasamente desarrollado. Los demás
sentimientos como el orgullo, celos, egoísmo, sensualismo, etc.
veríamos: 

que dichos sentimientos encerrados en sus justos límites pueden ser
útiles para nuestro progreso como alma o espíritu, lo malo es el exce-
so o demasía que nos lleva a pensar y actuar mal. De donde se
deduce que debemos esforzarnos en poner un límite a pensar y
actuar negativamente para no sufrir las consecuencias y además des-
truir la causa de atracción del Mundo Espiritual negativo.
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CUADRO DEMOSTRATIVO DE CAUSA (SENTIMIENTOS) - EFECTO (PRO-
BLEMAS PSICOSOMÁTICOS) DETECTADOS EN LOS CURSOS BASADOS

EN EL CONOCIMIENTO Y DOMINIO DE SÍ MISMO

Denominación
según
sistemas
filosóficos

FACULTADES DEL SER
PENSAMIENTO: negativos o malos 

pensamientos

BIEN escaso desarrollo

EN DEMASÍA=
IMPERFECCIÓN MORAL

SobrestimaciónOrgullo
Subestimación

Amor Propio Familia
Casa

Interés personal    Auto
Trabajo
Propiedades

Celos
Rencor
Egoísmo
Envidia
Vanidad
Codicia
Avaricia                   Equivocado
Ambición       Sexo   Exceso

Comida
Sensualismo  Bebidas alcohólicas

Juego
Fumar Superfluo o
Droga  innecesario

etc.

Yo
Alma
Inteligencia
Espíritu
Ser
Esencial
Etc.

S
E
N
T
I
M
I
E
N
T
O

VOLUNTAD = LIBERTAD: proceder equivocado

CAUSA
GENERA-   
DORA
DE

TRANSMITIDO
AL CUERPO

FÍSICO
(Mensaje
bioquímico

neurotransmisor)

ALTERACIÓN DE
LA ARMONÍA
INTERIOR
(Relativa)

EFECTOS
(Algunos)

dureza de mamas
psoriasis
diabetes
pénfigo
vitiligo
artritis reumatoidea
infecciones urinarias
trastornos hepáticos e intestinales
trastorno obsesivo compulsivo, etc.

- presión ocular
- indigestión
- estreñimiento
- gota
- disfunción sexual
- asma

- estados nerviosos
- úlcera
- colitis
- colon irritable
- alergia
- hipertensión
- estados depresivos
- trastorno bipolar

- mareos
- pánico 
- fobias
- miedos 
- dolor de cabeza
- colesterol
- osteoporosis
- taquicardia

CUADRO 3





PROPUESTA

PARA PROGRESAR MORALMENTE Y DAR SOLUCIÓN 
A LOS PROBLEMAS PSICOSOMÁTICOS 

Y ESPIRITUALES POR SÍ MISMO

CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO

-   ANÁLISIS DE LA PROPIA CONCIENCIA
-   CUESTIONARIO BREVE
-   CUESTIONARIO EXTENSO
-   PUNTOS DE MEDITACIÓN

DOMINIO DE SÍ MISMO

-   PROPUESTAS
-   GUÍA RAZONADA 
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CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO

ANÁLISIS DE LA PROPIA CONCIENCIA

Conócete a ti mismo, ha dicho un sabio (Sócrates 400 a.C.); y el
único medio de conocerse es hacer el análisis de la propia conciencia.
Tal es el fin de las preguntas que siguen, las cuales podemos formular
pensando íntimamente en Dios, a quien será ésta, sin duda, la más
agradable oración.

Aquél que, en vez de examinarse a sí mismo, examina a los
demás, es digno de censura, pudiéndosele aplicar aquellas palabras:
“Veis la paja en el ojo del vecino, y no veis la viga en el vuestro”. Y lo
fuera más todavía si se sirviese de ese examen para criticar con male-
volencia a sus semejantes. Si, por el contrario, ve con indulgencia las
faltas de los demás y se sirve de ellas como de un ejemplo que se
esfuerza en no seguir, entonces no tiene nada de reprensible. 

Quien medite profundamente sobre las preguntas que siguen,
reconocerá en seguida que pueden darnos como el balance casi
exacto de nuestra propia conciencia.

Pero, ¿cómo resolvernos a hacer diariamente este examen? ¿No
se opondrán a ello las cotidianas ocupaciones? A esto puede contes-
tarse con el axioma: Quien quiere de veras el fin, quiere los medios.
Nos dirigimos, pues, a aquellos que quieren el bien en la práctica, no
en la teoría solamente; a aquellos que quieren el bien en ellos mismos
y no tan sólo en los demás; a aquellos, en fin, que comprenden que
para cosechar es preciso sembrar. Puédese aún añadir que, si pasa-
mos horas y días sacando cuentas que han de producirnos algún
dinero, bien podemos consagrar unos minutos a sacar la cuenta de un
provecho mucho más duradero.

Supongamos que hay muchas personas imbuidas de tales princi-
pios, esforzándose en trabajar por su perfección, con la mira de obte-
ner la mayor suma posible de respuestas satisfactorias a las pregun-
tas siguientes; es evidentísimo que sus relaciones serán a la vez
seguras, agradables, exentas de todo engaño, puesto que todos ellos
evitarán hacer nada que pueda perjudicar a los demás, o siquiera cau-
sarles la más simple contrariedad. Que los padres inculquen esta cos-
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tumbre a los hijos, los maestros a sus discípulos, los amos a sus ser-
vidores; que en las reuniones de familia, cada uno de esos artículos
sea motivo de una instrucción; así se hará penetrar en los corazones
el sentimiento del deber y se ayudará a la reforma moral de la huma-
nidad; un pueblo que estrictamente se guiase por estas reglas reali-
zará toda la felicidad que puede esperarse en la tierra.

Pero, ¿quién dará a los hombres la fuerza de vencer sus inclina-
ciones? La certeza de que les va en ello un interés inmenso, un inte-
rés superior a los intereses de la tierra. No sólo para dejar de sufrir
moral y físicamente, estos últimos traducidos en problemas  psicoso-
máticos o espirituales en el presente, sino también prepararnos para
el  porvenir, ya que como alma o Espíritu somos inmortales; que la
razón admite y cuya realidad demuestran los hechos. La duda deja el
lugar a la convicción, y con la convicción el hombre se eleva, median-
te el pensamiento, por encima de la esfera material.

La fe en el porvenir es la piedra angular de la perfección moral del
hombre en la tierra; ella sola le dará fuerzas para vencerse a sí
mismo; sin ella, concentra todas sus facultades en los placeres de la
vida corporal y acaba por ser profundamente egoísta; la caridad y la
fraternidad son para él palabras cuya acción se detiene ante la tumba;
con la fe en el porvenir el hombre puede operar prodigios de transfor-
mación sobre sí mismo.

CUESTIONARIO BREVE

Contiene implícitamente todos los deberes y bastan para el exa-
men cotidiano que puede hacerse de las propias acciones.
1.  ¿He olvidado elevar mi alma a Dios, darle gracias por los bene-
ficios que me ha concedido, por las alegrías que he gozado, por
las buenas inspiraciones que he tenido?

2.  ¿He dudado acaso de la justicia y de la bondad de Dios? ¿He
murmurado contra sus designios o las pruebas de la existencia? 

3.  ¿He dado a mi tiempo y a mis facultades un empleo útil, inútil o
perjudicial para mí o para los demás?

4.  ¿Puedo decir, al fin de la jornada: He hecho algo bueno, he sido
útil a mis semejantes, no he causado mal a nadie, no he faltado
a los deberes de mi posición?
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5.  ¿He cometido alguna acción que me avergonzaría declarar?
6.  ¿He hecho algo que considere causa de censura en los demás? 
7. ¿Me he complacido en malos pensamientos, o bien los he
rechazado? 

8.  ¿He resistido a la tentación de hacer el mal, o bien he cedido al
impulso de algún mal pensamiento? ¿He logrado sobre mí
mismo alguna victoria? 

9. ¿He dicho alguna palabra, he cometido alguna acción que
pudiera perjudicar a otro, herir su susceptibilidad o causarle
pena? 

10. ¿Ha debido sufrir alguno las consecuencias de mi carácter, de
mi cólera, de mi mal humor, de mi irritabilidad, de mis excesos,
de mi negligencia o de mi orgullo? 

11. ¿He olvidado consolar a los que se hallan en la aflicción, o miti-
gar algún sufrimiento habiendo podido hacerlo? 

12.  ¿Acaso he hecho a alguien lo que no hubiese querido que me
hicieran a mí? ¿He hecho por los demás lo que hubiese querido
que hicieran por mí?

CUESTIONARIO EXTENSO

Precisa los hechos de manera que se puedan fijar con más exac-
titud las ideas de los que seriamente quieran trabajar en su perfec-
ción. En virtud de su mayor extensión, pueden reservarse para cuan-
do se disponga de mayor espacio de tiempo.
1. ¿Me he procurado algún placer o alegría a costa de terceros, o
bien ha sufrido alguien por mí?

2. ¿Voluntariamente o involuntariamente he hecho daño a alguno?
¿He olvidado reparar el daño que haya podido causar?

3. ¿Me he negado a auxiliar a alguno de mis semejantes, o he
rehusado servirle, sólo porque no  participaba de mis opiniones
o de mis creencias? 

4. ¿He hecho el bien pensando sólo en mi provecho personal, o
cuando lo hacía calculaba las ventajas que podía traerme?

5. ¿He hecho el bien por ostentación? ¿He buscado los aplausos
por el bien que cumplía? ¿Me he alabado por los servicios que
había hecho a otros? 

6. Al prestar a alguien un servicio, ¿lo he hecho de modo que
pudiera herir su susceptibilidad o su amor propio? ¿He procura-
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do nunca humillar a aquellos que me estaban obligados o agra-
decidos? ¿He reprochado nunca a nadie el bien que le hubiese
hecho?

7. ¿Me he negado alguna vez a hacer el bien, por haber sido antes
pagado con ingratitud? 

8. ¿He dado algo que luego haya sido para mí una privación? ¿Me
he alabado de haber dado lo que no me hacía ninguna falta o
bien de la privación que con ello me impuse?

9. ¿He obrado con mezquindad o con avaricia, cuando podía
haberlo hecho con largueza y generosidad?

10.  ¿Me ha faltado indulgencia por las faltas del prójimo?
11. ¿He sido más rígido para los demás que para mí mismo? ¿He

buscado las faltas de los demás antes que las mías? ¿He repro-
chado en los demás aquello de que yo también soy culpable?

12.  ¿He hecho resaltar y puesto en evidencia las faltas de los otros,
en vez de disimularlas o atenuarlas? 

13. ¿He perdonado las ofensas como yo quisiera que me fuesen
perdonadas las mías? ¿Lo he hecho sin reticencias y sin segun-
das intenciones? 

14.  ¿Han perdurado en mí los sentimientos de odio, de rencor o de
animosidad contra alguien? Si partiera hoy mismo de este
mundo, ¿puedo estar seguro de no llevarme ningún resenti-
miento? 

15. ¿He concebido ideas de venganza contra alguien? ¿He ejercido
acaso alguna venganza?

16. ¿He deseado bien o mal a aquellos de quienes tengo alguna
queja? ¿Me he alegrado o me he entristecido por el bien que
han alcanzado mis enemigos? ¿He deseado la muerte de mis
enemigos?

17. ¿He tenido más presente el mal que el bien que se me ha
hecho?

18. En tal o cual circunstancia, ¿he devuelto bien por mal, mal por
mal o mal por bien?

19. Si en tal circunstancia no he hecho el mal, ¿ha sido por mi
voluntad o porque me ha faltado la ocasión? ¿He ahogado la
voz de mi conciencia cuando me decía que lo que iba a hacer
era cosa mala?

20. ¿Me he dejado dominar por la vanidad y el amor propio? ¿He
buscado lo que podía halagar mi orgullo y mi vanidad?
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21. ¿Me he envanecido de los bienes que me fueron concedidos;
de la fortuna o las perfecciones físicas; de mi inteligencia o de
mi saber? ¿He procurado poner en evidencia mis ventajas per-
sonales, hacerlas valer en daño de otro, humillando a alguien
con su comparación?

22. ¿Me he guiado en mis acciones por el temor de la opinión antes
que por mi propia conciencia?

23. ¿He sentido herida mi susceptibilidad por los consejos que me
han sido dados, por las críticas que se han hecho de mis ideas,
de mis opiniones o de mis producciones? ¿He concebido ani-
mosidad contra los que no me han aprobado?

24. ¿He mostrado encono o susceptibilidad por parecerme que se
me faltaba en algo o que se atacaba mi dignidad?

25. ¿He dado más importancia a las cosas temporales que a las
espirituales? ¿Me ha causado pena la pérdida de algún bien
temporal?

26. ¿Me ha faltado valor para sufrir la adversidad?
27. ¿He deseado la muerte? ¿He tenido la idea de sustraerme, por

la muerte, a las pruebas de la  vida? 
28. ¿He envidiado la suerte de los que poseían lo que yo no tengo

y pueden darse los placeres que yo no puedo procurarme? 
29. ¿He envidiado alguna vez los bienes, las ventajas y los éxitos

de los demás? ¿He ambicionado el  bien o la posición de los
que están por encima de mí?

30. Los celos ¿me han llevado alguna vez a cometer actos o decir
palabras reprensibles?

31. ¿He buscado lo que podía aplicarse a mí antes que a los
demás? 

32. ¿Hay alguna imperfección de la cual me haya corregido? ¿Soy
más sinceramente caritativo, más indulgente, más benévolo
para con el prójimo, más sobrio y más moderado en todas las
cosas; más indiferente a las tribulaciones de la vida? ¿Me
espanta menos la muerte, soy menos orgulloso, menos egoísta,
menos amante de las ventajas materiales y de las distinciones
mundanas, menos ambicioso y menos apegado a los bienes
temporales? 
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PUNTOS DE MEDITACIÓN

1. Pensando en la brevedad de la vida corporal, en comparación
de la espiritual, que es infinita, he de considerar de cuán corta
duración son los males terrestres para aquel que hace lo que
debe a fin de no merecer otro castigo después de esta existen-
cia. 

2. Elevándome, con el pensamiento, por encima de la vida terres-
tre, para considerarla desde el punto de vista del más allá, he
de comprender cuán pueriles son y cuán mezquinas las cosas
a que damos tanta importancia y que tanto nos atormentan en
la tierra. 

3. Antes de quejarme, he de mirar por debajo de mí, y al ver a
otros más infelices he de dar gracias a Dios por haberme aho-
rrado mayores sufrimientos.

4. Remontando a la fuente de mis aflicciones, he de ver si no soy
yo acaso la primera causa de ellas, o son tal vez las consecuen-
cias de una primera falta, de una imprevisión, del orgullo, de la
ambición, de la avaricia o de los impulsos de pasiones a las
cuales no he sabido resistir. En este caso no puedo acusar a
nadie sino a mí mismo. 

5. Siendo Dios soberanamente justo y bueno, no puede afligir a
sus criaturas sin motivo. Debo, pues, decirme que si padezco
este sufrimiento ha de tener una causa, y que esta causa ha de
venir de mí mismo, nunca de Dios; que si mis aflicciones no tie-
nen su origen en las faltas de esta vida, han de ser forzosamen-
te el castigo de faltas cometidas en una vida anterior. 

6. Si sufro en mi orgullo humillado, he de pensar que, sin duda, yo
humillé a otros; si me desprecian o me maltratan, es que yo
maltraté o desprecié a otros, y estoy sufriendo la pena del
talión; que si sufro por la falta de lo necesario, si padezco frío y
hambre, es tal vez porque fui rico e hice mal empleo de mi for-
tuna. Si mis padres me martirizan, será porque yo fui quizás un
mal padre, y si sufro por mis hijos, fui tal vez un mal hijo, y así
sucede para hacerme padecer lo que yo hice padecer a otros. 

7. Debo decirme también que si mis actuales sufrimientos no son
castigos directos por faltas análogas, son tal vez pruebas libre-
mente elegidas por mí, con la mira de mi perfección, y que los
frutos que ellas den han de hallarse en razón directa de mi
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paciencia y mi resignación.
8. Al ver a un miserable que me extiende la mano he de pensar
que si le desprecio yo seré despreciado igualmente a mi vez, si
en esta existencia no, en una existencia futura, sí.

9. En mi conducta para con mis servidores y mis inferiores he de
pensar que puedo a mi vez tener que servir a aquellos a quie-
nes he mandado; que si soy duro, exigente y arrogante con
ellos, de igual manera seré tratado; que los que son hoy mis
inferiores o mis subordinados, han podido ser antes mis iguales
o mis superiores, y aún estar ligados a mí por los lazos de la
familia o de la amistad. 

10. No podemos pedir a Dios más que lo necesario; no tenemos
derecho alguno a lo superfluo, ateniéndonos a que este dere-
cho tendría que ser igual para todos y que, en el estado actual
de nuestro mundo, hay imposibilidad material de que cada uno
de los habitantes de la tierra pueda disfrutar de lo superfluo. Si
tengo lo necesario he de estimarme, pues, feliz; si tengo lo
superfluo he de decirme que, si nada he de llevarme de la tierra,
la fortuna de que gozo no es más que un depósito del cual soy
únicamente el administrador y usufructuario; que, al concentrar-
la en mis manos, Dios me ha confiado un poderoso instrumento
para el progreso y el bien de todos, con la misión de dirigir su
empleo, y del cual habré de dar en su día estrecha cuenta. Si
no la hago servir más que para mi personal satisfacción, Dios
me aplicará estas palabras: Tú has recibido ya tu recompensa. 

11. Si me siento afligido por la pérdida de personas que me fueron
queridas, he de felicitarme de que hayan salido antes que yo de
su destierro y antes que yo gocen de la felicidad de la vida espi-
ritual, exenta de las amarguras de la vida terrestre; y he de con-
solarme de su partida pensando que no hay entre ellas y yo
más que una separación momentánea.

12. No hay una sola imperfección que no tenga sus consecuencias
inevitables en el presente o en el porvenir; he de decirme, pues,
que todos los defectos de que yo no me hubiese corregido,
todas las faltas que no hubiese expiado o reparado en esta
vida, son otras tantas deudas que me será preciso pagar tarde
o temprano y que en una nueva existencia habré de sufrir las
privaciones, las penas y los sufrimientos que son su contrape-
so. 
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13. La nada después de la muerte es lo que haría inútiles los
esfuerzos que yo pudiese hacer para mejorarme; gracias al
conocimiento que tengo de la vida futura, sé que nada de lo que
se adquiera está perdido y que todo sirve para el propio progre-
so. No he de despreciar, pues, ocasión alguna de mejorarme
moralmente; aún con la certeza de que me queden pocos años
de vida, diciéndome que todo eso tengo ganado para otra exis-
tencia.

14. Los accidentes y las enfermedades que ponen nuestra vida en
peligro son advertencias para hacernos pensar en la fragilidad
de nuestra existencia, que puede quedar rota de un momento a
otro; nos manifiestan la necesidad de aprovechar, para nuestro
progreso intelectual y moral, el plazo que nos es concedido,
pues no nos llevamos de este mundo más que las cualidades
del alma, y únicamente ellas se cuentan.
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DOMINIO DE SÍ  MISMO

El dominio de sí mismo es la propuesta que brindamos para solu-
cionar todo tipo de problemas espirituales o psicosomáticos. Es decir,
la persona generalmente dice: yo soy así y a mí nadie me va a cam-
biar. Pero si somos así, somos la causa generadora de nuestros pro-
blemas, y también podemos ser la causa de la solución de los mis-
mos, porque somos una potencia de la naturaleza y tenemos en nosotros
toda la capacidad para dar solución a todos nuestros estados, simple-
mente basta encaminar nuestras facultades esenciales, es decir pen-
samiento, sentimiento y voluntad en la dirección correcta, que es
hacia el bien. O sea, la causa de sufrimiento que vamos encontrando
a través del conocimiento de nosotros mismos puede ser modificada,
llegando a tener un dominio de toda esa situación. Muchas veces
decimos: yo no puedo, pero tendríamos que decir; yo no quiero.
Entonces, si queremos, todos esos excesos o imperfecciones que
vamos encontrando, son modificables.

Siguiendo el análisis decimos, la sociedad es agresiva, nuestro
prójimo nos agrede, no respetan nuestros derechos, pero tenemos
que ponernos a pensar que no vamos a cambiar a los demás, que los
demás van a cambiar si ellos quieren; debemos lograr que la actitud
o el obrar de los demás no nos perjudique, es decir, buscar de no alte-
rarnos por lo que ellos hacen, sino dominarnos.

Algunos dirán que en esa situación pasamos por tontos y no res-
petan nuestros derechos. Debemos actuar, no por lo que piensan o
dicen los demás, sino por lo que ganamos como ser esencial o alma.
Porque el hecho de alterarnos, de enojarnos significa querer transgre-
dir la ley natural que es intransgredible, porque siendo inmutable, no
la vamos a transgredir, simplemente la vamos a sufrir. Siendo ésta la
situación real, si queremos dejar de sufrir tenemos que empezar a
usar nuestro razonamiento de manera tal de ir frenando todos los pen-
samientos negativos. Para no sufrir moralmente y tener efectos psico-
somáticos o espirituales, tenemos que modificar la causa que los
genera y no podemos salirnos de este ordenamiento si es que real-
mente queremos dejar de sufrir. Además, no debemos olvidar que
nuestras imperfecciones morales (sentimientos de egoísmo, orgullo,
celos, interés personal, sensualismo, etc., en exceso o demasía), son
también la fuente de atracción del Mundo Espiritual negativo, que
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puede provocar en nosotros influencia física y mental. ¿Cómo lo
hacemos? Tenemos que usar nuestro razonamiento para ir fre-
nando a cada momento los pensamientos negativos que vienen
a nosotros o que nosotros mismos generamos a través de algu-
na imperfección. Para eso debemos estar siempre alerta, es decir
hacer un hábito en nosotros de esa forma de dominar esos excesos.
Además de estar alerta, tendríamos que hacer un balance de todos
los instantes del día y cuando aparece algún pensamiento negativo,
buscar de frenarlo. Nuestro deber es obligarnos al final de la jornada
a hacer un análisis, ¿por qué pensamos de determinada manera?,
¿cuál es el sentimiento que los motivó?, ¿cuántos pensamientos
negativos generamos?, ¿a cuántas personas podríamos haber ayu-
dado y no lo hicimos? Pues no hacer el bien estando en condiciones
de hacerlo es un mal, pues tiene como causa generadora el senti-
miento de egoísmo. Nuestro deber es inclinar el pensamiento y la
acción hacia el bien, porque nos favorece, obligándonos a estar rela-
cionados en las tareas de bien. Frenar las actitudes negativas que
generamos, de manera tal que esa forma de actuar sea un hábito
permanente. Si bien los demás no conocen nuestro pensamiento,
este pensamiento está, aunque ellos no lo vean y sufrimos las conse-
cuencias de esa forma de pensar, creando una atmósfera desagrada-
ble por la acción de los pensamientos negativos. En el hábito de ir fre-
nando los pensamientos y acciones negativas, en el ejercicio de la
voluntad, iremos produciendo en nosotros un progresivo proceso de
transformación moral.

También podríamos tomar los cuestionarios buscando realmente
de encontrarnos. Es aconsejable hacernos preguntas claras y termi-
nantes, no temiendo en multiplicar esas preguntas, porque cuando
nos interrogamos, sin vueltas, buscando la verdad, es evidente que
en el fondo siempre va a aparecer cuál es la causa generadora de
ciertos estados. Y cuando tengamos dudas sobre alguna acción o
algún pensamiento, tomemos esa acción como si la hiciese otro. Ahí
veríamos realmente si eso está bien o está mal, porque generalmente
vemos las faltas de los demás sin ver nuestras propias faltas; la ley
natural está grabada en nuestra conciencia, y a cada instante nos
indica lo que está bien y lo que está mal, no tenemos forma de equi-
vocarnos. También tendríamos que tener en cuenta la opinión de
nuestros enemigos, ya que ellos nos dicen las cosas tal cual son. El
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problema en nosotros radica en que tenemos un falso concepto de
nosotros mismos. Por el diario vivir, estamos acostumbrados a mirar
a los demás, a imitarlos, normalmente a devolver injusticia por injusti-
cia y es lo que no se tiene que hacer, porque sufrimos las consecuen-
cias molestas e inevitables de nuestra forma de pensar y actuar equi-
vocadas.
Hay que tener en cuenta que si generamos pensamientos negati-

vos o malos pensamientos, a través del sentimiento de orgullo, celos,
vanidad, interés personal, etc., en exceso, debemos admitir, nos
guste o no, que tenemos un problema moral. Si fuésemos elevados
moralmente, como a veces pretendemos serlo, no generaríamos
malos pensamientos, entonces ¿por qué aparecen esos malos pen-
samientos? Aparecen porque somos seres imperfectos igual que los
demás seres que pueblan este planeta.

Como ya mencionamos, no vamos a cambiar a los demás, debe-
mos tomarlos como seres imperfectos, es decir que si su grado de
esclarecimiento fuese más elevado, obrarían de otra forma, de mane-
ra tal de no perjudicarnos. Por lo tanto, tenemos que desarrollar la
indulgencia, la benevolencia, el perdón de las ofensas, la humildad,
todos aquellos sentimientos que en nosotros, si bien existen, tal vez
están muy alejados de lo bien que deberían estar. Porque si estuvie-
sen al nivel que nosotros necesitáramos, no generaríamos malos pen-
samientos. En este trabajo diario que debemos hacer, tendríamos que
obligarnos, de la misma manera que nos obligamos a trabajar todos
los días, a entrar a horario, y a hacer determinada tarea. Para realizar
esta modificación y conseguir o lograr dominio de lo que somos nosotros
mismos (pensamiento, sentimiento, voluntad), tendríamos que estar
siempre alerta, de la mañana a la noche, ponerles freno a los pensa-
mientos negativos o malos pensamientos que elaboramos, porque si
seguimos dándole curso nos perjudican. Hay un dicho que dice “si los
malos supieran que buen negocio es ser bueno, hasta por negocio
serían buenos”.

Del libro: Cómo superar los problemas psicosomáticos por sí
mismo. Autor-editor: Academia Filosófica de La Plata.
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GUÍA RAZONADA

-  Rechazar los malos pensamientos en forma constante y per-
manente y no cometer ninguna acción guiada por  ellos.

- Cuando comenzamos a modificar nuestra forma de pensar y
actuar, siempre debe prevalecer la razón por sobre la impulsividad,
pues en la búsqueda de la verdad debemos tener calma y no mezclar
nuestras malas pasiones en las respuestas, es decir debemos pensar,
indagar y luego actuar, guiados por la razón.

-  No debemos olvidar, porque así está demostrado, que cuando
pensamos y actuamos mal somos nuestro propio enemigo, porque
sufrimos las consecuencias molestas e inevitables de este obrar equi-
vocado. De esto no podemos culpar a nadie, sino a nosotros mismos.

-  Siendo la virtud la resistencia voluntaria a las malas tendencias,
no puede ser enseñada, es decir nadie nos puede enseñar lo que
debemos hacer, lo tenemos que aprender por nosotros mismos. Los
demás nos pueden decir cómo se hace, pero el hacerlo está en cada
uno de nosotros. Conociendo la causa (que son nuestras imperfeccio-
nes), que hace que generemos malos pensamientos y acciones,
debemos llevar a la vivencia el resistir voluntariamente a ellas; en eso
consiste la virtud.
Es decir, que no es solamente estudiar nuestras imperfecciones,

conocernos, sino también trabajar para derrotarlas, quitar el exceso,
la demasía de ese egoísmo, celos, orgullo, sensualismo, interés per-
sonal, etc.
El dominio de uno mismo consiste en ser constantes y perseveran-

tes en resistir a las malas pasiones y tendencias (VIRTUD), haciendo
un hábito de pensar y obrar bien, o sea transformándonos moral-
mente.

-  Lo importante a tener en cuenta es que si tenemos malos pen-
samientos, ésos son el efecto de alguna imperfección, que es la
causa generadora; es también el indicio de algo que tenemos que
empezar a frenar en forma permanente, indagando su causa y esfor-
zándonos en dominarla; de actuar en forma distinta a la que estamos
acostumbrados a vivir.
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-  Siendo la moral la regla de conducirse bien, que se basa en la
observancia de la ley natural, que tenemos grabada en la conciencia
y que tiende hacia el bien, debemos admitir que si pensamos y actua-
mos mal tenemos un problema moral, y por una cuestión de justicia
natural sufrimos los efectos de nuestros pensamientos,  generalmente
problemas psicosomáticos, y por éste mismo principio, al obrar mal
sufriremos las consecuencias y deberemos compensar nuestro erró-
neo proceder, durante la presente existencia, o bien en el mundo
esencial o espiritual cuando dejemos el cuerpo físico, o en una nueva
existencia con otro cuerpo físico.

Siendo el hombre un alma o Espíritu con cuerpo físico, este cono-
cimiento no solamente contribuye a dar solución a un problema
actual, sino que ayuda a prepararnos para el porvenir, puesto que la
vida del alma o Espíritu es eterna, siendo este período de vida que
nos toca vivir, un momento en la eternidad de la vida del alma.
De lo que se deduce que todo el progreso moral que vamos obte-

niendo, no lo echamos al olvido, sino que lo retenemos para hacer
más y mejor lo que antes hicimos. Cuando uno adquirió conocimien-
tos en el camino hacia el bien e hizo un hábito permanente en la
forma de pensar y obrar bien, demuestra el progreso como alma
cuya meta es alcanzar la perfección moral.

Debemos perfeccionarnos moralmente para dejar de sufrir. La feli-
cidad no está en las cosas materiales de la vida, sino en nuestro pro-
greso moral como alma.

-  Hay que tener en cuenta que somos seres imperfectos y que los
problemas van a estar siempre, la cuestión es cómo los enfrentamos.
Si actuamos impulsivamente, nos enojamos, nos alteramos, vamos a
sufrir las consecuencias. Significa que debemos mantener la calma
para enfrentar los problemas, de lo contrario vamos a tener dos pro-
blemas, el que ya tenemos que hace que pensemos negativamente
más un problema psicosomático, que es la consecuencia.

-  Nuestro prójimo también es imperfecto, como nosotros; tiene sus
imperfecciones morales y a veces actúa mal y en forma agresiva para
con nosotros, pero lo que debemos tener presente es que no lo
vamos a cambiar; él modificará si quiere. Debemos procurar educar-
lo, para que no siga procediendo mal y si ello no nos es posible, tene-
mos que buscar que sus actitudes no nos perjudiquen, ni hieran.
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Dicho prójimo vive en la ignorancia, aunque intelectualmente sea ilus-
trado. Si fuera más esclarecido no obraría equivocadamente. Por lo
tanto debemos ser indulgentes, benevolentes, perdonar las ofensas,
y si bien en apariencia lo hacemos por los demás, que tal vez saldrán
beneficiados, lo estamos haciendo por nosotros mismos como
forma de progreso. En el hombre hay dos progresos, el intelectual
que marcha siempre aún para el mal y el progreso moral que es la
regla de conducirse bien.

Decía Sócrates: El talento separado de la justicia y la virtud es
una despreciable habilidad y no la sabiduría.

-  Todo mal pensamiento o acción es producto de una imperfección
a modificar. Ésta no es una tarea fácil, porque cuando nos manifesta-
mos lo hacemos de acuerdo a nuestro grado de evolución, o sea de
acuerdo a nuestra depuración como alma o a nuestras imperfeccio-
nes. Por lo tanto los malos pensamientos, producto de las imperfec-
ciones morales, es lo que traemos al nacer o renacer, vicios de los
que no nos hemos podido despojar a través de la sucesión de vidas
anteriores.

-  Empezando a ejercer un control permanente todos los días y en
todos los momentos del día, rechazando los malos pensamientos,
buscando de no alterarnos, angustiarnos, deprimirnos o enojarnos,
vamos a ir logrando pequeñas victorias sobre nosotros mismos, pues
somos nuestro propio enemigo y también analizar si nos seguimos
equivocando. Debemos estar atentos ejerciendo el control y esforzán-
donos para modificar, eso significa progreso. Con la perseverancia
lograremos un hábito de obrar bien. Otra cuestión a tener en cuenta
es que la vida del cuerpo es transitoria y nada de lo material nos
vamos a llevar.

-  No debemos abandonar el trabajo ya iniciado de dominar nues-
tras imperfecciones, nuestra vida como alma es eterna y toda modifi-
cación es valiosa. Decía Sócrates: “El cuerpo necesita sustento y las
cosas materiales nos acarrean incontables distracciones, de manera
tal, que es imposible vernos en sí mismos por nosotros mismos (como
alma, Espíritu, ser esencial). El cuerpo se entromete en todas nues-
tras investigaciones, produciendo confusión y desorden y perturbán-
donos, de modo que por su causa no podemos divisar lo verdadero.”
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- No importa lo grave de nuestro pensar y actuar hasta este
momento, porque ya está hecho, lo importante es que desde ahora en
adelante debemos perseverar sobre el control de los pensamientos y
acciones teniendo buenos propósitos. Una forma de compensar nues-
tro anterior modo equivocado de pensar y actuar, es hacer todo el bien
que nos sea posible.

-  En la medida que dominemos los pensamientos negativos,
los problemas espirituales o psicosomáticos desaparecerán
solos, pues al cesar la causa es imposible que el efecto subsis-
ta.

-  Hemos dicho que nuestro prójimo es imperfecto como nosotros
y entre ellos hay seres que se complacen en el mal; no respetan nues-
tros derechos, buscan de herirnos y alterar nuestra armonía interior
(relativa), tal vez podamos sentirnos lesionados en el orgullo, celos,
interés personal, etc. En este caso debemos tener en cuenta que a
estos seres SE LOS CANSA POR LA PACIENCIA, porque enojándo-
se se hace lo que ellos quieren, pues ése es precisamente su objeto.
Cuando uno toma las cosas con tranquilidad esa persona dejará de
perturbar.
Si nos enojamos seguramente es porque el sentimiento de orgullo

está en demasía y cuando deponemos actitudes estamos trabajando
por tener humildad, que es lo opuesto. No importa pasar por tontos,
aún cuando perdamos como hombre, porque ganamos como alma o
Espíritu.

-  Una muestra clara de lo rebelde que somos al cumplimiento de
la ley natural, grabada en nuestra conciencia (siendo nuestras imper-
fecciones las que hacen que queramos transgredirla) se puede obser-
var cuando les damos instrucciones a nuestros hijos para que no actúen
mal; ellos no obedecen aunque las recomendaciones o consejos que
uno les brinda son para su bien.
De la misma forma que no escuchan la voz de los padres, cuando

son grandes tampoco escuchan la voz de la conciencia, que les indica
lo que está bien y lo que está mal.
Si esto lo llevamos a nosotros, es lo que nos acontece debido a

nuestras imperfecciones morales: egoísmo, orgullo, interés personal,
etc. en demasía, que hace que pensemos y actuemos mal, queriendo
transgredir la ley natural, y una consecuencia de esto son los proble-
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mas psicosomáticos o espirituales.
El bien es lo que se ajusta a la ley natural grabada en la conciencia

y el mal todo lo que de ella se aparta.
Normalmente los materialistas no admiten este orden de cosas

que estamos explicando. Lo que debemos tener en cuenta es que a
través de la modificación de la forma de pensar podemos superar por
nosotros mismos, nuestros problemas, psicosomáticos o espirituales
de cualquier tipo, aunque la afección sea de nacimiento. Si es de naci-
miento, lo hemos dicho, es lo que traemos al nacer o renacer como
vicio original, que es la causa generadora de esa afección, lo que nos
corresponde por una cuestión de justicia como alma. Pero cuando la
afección aparece en un determinado momento de la vida tenemos
que investigar cuándo empezó, cómo empezó y qué aconteció en esa
época, porque siempre hay un hecho determinante en la vida de uno,
algo que no nos gustó, por lo que pensamos negativamente, apare-
ciendo luego el efecto psicosomático. 

-  Cuando uno no puede dominar sus malas tendencias es porque
se complace en ellas, por lo tanto si sufrimos es por no querer modi-
ficar nuestra forma de pensar y actuar respecto a nuestros excesos.

-  Debemos comprender que el pensar y actuar mal nos con-
vierte en nuestro propio enemigo, o ya lo somos por ley de causa
(imperfecciones morales) – efecto (sufrimientos). Podemos esca-
par a ciertas leyes humanas, donde tal vez todo se acomoda.
Aquí las reglas de juego son distintas: queremos transgredir la
ley natural grabada en nuestra conciencia y esa ley es intrans-
gredible, la sufrimos. Eso demuestra la justicia divina o natural,
pues el hecho de sufrir las consecuencias de los malos pensa-
mientos nos está indicando que esta justicia natural es intrans-
gredible, ya que los problemas psicosomáticos son un efecto de
quererla transgredir.

-  El camino es simple: dolor o razonamiento. O bien seguimos
sufriendo por no modificar y es lo que nos corresponde por justicia, o
bien razonamos y nos ponemos en el camino de ayudarnos a noso-
tros mismos corrigiendo nuestra mala manera de pensar y actuar,
pues nadie puede hacer nada por nosotros sino nosotros mismos,
modificando la causa generadora. Por eso volvemos a que la virtud,
que es la resistencia voluntaria a las malas tendencias, no puede ser
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enseñada, pues los demás nos pueden decir cómo se puede y se
debe hacer, pero quien lo debe llevar a la vivencia somos nosotros
mismos.

-  Otro punto importante es que uno debe interrogarse diariamen-
te, durante el día y al final de la jornada, y no hacerse concesiones
de ningún tipo. Cuando nos analizamos y encontramos cosas negati-
vas en nosotros, no necesitamos decírselo a nadie, pero no nos pode-
mos engañar a nosotros mismos, o hacernos trampas. Debemos
admitir las cosas tal cual son y ello nos va a dar una idea exacta de
los pensamientos y actitudes a modificar. Al hacer de esto un hábito,
un modo de vida, y obligarnos en forma constante, a la tarea, que no
es fácil, con el tiempo conseguiremos darnos cuenta de la causa pue-
ril que nos hacía sufrir.
A veces creamos males imaginarios, que si los tomamos con tran-

quilidad podemos darnos cuenta por qué cosas de poca o ninguna
importancia sufrimos y en ocasiones relacionadas a los intereses per-
sonales: familia, casa, auto, trabajo, etc., que es el signo más carac-
terístico de las imperfecciones. Basta a veces pulsar la nota de interés
personal en exceso para que el fondo quede al descubierto. En defi-
nitiva, nuestros sentimientos demuestran que vivimos más la vida del
cuerpo que la del alma y es así que concentramos todo nuestro pen-
samiento en las cosas materiales de la vida y en nuestras pasiones:
orgullo, celos, vanidad, etc., en exceso.

-  En ocasiones somos rígidos con nuestro prójimo, pues no tene-
mos indulgencia, benevolencia y no perdonamos las ofensas. Cuando
algo nos molesta generamos rencor, animosidad, devolver mal por
mal que es justamente lo que no se debe hacer. Si nos preguntamos:
¿yo no cometí faltas y acaso no voy a necesitar indulgencia por parte
de los demás? En nosotros hay una falta  de dominio con respecto a
las pasiones, un problema de educación, pero no la intelectual que se
aprende en cualquier parte, sino la educación moral, la que nos con-
duce al hábito de pensar y actuar bien como medio de dejar de sufrir
en el presente y en el futuro.

-  Generalmente expresamos: – Yo soy bueno, no le hago mal a
nadie. – La pregunta es ¿por qué pienso mal?

-  En la vida del hombre hay un problema de metas. Por lo general
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se tiene la idea que todo termina con la vida del cuerpo, pero en rea-
lidad por todo lo expresado hasta aquí, se demuestra que como alma
somos inmortales y que el hombre (ALMA O ESPÍRITU CON CUER-
PO FÍSICO) lleva la ineludible responsabilidad de sus actos y pensa-
mientos; siendo imperfecto, obra equivocadamente y sufre los efectos
físicos y morales de su erróneo proceder.42

-  El conocimiento y dominio de sí mismo sirve para dar solución a
los problemas psicosomáticos y espirituales, para prevenir futuros
problemas y se puede transmitir a otras personas que obtendrán simi-
lares resultados.
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42 Las imperfecciones morales, es decir, sentimientos de egoísmo, orgullo, sensualismo,
celos, interés personal, etc. en exceso o demasía, son nuestra propia herencia espiritual, es
decir, vicios de los que no nos hemos podido despojar a través de la pluralidad de existen-
cias o reencarnación. Estas imperfecciones son la causa por la cual generamos pensamien-
tos negativos, provocándole al cuerpo físico, que es la envoltura del alma, determinados
problemas psicosomáticos.
Además son la causa de nuestro proceder equivocado en la sociedad, en ejercicio de nues-
tra voluntad, como así también de las autoagresiones que le podemos provocar al cuerpo
físico como: anorexia, bulimia, obesidad o bien con los vicios comunes: tabaquismo, alco-
holismo, drogadicción, etc.
Estas imperfecciones morales son también la fuente de atracción del Mundo Espiritual
negativo que  al unirse a nosotros nos puede provocar influencia física y mental.
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INFLUENCIA DEL MUNDO ESPIRITUAL
La influencia del Mundo Espiritual positiva o negativa sobre los

hombres, está contenida en el Antiguo Testamento y es una parte de
las enseñanzas fundamentales que vino a revelar Jesús. Dejando de
lado la influencia o asistencia del Mundo Espiritual positivo, ésta no
produce en nosotros ninguna acción desagradable, por el contrario,
su objeto es guiarnos por el buen camino; pasaremos a exponer bre-
vemente la influencia del Mundo Espiritual negativo.

INFLUENCIA DEL MUNDO ESPIRITUAL SOBRE LAS 
PERSONAS Y SU RELACIÓN CON ALGUNOS 

PROBLEMAS PSICOSOMÁTICOS Y ESPIRITUALES
Hasta aquí hemos considerado en páginas anteriores, los problemas

psicosomáticos causados por la acción del pensamiento sobre el orga-
nismo físico, siendo esto un efecto de justicia natural. Nos castigamos a
nosotros mismos, sufriendo las consecuencias cuando pensamos mal,
por querer transgredir la ley natural grabada en nuestra conciencia.

Nuestro pensamiento no queda encerrado dentro de los límites del
cuerpo, sino que también se irradia fuera del mismo a través del fluido
cósmico universal.

Al irradiarse nuestro pensamiento somos como un imán que
atraemos lo asimilable a nuestra naturaleza espiritual, pues somos
seres imperfectos, es decir tenemos sentimientos de egoísmo, celos,
orgullo, interés personal en exceso o demasía que hace que seamos
apegados a los bienes materiales y generemos malos pensamientos
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o pensamientos negativos.
Los seres espirituales, respondiendo a la ley de afinidad, se nos

aproximan atraídos por nuestros deseos o pensamientos. En ello tam-
bién hay una cuestión de justicia natural, ya que vienen hacia noso-
tros los que son imperfectos como nosotros.

No solamente se aproximan a nosotros, sino que también suelen
unirse a nosotros y en ocasiones nos transmiten hasta sus propias
dolencias, deseos o los estados que tenían antes de dejar su cuer-
po físico; en algunos casos pueden ser intereses personales: familia-
res, amigos y parientes, o bien enemigos. Ciertos casos de estados
depresivos, pánico, fobias, no tienen otro origen. Igual considera-
ción es aplicable a las personas que padecen trastorno bipolar, es
decir que en forma intermitente pasan de la euforia a la depresión,
trastorno obsesivo compulsivo, lo mismo que ciertos casos de
esquizofrenia.
Debemos tener en cuenta que la influencia de los seres espiritua-

les sobre las personas, NUNCA SE EJERCE SIN PARTICIPACIÓN
DE QUIEN LA SUFRE; PORQUE SE SIENTEN ATRAÍDOS HACIA
NOSOTROS POR NUESTRA DEBILIDAD O NUESTRO DESEO (sin
saberlo). Pues el pensamiento es acción y no solamente lo transmiti-
mos al cuerpo físico causándole algunos problemas psicosomáticos,
sino también al medio ambiente, poniéndonos en contacto con esos
seres. El mundo corporal en el que vivimos y el Mundo Espiritual,
reaccionan el uno sobre el otro, y esos seres que atraemos con el
pensamiento pueden unirse a nosotros por afinidad, es decir por una
misma forma de pensar, sentir y actuar, produciendo influencia física
y mental, similares o iguales a los casos relatados en los textos bíbli-
cos, especialmente, en los Evangelios sinópticos.

Esta cuestión es de tener en cuenta en casi todos los problemas
psicosomáticos o espirituales, pues ahí también radica la explicación
de que en oportunidades, las personas quieren modificar sus actitu-
des, especialmente en los vicios comunes como el fumar, la droga,
el alcoholismo, el juego, etc., pero parecería que una fuerza casi irre-
sistible las obligara a seguir con sus adicciones. En otras oportunida-
des las personas saben que lo que hacen es ridículo, pero están obli-
gadas a hacerlo como si una fuerza poderosa las impulsara a obrar
contra su voluntad. 
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La conclusión es que siempre somos nosotros mismos la CAUSA
de nuestras afecciones, en algunos casos problemas psicosomáticos
producidos por la acción de nuestros pensamientos negativos, y en
ocasiones por la acción de los seres espirituales que se unen a
nosotros por afinidad. Somos como un imán que atrae lo asimilable
a nuestra naturaleza espiritual imperfecta. En ambos casos hay JUS-
TICIA NATURAL y no podemos culpar a nadie de lo que nos acontece,
sino a nosotros mismos. SOMOS NUESTRO PROPIO ENEMIGO.

Jesús estaba dotado de la vista espiritual, es decir veía  a los
Espíritus actuar sobre los hombres y por su autoridad moral (que
siempre es irresistible) los mandaba retirarse y las personas, dice el
Evangelio, quedaban curadas. En la actualidad la Iglesia Católica
Romana tiene una orden de sacerdotes exorcistas que se dedican a
esta tarea.

Debemos tener en cuenta que el hombre generalmente debe ser
influenciado de acuerdo a su grado de progreso espiritual, pudiendo
combatir la influencia del Mundo Espiritual negativo, moralizándolo.

Por ese motivo exponemos la ejercitación que transcribimos a con-
tinuación y que está dirigida a esos seres, que el hombre debe reali-
zar. Muchos años de experiencia en un sinnúmero de personas ava-
lan la utilidad de la misma.

Mediante la práctica diaria de la ejercitación propuesta se obtie-
nen resultados positivos, pero se requiere además de parte de la
persona que la practica, la toma de determinaciones firmes en el
bien, es decir comenzar a transformarse moralmente y hacer de
esto un hábito o modo de vida, a fin de tener autoridad moral sobre
los seres que obsesan o influyen sobre ella y destruir la causa que
los atraen, que son las imperfecciones morales.

Esta práctica diaria cada uno la debe hacer por sí mismo, a
menos que no se pueda esperar ningún concurso serio de la voluntad
de quien la pueda necesitar; en tal caso, otra persona puede hacerla
por ella o conjuntamente con ella, teniendo en cuenta que el ascen-
diente moral que pueda imponerse al Espíritu obsesor, es irresistible.
La persona influenciada u obsesada debe querer salir de la situa-
ción en que se encuentra y prestar el concurso de su voluntad en
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cuanto le sea posible. Ello es debido a que hay personas que a
veces se hallan complacidas en estar bajo dependencia de estos
seres espirituales negativos que halagan sus gustos y sus deseos y
en tal caso la ejercitación no producirá ningún efecto positivo.

FILOSOFÍA YOGI Y OCULTISMO ORIENTAL
Yogi Ramacharaka – (ISBN 950-17-0613-3) – Editorial Kier

“Si fuera posible ver tan sólo por unos minutos la atmósfera mental
de las tabernas, casas de juego y otros lugares de la misma laya, se
abstendría quien la viese de volver a visitarlos. No solamente está la
atmósfera saturada de pensamientos degradantes, sino que gran
número de almas desencarnadas, de baja condición, se congregan
alrededor de las escenas congruentes con su carácter, esforzándose
en romper los débiles lazos que en dichos lugares las separan del
plano físico”.

“Se aglomeran alrededor de los lugares que frecuentaron durante
su depravada vida terrena, y a menudo se apoderan del cerebro de
alguien de su laya, que puede estar bajo la influencia de la bebida, y
le infunden así sus bajos deseos”.

“Estas atrasadas almas tienen tal apego a la vida senciente, que
su avidez de goces sensuales las mueve a reencarnar rápidamente
en condiciones similares, aunque siempre progresan algún tanto,
pues jamás se retrocede”.
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-  LA BÚSQUEDA DE DIOS

-  ACCIÓN SOBRE LOS ESPÍRITUS NO LÚCIDOS

-  ACCIÓN SOBRE LOS ESPÍRITUS PERVERSOS

221





EJERCITACIÓN

PARTE PRÁCTICA

Encontramos antecedentes de esta ejercitación en el BARDO
THÖDOL: la liberación mediante la audición en el plano espiritual
(post-morten) o conjunto de instrucciones para los desencarnados,
utilizados por el lamaísmo o budismo tántrico del Tíbet (tratado o
disertación de índole religiosa). 
Se originó, o tal vez sería más correcto decir, se encargó su redac-

ción en el siglo VII (d. C.).
Su uso general actual en todo el Tíbet no puede ser el producto de

unas pocas generaciones, más bien testimonia convincentemente su
antigüedad, confirma el origen prebudista y al menos parcialmente
Bön (doctrina del renacimiento), basado en gran medida sobre la filo-
sofía del yoga.
Está fundamentado en la filosofía espiritualista de León Hipólito

Denizard Rivail (A. Kardec).

Mediante la aplicación de esta metodología, una persona puede
salir por su propio esfuerzo de sus problemas psicosomáticos o espi-
rituales.

Ahora ya conoce el origen de tales problemas; sabe que se funda-
mentan en las propias deficiencias: la forma de pensar, de sentir, de
actuar y de los vicios adquiridos, mentales y físicos, que le llevaron a
una dependencia, con las consecuencias que también ya conoce.

Sabe también que el camino a seguir pasa por el Conocimiento y
Dominio de Sí Mismo; que mediante un progresivo y sostenido perfec-
cionamiento de la persona, podrá ir superando sus problemas actua-
les, vislumbrar otros que ahora están ocultos, y además producir los
elementos preventivos que le pongan a cubierto de otras asechanzas.

En esto no existe nada de milagroso, nada de sobrenatural, ya que
todo es explicado y puede ser comprendido por todas las personas sin
ninguna excepción; basta que cada uno tome conciencia de su situa-
ción y decida determinarse en el Bien, dejando de lado prejuicios que
no llevan a nada y comprendiendo que no tiene otro camino de salva-
ción y de vida, sino el que decida transitar conscientemente con su
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propio esfuerzo.
Los ejercicios que se están proponiendo, deberá hacerlos por la

mañana, como primera tarea de la jornada, y luego por la noche,
antes de retirarse a dormir. En la mañana, porque viene a la tierra
desde el Mundo Espiritual para hacer otro día de labor y necesita colo-
carse en mejor situación para realizarla, y en la noche antes de dor-
mir, porque es una preparación para el retorno transitorio al Mundo
Espiritual.43 El hombre, aunque lo ignore, siempre está actuando
entre esos dos mundos: el espiritual y el terrenal. Al primero pertenece
como Ser Esencial Individual y al segundo por su condición de hom-
bre, con su cuerpo físico.

Ubicarse en un lugar tranquilo de la casa donde nadie pueda inte-
rrumpirlo. Sentarse, en meditación; liberar el pensamiento de toda
preocupación terrena y esforzarse sinceramente por comenzar a
mirar hacia el interior del Ser, en una indagación cada vez más pro-
funda de sí mismo: tratando de ver cómo es realmente y qué se sien-
te.

Identificar las imperfecciones que se padecen, el grado y la inci-
dencia en la conducta, con absoluta honestidad y sin hacerse conce-
siones.

Iniciar el camino y persistir en él, procurando en forma creciente el
conocimiento de sí mismo, el dominio y control de las facultades espi-
rituales, en un esfuerzo por la transformación moral.

1- LA BÚSQUEDA DE DIOS

Mentalmente ir en la búsqueda de Dios (sin figura, sin ubicación y
sin tiempo), porque está en el interior del Ser.

Dialogar con Él en silencio. Transmitirle un pensamiento y aguar-
dar la respuesta. Es una tarea a la que no se está habituado y por ello
resulta difícil. Sin embargo, debería ser fácil el dialogar con el Padre,
con nuestro Creador.
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43 El hombre es un compuesto de alma o espíritu y cuerpo físico. Durante el sueño como
espíritu, se emancipa de su cuerpo recobrando cierta libertad, ya que se aflojan los lazos
espirituales que lo unen a la materia (cuerpo), posibilitando la comunicación con espíritus
desencarnados o libres (sin cuerpo).



“Padre, perdón por mis errores. Inspírame para que siempre
pueda hallar el camino del cumplimiento de mi deber espiritual;
que siempre pueda tomar la fuerza espiritual positiva que me
rodea y que me sea posible adquirir cada día más fe, más amor,
más caridad. Inspírame para que pueda sacar de mí todo pensa-
miento y sentimiento de orgullo, de vanidad, de amor propio, de
envidia y de sensualismo.
Que pueda sacar de mí la ira, la iracundia. Que nada de lo que

digan y hagan los demás pueda molestarme, ni separarme. Que
pueda sacar de mí la soberbia, la altanería, que pueda reempla-
zarla por un creciente sentimiento de humildad. Quiero ser
manso y bueno. Quiero ser un digno mensajero portador de Tu
Palabra entre los hombres de buena voluntad.
Quiero fortalecer los lazos que me unen a mi Guía Espiritual

para comprenderlo, para amarlo, para conocer qué es lo que
debo hacer en el cumplimiento del plan espiritual que me trajo a
la Tierra. Quiero mantener abierto un canal de comunicación con
mi Guía Espiritual, para que él pueda influir en mi pensamiento y
guiarme por el camino certero del cumplimiento de mi deber.
Quiero fortalecer los lazos que me unen a todos mis herma-

nos, para amarlos como a mí mismo.
Quiero tener la seguridad y la serenidad para tratar siempre

con discernimiento, todas las cuestiones de la vida terrenal. Que
nada ni nadie pueda desviarme del buen camino ni alterar mi paz
interior. Padre, inspírame para que siempre pueda hallar el cami-
no del cumplimiento de mi deber espiritual, por sobre todas las
dificultades de la vida terrenal. Quiero cumplir con los compro-
misos contraídos en el Mundo Espiritual, no importa cuáles sean
los inconvenientes de la Tierra.
Padre, inspírame para que siempre pueda encontrar el camino

en medio de la confusión; que pueda hallar las palabras y las
actitudes adecuadas a ese cumplimiento; que no decaiga mi
ánimo en los momentos de luchas y de enfrentamientos; que
deponiendo actitudes personales podamos marchar todos uni-
dos por el camino de la Verdad”.

225



2 - ACCIÓN SOBRE LOS ESPÍRITUS NO LÚCIDOS

REALIZARLO HABLANDO A MEDIA VOZ

Este ejercicio debe ser realizado a continuación del anterior y tam-
bién repetirlo por separado, durante el día o cuando la situación per-
sonal lo requiera.
Por el estudio e interpretación de lo expresado hasta aquí, se

podrá ir formando una imagen cada vez más nítida de lo que es el
Mundo Espiritual, poblado de seres como nosotros pero sin el cuerpo
terrenal. Que sienten, piensan, quieren, sufren y actúan como si estu-
vieran en la Tierra, cuando el nivel en que se encuentran es bajo y
todavía no han llegado a la lucidez del Espíritu libre.

En su mayor parte ni siquiera saben que han dejado su cuerpo
terrenal y siguen padeciendo las sensaciones que tenían antes de su
desencarnación.

Cierto número de ellos que nos rodean y nos hacen sentir su pre-
sión, pueden estar sufriendo por nuestra culpa y esperan de nosotros
la debida reparación. También están los que se sienten atraídos por
nuestras imperfecciones, a través de nuestra deficiente forma de pen-
sar, de sentir y de querer, respondiendo a la ley de afinidad.

Por la gran ley de solidaridad Universal, aquellos seres ignorantes
de su situación y que necesitan ser esclarecidos, son aproximados
por buenos Espíritus. Moralizarlos: ésta es la tarea que compete al
hombre.

A todos ellos está dirigido este trabajo, por cuyo motivo debe
ponerse en él un creciente sentimiento, en acto de amor, traducido en
la vibración de la palabra, en el buen pensamiento dirigido a ellos y en
la acción de orden magnético. Estos aspectos deben ser tenidos muy
en cuenta.

“Hermano, quiero decirte algo que si lo comprendes te va ayu-
dar a salir de la situación en que te encuentras.
Hace tiempo que has dejado el cuerpo de la Tierra y no te diste

cuenta, porque tienes el pensamiento fijo en las cosas que te preo-
cupan en la Tierra. ¿No sabes que cuando el cuerpo terrenal
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muere se sigue viviendo?
El alma, el Espíritu sigue viviendo. Vives igual que cuando

estabas en la Tierra; con los mismos pensamientos, las mismas
preocupaciones, los mismos sufrimientos, todo igual, pero sin el
cuerpo de la tierra. Tu cuerpo de la tierra murió. Ahora tienes un
cuerpo espiritual. En ti mismo está la prueba. Compruébalo:
tócate, mírate, fíjate, ése no es el cuerpo de la Tierra. Despierta,
estás en el Mundo Espiritual. Pídele a Dios que te ilumine para
poder comprender tu situación. Yo te ayudaré: en el nombre de
Dios todopoderoso que caigan esos velos oscuros que envuel-
ven a este amigo y no le permiten ver su situación espiritual.
Despierta de ese sueño. Estás en el Mundo Espiritual. No pienses
más en las cosas de la Tierra. Ya nada puedes hacer y eso te per-
judica.
¿Comprendes ahora que estás en el Mundo Espiritual?
Ahora tienes un cuerpo espiritual liviano que te permite ir a

todas partes, allí donde vayas con tu pensamiento.
Mira a estos seres espirituales de luz que están aquí. ¿Los

ves? Son amigos espirituales que vienen a ayudarte. Te llevarán
a un lugar de descanso donde puedas comprender mejor tu
situación. Si tú piensas que vas con ellos podrás ir. Ten confian-
za, son amigos que te van ayudar. Yo te invito a ir con ellos, pien-
sa que vas con ellos, piensa que vas con ellos, piensa que vas
con ellos. Ve con ellos, son amigos”.

Mientras se habla, ir formando círculos con los brazos extendidos
en torno de sí mismo y ampliando cada vez más el círculo. Ejercer
una acción magnética acompañada por un firme pensamiento en el
Bien, procurando que el sentimiento en desarrollo vibre con la pala-
bra. El Ser en turbación y en sufrimiento se conmoverá y saldrá de su
situación si percibe en quien le habla una autoridad moral.
A medida que se despierta una mayor conciencia se advertirá la

trascendencia de esta tarea y entonces el panorama espiritual se irá
ampliando.

Obsérvese con detenimiento los resultados que se vayan obte-
niendo: ya sea en un mejoramiento personal como en el ambiente
familiar.
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Téngase presente que las palabras no lo son todo: ésta es una
simple guía de conducta.

Procure memorizar estos ejercicios para que cuanto antes deje de
leer y así podrá concentrarse mejor en la tarea.

No desista, piense que puede por sí mismo dar solución a sus pro-
blemas.

3 - ACCIÓN SOBRE LOS ESPÍRITUS PERVERSOS

REALIZARLO HABLANDO A MEDIA VOZ

Este ejercicio va dirigido a los seres esenciales o espirituales que
conociendo su situación de desencarnados aún se complacen en
hacer el mal, en buscar venganza o en cumplir con el mandato de otro
ser esencial que lo domina.

Para estos seres ignorantes y de baja condición moral, las pala-
bras y actitudes del ejercicio 2 no tienen mayores efectos. A veces se
ríen, otras se enfurecen y en general el nombre de Dios carece de sig-
nificación para ellos.

En consecuencia se hace necesario desplegar una enérgica
acción magnética acompañada de un firme pensamiento en el Bien, a
fin de doblegarlos primero, para luego ayudarlos a salir de la situa-
ción, si ello es posible y están dadas las condiciones, o bien mante-
nerlos alejados hasta su arrepentimiento.

Desarrollar con los brazos extendidos una acción en círculo en
torno de sí mismo, en forma envolvente, como si se viera a la figura
del ser esencial y se la envolviera con lazos fluídicos benéficos, mien-
tras el pensamiento va dirigido en el mismo sentido y en acto de amor
hacia el Ser que está en el error.

“Hermano: tú que estás en contra de las leyes de Dios que son
inmutables. ¿Por qué te opones a mi tarea? ¿Por qué obedeces
a los que te mandan en mi contra?
Mira estos lazos blancos espirituales que te están envolvien-

do.  Es por tu bien para que dejes de hacer daño, porque ese
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daño caerá sobre ti y luego sufrirás mucho para repararlo.
Pierdes fuerza, pierdes fuerza, pierdes fuerza; te sientes

envuelto, te sientes envuelto, te sientes envuelto; ya no tienes
fuerza, ya no tienes fuerza, ya no tienes fuerza; estás envuelto,
estás envuelto, estás envuelto. Éste es el momento para pensar
en lo que has hecho hasta ahora. Para reflexionar.
¡Mira el camino oscuro que has recorrido! ¿Cuánto daño has

cometido? ¿Cuántos seres han sufrido por tu culpa? Y lo que es
peor aún para ti, te has olvidado de ti mismo.
Te olvidaste de trabajar por tu progreso espiritual. ¡Cuánto

tiempo perdido! Reflexiona, arrepiéntete, clámale a Dios que te
ilumine y te perdone.
Ya no podrás continuar más así. Tendrás que ir a un lugar de

luz y de amor, donde puedas trabajar por tu evolución espiritual.
Que pueda conmoverse tu sentimiento para que te arrepientas

con sinceridad y le clames a Dios que te ilumine y te perdone.
Cuando lo hagas, te esperaré con los brazos abiertos porque

soy tu amigo y quiero tu bien, aunque ahora tú no lo comprendas
y estos amigos espirituales de luz que te acompañan, entonces
podrán ayudarte.
¡No temas! No habrá castigo, ¡no habrá venganza!
Dios en su bondad infinita te dará el tiempo y la oportunidad

que necesites, para que con tu propio esfuerzo puedas reparar
tus errores.
¡No te demores más! ¡Decídete!, da ese paso, ¡arrepiéntete!

Clámale a Dios que te ilumine y que te perdone. Que te perdone,
que te perdone, ¡que te perdone! Padre, perdónalo no sabe lo que
hace”.
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CÓMO SE PRODUCE LA INFLUENCIA DE LOS ESPÍRITUS SOBRE LAS PERSONAS

CUERPO FLUÍDICO 
O

PERIESPÍRITU

CUERPO FLUÍDICO 
O

PERIESPÍRITU

ALMA   +

ALMA   +

PENSAMIENTO PENSAMIENTO

SENTIMIENTO SENTIMIENTO

VOLUNTAD VOLUNTAD

FACULTADES FACULTADES
ESPIRITUALES ESPIRITUALES
DEL ESPÍRITU DEL ESPÍRITU
LIBRE ENCARNADO

(HOMBRE)

AL UNIRSE LOS 2 CUERPOS FLUÍDICOS, LOS 2 PENSAMIENTOS Y LAS 2 VOLUNTADES
SE CONFUNDEN, EL ESPÍRITU LIBRE PUEDE SERVIRSE DEL CUERPO DEL HOMBRE,
HACIÉNDOLO PENSAR Y OBRAR POR ÉL, PRODUCIÉNDOLE INFLUENCIA FÍSICA Y
MENTAL, POSITIVA O NEGATIVA.

INTERMEDIARIO O VEHÍCULO DEL PENSAMIENTO ENTRE EL
ALMA Y EL CUERPO, ESTÁ UNIDO AL CUERPO FÍSICO MOLÉCU-
LA A MOLÉCULA. 
A TRAVÉS DE ÉL LLEGAN LAS ÓRDENES QUE NOSOTROS
ENVIAMOS COMO ALMA O ESPÍRITU A LAS DIFERENTES PAR-
TES DEL ORGANISMO (CUERPO) QUE ACTÚAN BAJO EL IMPUL-
SO DE LA VOLUNTAD.
AL UNIRSE O ASIMILARSE UN ESPÍRITU LIBRE (SIN CUERPO) A
TRAVÉS DE SU CUERPO FLUÍDICO AL CUERPO FLUÍDICO DE LA
PERSONA, POSIBILITA LA INFLUENCIA.

+ CUERPO = HOMBRE

BIEN = ESCASO DESARROLLO

ENVIDIA
ORGULLO
EGOÍSMO
CELOS
INTERÉS PERSONAL
VANIDAD
SENSUALISMO
AMBICIÓN
RENCOR
ETC.

ALCOHOL
SEXO
ETC.

FUMAR
DROGA
JUEGO

EN EXCESO O 
DEMASÍA = VICIO
CAUSA GENERADORA DE
PENSAR Y OBRAR MAL O
EQUIVOCADAMENTE

SUPERFLUO O
INNECESARIO

SENTIMIENTO
GRADO DE ELEVACIÓN
ESPIRITUAL
DEL HOMBRE
QUE PUEBLA
EL
PLANETA
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CAPÍTULO 6

CONSIDERACIONES SOBRE ATAQUES DE PÁNICO
O CRISIS DE ANSIEDAD INESPERADA - 

TRASTORNO BIPOLAR - ESQUIZOFRENIA Y 
TRASTORNO OBSESIVO COMPULSIVO





ATAQUES DE PÁNICO O CRISIS DE 
ANSIEDAD INESPERADA44

Está definido por el DSM IV (Manual Diagnóstico y Estadísticas de
los Trastornos Mentales) de la Asociación de Psiquiatría Americana,
como “Aparición temporal y aislada de miedo o malestar intenso
acompañado de varios síntomas”.

Sostiene también que se produce tras un hecho desencadenante,
que puede ser de importancia como la muerte de un familiar o un
amigo, además de otras causas.

Las revelaciones nos muestran que además de existir un Mundo
Espiritual positivo, existe un Mundo Espiritual imperfecto como no-
sotros.
Dentro de éstos últimos están los seres en general, que tras

su muerte creen seguir viviendo (Ver Capítulo 2 - Apéndice -
Página 91), con los mismos pensamientos, las mismas preocupa-
ciones, los mismos sufrimientos pero sin el cuerpo de la tierra;
esta turbación es variable según los seres y puede durar muchos
meses o años. Esta podría ser nuestra situación futura cuando deje-
mos el cuerpo físico.
En algunos casos al recordarlos constantemente con el pen-

samiento por el sentimiento de interés personal en exceso, se
unen a las personas por afinidad (Ver Página 231) y posiblemente
causarles pánico, estados depresivos, mareos, caída de lágri-
mas, angustias, ansiedad, etc., es decir, la influencia puede ser:
física y mental.

Para superar esta influencia, las personas que sufren estos efectos
deben limitar el pensamiento hacia esos seres y poner en práctica la
Ejercitación que figura en el Capítulo 5 Parte Práctica, que contri-
buirá a que los seres espirituales no lúcidos se den cuenta de su
situación, separándose de la persona a la cual se unieron y desapa-
recerán de ella todos los síntomas o efectos que sufría. La experien-
cia así lo avala.
El otro grupo de espíritus que sí sabe que ha muerto y dejado

el cuerpo de la tierra, después de pasada la turbación, algunos
de ellos pueden sentirse atraídos, en ciertos casos, hacia las per-
sonas por afinidad, es decir, por la forma de pensar, sentir y
actuar y unirse a ellas (Ver Página 231). 

235

44 Las frases o párrafos reiterados son para una mejor comprensión de lo espuesto.



Esta influencia puede pasar desapercibida o bien el espíritu
que la domina le paraliza su voluntad y aun su juicio. Le hace
pensar y obrar por él, le obliga a cometer actos extravagantes y
la persona se convierte en un ciego instrumento de sus gustos.
Pueden alimentar los vicios comunes como alcohol, droga,

tabaco, juego y en algunos casos la influencia (obsesión) se
manifiesta como trastorno bipolar, trastorno obsesivo compulsi-
vo, esquizofrenia, etc.

Para dar solución a este tipo de influencias es de aplicación la
Propuesta – Capítulo 4 para progresar moralmente y destruir la
causa que atrae el Mundo Espiritual negativo que son nuestras
imperfecciones morales y llevar a la práctica la Ejercitación que figu-
ra en el Capítulo 5 Parte Práctica, destinada a los espíritus perver-
sos, que son sabios consejos para que el ser espiritual deje de obrar
mal y se aleje, es decir se combate su influencia moralizándolo. 
En todos los casos de influencia del Mundo Espiritual, la per-

sona obsesada tiene que querer salir de esa situación.
Ello se debe a que hay personas que se hallan complacidas en

estar bajo la dependencia de esos seres porque halaga sus gustos y
sus deseos.

TRASTORNO BIPOLAR 
DESDE EL PUNTO DE VISTA MÉDICO

El trastorno bipolar o enfermedad bipolar, se caracteriza por llevar
al individuo de la euforia a la apatía o depresión o viceversa.

Estos estados pueden presentarse desde una forma moderada
hasta exagerados cambios de ánimo.

Muchos artistas, músicos, poetas, científicos y escritores famosos
padecieron trastorno bipolar y algunos de ellos llegaron al suicidio,
por lo que se ha tratado de relacionar este trastorno con la creatividad,
pero la realidad demuestra que afecta a las personas con diverso
grado de progreso intelectual.

También los hubo autistas, pedófilos, ludópatas, misántropos (anti-
patía hacia la especie humana con profundos períodos de aislamien-
to) y necrófilos (aficción por las noticias de personas recientemente
fallecidas).
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Altibajos exagerados

Este trastorno puede iniciarse en la niñez temprana o en cualquier
etapa de la vida. Cuando aparece después de los 40 o 50 años, la
causa probable que se atribuye es por abuso de alcohol, drogas, algu-
nos fármacos o enfermedades neurológicas.

La alegría, la tristeza o el enojo, son situaciones normales de la
vida diaria, pero en el caso del trastorno bipolar, estos cambios están
fuera de proporción y no mantienen relación con los eventos cotidianos.

Algunos científicos sostienen que aún no se ha descubierto la
causa definitiva del trastorno bipolar.  Algo pasa, pero no saben de
qué se trata, pero puede llevar a la persona a situaciones incontrola-
bles, ya que se presentan, según dicen, más allá de su voluntad. 

Como enfermedad mental, sostienen que no es un malestar que
pueda traducirse en angustia, sino que sólo aparece sufrimiento,
obedeciendo al padecimiento de la propia actividad delirante,
pudiendo aparecer alucinaciones auditivas y visuales.

Este trastorno es crónico y recurrente (que vuelve), y se manifiesta
en fases o ciclos. Estos ciclos son: la manía,45 la hipomanía (o
manía leve), la depresión, y el estado anímico estable o eutimia.

Existen diferentes tipos de trastornos bipolares (TBP) de acuerdo
al modo en que se presenta: 

TBP Tipo 1: presenta episodios maníacos, hipomaníacos y depre-
sivos.

TBP Tipo 2: no presenta episodios maníacos aunque sí hipomaní-
acos y depresivos. También la persona que padece esta problemática,
frecuentemente, tiene momentos donde su estado de ánimo es esta-
ble.
Fase maníaca: la persona se encuentra exageradamente alegre,

aún sin motivo, aunque suele irritarse fácilmente, se siente llena de
vitalidad y optimismo, con elevada autoestima, sin sentido de riesgo,
desinhibida. No necesita casi dormir ni comer, está hiperactiva, con
pensamiento acelerado (con ideas cambiantes, imágenes salva-
jes, pensamientos extraños, detalles agudos, códigos secretos,
símbolos y lenguas extranjeras) y con logorrea (hablar sin parar).
Fase hipomaníaca: es una forma más moderada de manía, con

síntomas similares pero menos severos. La persona puede tener un
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ánimo elevado, se siente mejor que lo usual y es más productiva.
Estos episodios la hacen sentirse bien. Pero es una etapa peligrosa,
que puede pasar a la manía o a la depresión.
Fase depresiva: la persona se siente triste, sin energía, enlente-

cida con incapacidad para disfrutar aún de aquello que le gusta, con
dificultades para concentrarse, indecisa, con alteraciones en el apetito
y en el sueño, con autoreproches y sensación de culpa. La persona
tiene ideas suicidas, pánico, paranoia, ideas de persecución, alu-
cinaciones, puede llegar a no desear vivir más e incluso llegar a qui-
tarse la vida.
Fase mixta: es la más delirante; al mismo tiempo se tienen sínto-

mas de manía y depresión que se alteran durante el día. El afectado
está excitado o agitado, como en la manía, pero también se siente irri-
table y deprimido.

ANÁLISIS DESDE EL PUNTO DE VISTA ESPIRITUAL

Sin desestimar lo que sostiene la ciencia sobre el tema, debemos
tener en cuenta, desde el punto de vista espiritual, que el hombre es
un alma o espíritu con un cuerpo físico. El cuerpo es la envoltura del
alma o espíritu. Como espíritu, está sujeto a la ley de progreso, que
se cumple a través de la pluralidad de existencias o reencarnación.
Como consecuencia de su evolución espiritual, posee imperfecciones
morales (sentimiento de egoísmo, orgullo, sensualismo, rencor, etc.,
en exceso o demasía), que hace que piense o actúe mal o equivoca-
damente. 

Estas imperfecciones (herencia espiritual propia que trae al nacer),
son la fuente de atracción de un Mundo Espiritual negativo, que unién-
dose a la persona por afinidad le causa influencia física y mental, nor-
malmente llamado obsesión o posesión.46

La persona, tal vez sin saberlo, los solicita con sus deseos o los
atrae con sus pensamientos, en función de estas imperfecciones
morales. El trastorno bipolar, es pues el efecto de la influencia del
Mundo Espiritual negativo sobre las personas (Obsesión), ya que los
espíritus buenos, moralmente elevados no hacen experimentar ningu-
na compulsión.

La obsesión, es el dominio que ejercen los malos espíritus sobre
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ciertas personas. Cuando un espíritu imperfecto quiere obrar sobre
una persona, la envuelve con su cuerpo fluídico como si fuese una
capa, confundiéndose los dos cuerpos fluídicos, los dos pensamien-
tos, las dos voluntades (de la persona y del espíritu). El espíritu obse-
sor puede servirse del cuerpo de la persona como si fuera el suyo pro-
pio, haciéndolo pensar y obrar por él, escribiendo, dibujando, etc.; lo
obliga a cometer actos extravagantes a pesar suyo y el individuo se
convierte en un ciego instrumento de sus gustos, sometiéndolo a su
voluntad.

La persona a menudo tiene conciencia de que lo que hace es ridí-
culo, pero está forzada a hacerlo como si un hombre vigoroso la hicie-
ra obrar contra su voluntad. Esto puede manifestarse desde los cono-
cimientos intelectuales importantes, hasta los vicios más comunes
como el juego, la droga, tabaquismo, alcoholismo, pedofilia, etc., ya
que los espíritus de acuerdo a su grado de progreso pueden ser inte-
lectualmente destacados, pero no moralmente.

Esta influencia del Mundo Espiritual negativo u obsesión tiene dife-
rentes grados o manifestaciones:

- Obsesión simple: Casi imperceptible.
- Fascinación: en la cual la persona que padece este tipo de

influencia no distingue lo verdadero de lo falso que puede transmitirle
el obsesor.

- Subyugación: en la que la persona está totalmente bajo depen-
dencia del obsesor y no se puede esperar ningún concurso serio de
la voluntad de ella para salir de la situación.

Desde el punto de vista científico consideran al trastorno bipolar,
como consecuencia de problemas orgánicos, hereditarios, conflictos
familiares, laborales, muerte de un ser querido y situaciones estresan-
tes.

Las situaciones estresantes o la interpretación de los aconteci-
mientos de la vida, la persona la hace en base a su propia herencia
espiritual, es decir, conocimientos intelectuales y morales adquiridos
en la sucesión de vidas anteriores; siendo imperfecta, genera pensa-
mientos negativos y estos pensamientos negativos además de produ-
cir desórdenes físicos (psicosomáticos) son la fuente de atracción del
Mundo Espiritual negativo hacia ella.

Esta influencia nunca se ejerce sin participación de quien la sufre,
en algunos casos por afinidad, es decir, una misma forma de pensar,
sentir y actuar.
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Hay personas que poseen cualidades para determinadas discipli-
nas: música, pintura de obras de arte, escritura, etc., y algunos seres
que dejaron su cuerpo (espíritus), que tenían similares conocimientos,
las juzgan capaces de interpretarlos y uniéndose a ellas les imponen
determinadas ideas (por inspiración, audición o visión). De ahí la cre-
atividad, pues a la capacidad propia de la persona se suma la del
espíritu, que la convierte en un ciego instrumento de sus gustos.

Estos espíritus no pueden ser buenos, ya que no respetan la liber-
tad de la persona, por el contrario la someten, de ahí los cambios de
estado de la euforia a la depresión.

Estas influencias también pueden ser producidas por espíritus
seudo-sabios, que tienen el orgullo del falso saber y la pedantería.

En otros casos la influencia puede deberse a la venganza de un
ser que dejó su cuerpo (murió) en la presente existencia o bien en
alguna existencia anterior, que atormenta a la persona queriendo
satisfacer su animosidad.

La impaciencia que la persona pone de manifiesto, lo excita, por-
que ése es precisamente su objeto, en cambio, se los cansa por la
paciencia, enojándose o alterándose se hace justamente lo que él
quiere.

En la mayoría de los casos sobre este tipo de influencia, que ejer-
cen los malos espíritus sobre las personas, estos seres deben saber
que han muerto y se complacen en obrar de esa forma.

Puede en otros casos, ser influencia de seres que murieron (des-
encarnaron)  y se encuentran en estado de turbación, es decir, no se
han dado cuenta que han muerto, y que quizás fueron amigos, fami-
liares que la persona atrae con el pensamiento, y al unirse a ella, le
producen trastorno bipolar con efectos similares a los casos depresi-
vos profundos.

CÓMO SUPERAR EL TRASTORNO BIPOLAR
DESDE EL PUNTO DE VISTA ESPIRITUAL

La primera condición para superar esta problemática, es que
la persona que lo padece quiera darle solución, porque hemos
observado que hay personas que se complacen en estar bajo depen-
dencia de estos espíritus poco elevados, que halagan sus gustos y
sus deseos y muchas veces disfrutan de esa complacencia para lla-
mar la atención (manifestación: sentimiento de orgullo en exceso); y
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cuando se les llama la atención sobre ciertas ideas ya sean propias o
sugeridas, el espíritu que la domina puede inspirarle el pensa-
miento de aislarse y muchas veces se lo manda.

Son de aplicación para quitar la influencia del Mundo Espiritual
negativo = desobsesión: 

a) Propuesta sobre el Conocimiento y Dominio de Sí Mismo, Capítulo
4. Para destruir la causa que genera pensamientos negativos que a su
vez producen problemas psicosomáticos, y que son además la fuente de
atracción del Mundo Espiritual negativo.

b) Influencia del Mundo Espiritual, Capítulo 5. Se deberá tener muy
en cuenta, por lo expresado, que cuando no se puede esperar nin-
gún concurso serio de la voluntad de la persona que padece este
trastorno, otra persona puede hacer la ejercitación dirigida al Mundo
Espiritual, por ella o conjuntamente con ella. 

c) Parte Práctica. Ejercitación dirigida al Mundo Espiritual, Capítulo 5.
Para moralizar al Mundo Espiritual negativo y producir la desobsesión,
es decir, quitar la influencia.

BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA 
ESQUIZOFRENIA

DESDE EL PUNTO DE VISTA MÉDICO

Es un trastorno mental que dificulta establecer la diferencia entre
experiencias reales e irreales, pensar de manera lógica, tener res-
puestas emocionales normales y comportarse normalmente en situa-
ciones sociales.

Causas
La esquizofrenia es una enfermedad compleja e incluso los exper-

tos en el campo no están seguros de cuál es su causa. Se atribuye a
factores genéticos, también a sucesos en el ambiente, como por
ejemplo una infección durante el desarrollo dentro del útero de la
madre o por experiencias psicológicas estresantes que pueden incre-
mentar el desarrollo de la esquizofrenia posteriormente en la vida.

Otros autores incluyen: a los problemas que ocurrieron antes, duran-
te o después del nacimiento, o a una infección vírica del cerebro.

La esquizofrenia de aparición en la infancia comienza después de
la edad de 5 años. En la mayoría de los casos, generalmente comien-
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za en el principio de la adultez y hay casos en que el trastorno se ini-
cia más tarde (más de 45 años).

Síntomas

Puede tener una variedad de síntomas. Por lo general, la enferme-
dad se desarrolla durante meses o años. Como enfermedades cróni-
cas, la esquizofrenia tiene ciclos entre períodos de pocos síntomas y
períodos de más síntomas. A medida que la enfermedad continúa, se
presentan síntomas psicóticos47 como:

a) Una apariencia o estado de ánimo que no refleja emoción algu-
na (efecto plano).

b) Movimientos extraños que muestran menos reacción al entorno
(comportamiento catatónico).

c) Creencias o pensamientos falsos que no tienen nada que ver
con la realidad (delirios).

- Creen que otras personas le están leyendo la mente o están
conspirando en su contra. También creen que alguien los está vigilan-
do y amenazando en secreto; o que ellos mismos pueden controlar la
mente de los demás.

- Creen que están siendo perseguidos, atormentados,  engañados
o espiados.

- Creen que ciertos pasajes de los libros, de los periódicos o de las
canciones se dirigen específicamente a ellos. Pueden tener delirios
de robo e imposición del pensamiento, creyendo que otros pueden
leer sus mentes, que sus pensamientos son transmitidos a otros o que
sus pensamientos e impulsos le son impuestos por fuerzas externas.

- En el contenido del pensamiento se encuentra del tipo místico,
religioso, de grandeza, de influencia extraña, de despersonalización o
de desrealización. 

d) Escuchar, ver o sentir cosas que no están presentes o no exis-
ten (alucinaciones), entre ellas:

- Escucha voces que le piden hacerse daño a sí mismo o a los
demás.

- Siente ganas de lastimarse a sí mismo y a los demás.
- Se siente desesperanzado y abrumado.
- Está viendo cosas que realmente no existen.
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- Siente que no puede salir de su casa.
- No es capaz de cuidarse.
Las alucinaciones pueden ser de sonidos, de visiones, de olores,

de gustos o del tacto, aunque las alucinaciones de sonido (alucinacio-
nes auditivas) son las más frecuentes; también pueden ser cinestési-
cas (sienten que su cuerpo se mueve involuntariamente o que flota en
el espacio), cenestésicas o propioceptivas (las manos se le hicieron
muy grandes, la cara se le deformó, es mitad humano y mitad animal)
o de desintegración cósmica, en donde su cuerpo flota desmembrado
en el espacio. La persona puede oír voces que comentan su compor-
tamiento, que conversan entre ellas y que hacen comentarios críticos
y abusivos.

Con frecuencia, se presentan problemas con el pensamiento como:
1) Problemas para prestar atención.
2) Los pensamientos “saltan” entre temas que no tienen relación

(pensamiento desordenado).
Los síntomas pueden ser diferentes dependiendo del tipo de esqui-

zofrenia.
A) Los tipos paranoide48 a menudo se sienten ansiosos, con

mucha frecuencia están enfadados o alegando y falsamente creen
que otros están tratando de hacerles daño a ellos o a sus seres que-
ridos.

B) Los tipos desorganizados tienen problemas para pensar y
expresar sus ideas claramente, a menudo exhiben un comportamien-
to infantil y con frecuencia muestran poca emoción.

C) Los tipos catatónicos pueden estar en un estado constante de
intranquilidad o pueden no moverse o estar hipoactivos. Los músculos
y la postura pueden ser rígidos. Pueden hacer muecas o tener otras
expresiones faciales extrañas y pueden ser menos sensibles a otros.

D) Los tipos indiferenciados puede tener los síntomas de más de
otro tipo de esquizofrenia.

E) Los tipos residuales experimentan algunos síntomas, pero no
tantos como los que están en un episodio verdadero de esquizofrenia.

Las personas con algún tipo de esquizofrenia pueden tener dificultad
para conservar amigos y trabajar. También pueden tener problemas de
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ansiedad, depresión y pensamientos o comportamientos suicidas.
(Aproximadamente el 15% de los esquizofrénicos comete suicidio).

ANÁLISIS DE LA ESQUIZOFRENIA 
DESDE EL PUNTO DE VISTA ESPIRITUAL

Sin dejar de tener en cuenta lo sostenido por los investigadores en
este campo, y analizando la cantidad de síntomas que manifiestan
tener las personas que padecen esquizofrenia, vemos que la mayoría
de ellas pueden explicarse a través de las consideraciones que
hemos expresado a lo largo de la redacción del libro, en particular en
lo relacionado al trastorno bipolar (Páginas 238-241).

Estos síntomas o manifestaciones que tienen las personas, son
consecuencia de la obsesión, es decir, el dominio que los malos espí-
ritus ejercen sobre las personas, obligándolas a pensar y obrar por
ellos, convirtiéndolos en un ciego instrumento de sus gustos, y que la
persona afectada lo expresa en forma de delirios, alucinaciones y
demás alteraciones.

CÓMO CONTRIBUIR A SUPERAR LA ESQUIZOFRENIA 

Son de aplicación todas las consideraciones que hemos expuesto
para superar el trastorno bipolar (Páginas 240-241).

Caso de esquizofrenia

A los doce años, un joven comenzó a manifestar algunos síntomas
de esquizofrenia.

A los dieciséis años de edad aproximadamente, empezaron a apa-
recer síntomas más pronunciados: se comportaba de manera agresi-
va, respondía de mal modo, no hablaba y buscaba de ocupar espa-
cios de la casa, de “adueñarse”, queriendo de esta manera infundir
miedo, o se aislaba encerrándose en algún cuarto. Además, buscaba
enfrentamientos verbales y físicos con su padre. Ante esta situación
se recurrió a un psicólogo y posteriormente a un psiquiatra para que
recibiera algún tratamiento, lo que paliaba su situación momentánea-
mente porque, luego de transcurrido un tiempo, aún bajo los efectos
de medicamentos, los episodios surgían nuevamente cada vez con
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mayor intensidad y agresión.
Se le diagnosticó esquizofrenia y el médico dijo que escuchaba

“voces”. Luego de 8 años se fue a vivir solo. También allí sufrió varios
ataques profundos. Creía que los vecinos tenían la intención de cau-
sarle daño, por lo que respondía con violencia. Fue internado en una
clínica psiquiátrica donde permaneció un tiempo y luego se mudó a un
departamento del mismo edificio donde vivían sus familiares. A los 2
años siguientes tuvo nuevos ataques con los mismos síntomas: aisla-
miento, infundir miedo al entorno familiar y a algunos vecinos, y agre-
sión física y verbal particularmente con su padre, con quien tenía un
encono muy marcado. Fue internado nuevamente. 

Después  de esto, bajo los efectos de la medicación, los ataques
continuaron en forma alternada durante aproximadamente los 4 años
siguientes.

En la última internación, durante su recuperación, mostró una dis-
posición a mejorar su actitud para no volver a pasar por lo mismo.
Comprendió que el rencor hacia su padre era el puntapié inicial para
caer en esos estados. Depuso la mala actitud para con él. A pesar de
las discrepancias entre ellos, no se permitía guardar resentimiento
porque entendía que lo perjudicaba. Decidió reparar su mala conduc-
ta hacia él: empezó a ocuparse de su padre, a ayudarlo y a acompa-
ñarlo cuando éste lo necesitaba. (A)

Desde entonces, hace más de seis años, no ha padecido otra cri-
sis. Le ha ocurrido, en dos ocasiones, al comenzar a trabajar en un
empleo, especialmente donde concurre mucha gente, que empieza a
creer que los otros se complotan contra él. No reacciona violentamen-
te sino que renuncia al empleo y busca de acallar “esas voces”, que
escucha en su interior.

A la fecha de la redacción de este caso, la persona que padecía
este trastorno mental, cuenta con 36 años de edad. Redujo notable-
mente la medicación por indicación médica, pero además reflexiona
constantemente sobre su forma de pensar, admite equivocaciones,
cuando las hay, pidiendo disculpas, es decir, ha comenzado a trabajar
por su perfeccionamiento moral.

(A) REFLEXIÓN: Siendo éste un caso de obsesión, es decir, de
influencia del Mundo Espiritual negativo (en la que la persona se
encuentra subyugada) y no pudiendo esperar ningún concurso serio
de la voluntad de ella para salir de ese cuadro, diagnosticada con
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esquizofrenia, sus familiares (dos de ellos), viendo las agresiones ver-
bales o aún físicas hacia la familia en general de su familiar esquizo-
frénico, comenzaron a practicar la ejercitación dirigida al Mundo
Espiritual (la indicada con el número 3, Capítulo 5) a ese interés per-
sonal. 

Desde otros ambientes de la casa donde él no estaba, es decir, a
cierta distancia, lo nombraban (con nombre y apellido) y a continua-
ción practicaban la ejercitación dirigida al Espíritu que lo dominaba, en
forma diaria y persistente, 2 o 3 veces por día, o cuando la situación
lo requería. Luego de 6 meses dejó de padecer las crisis que tuvo a
lo largo de su vida. La actuación de los familiares se considera en este
caso como intervención de una tercera persona en auxilio del
obsesado (desobsesión), ya que la persona esquizofrénica debido a
su estado no podía prestar el concurso de su voluntad para salir por
sí misma.

Siendo que el pensamiento es acción y se transmite a través del
Fluido Cósmico Universal, las personas que practicaron la ejercitación
hacia el Espíritu obsesor, deben haber producido lo siguiente:

a) Ese ser tal vez comprendió que su accionar sobre la persona,
además de perjudicarla, se perjudicaba él mismo y se retiró, dejando
de influenciar a la persona.

b) La otra posibilidad, es que las personas que practicaron la ejer-
citación durante varios meses a cierta distancia, dirigida a ese ser
espiritual, lo hayan envuelto con la acción del pensamiento y domina-
do por la autoridad moral de las mismas.

La autoridad moral es irresistible, por lo tanto la simple determina-
ción de transitar por el camino del bien, le da a la persona que practica
la ejercitación esa autoridad moral.

Al alejarse el Espíritu obsesor que lo dominaba, queda en la per-
sona que padecía esta compulsión, la causa por la que lo hacía acce-
sible a esta influencia, que son las imperfecciones morales, que como
puede observarse estaba entre ellas, el sentimiento de rencor.

El hombre vive entre dos mundos, el físico a cual pertenece por el
cuerpo y al espiritual que no vemos, y existe una reacción incesante
del uno sobre el otro. Las voces que escuchaba la persona no cons-
tituye imaginación o alucinaciones de ella, pueden ser con seguridad
las voces de seres espirituales que la persona escuchaba y otras per-
sonas no. Lo mismo acontece con las imágenes fluídicas y la visión
del Mundo Espiritual.
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Según expresa la redacción de la vivencia, desde hace 6 años a la
fecha, no ha padecido otras crisis, pero hay que tener en cuenta que
mientras haya causa (imperfecciones morales), va a tener efectos,
sea por la influencia de otros seres espirituales de baja condición que
lo obligan a pensar y obrar por ellos y a cometer actos extrava-
gantes, crear males imaginarios, etc., o por la forma de pensar y
actuar, producto de las imperfecciones morales (sentimiento de ego-
ísmo, celos, rencor, sensualismo, etc., en exceso o demasía) que
hace que piense y actúe mal o equivocadamente a veces en forma
violenta.

TRASTORNO OBSESIVO COMPULSIVO

CONSIDERACIONES DESDE EL PUNTO DE VISTA MÉDICO

Definición

El trastorno obsesivo compulsico (T.O.C.) es un trastorno pertene-
ciente al grupo de los desórdenes de ansiedad (como la agorafobia,
la fobia social, etc.).

Obsesiones

Son ideas, pensamientos, imágenes o impulsos recurrentes y per-
sistentes que son egodistónicos, es decir, que no son experimentados
como producidos voluntariamente, sino más bien como pensamientos
que invaden la conciencia y que son vividos como repugnantes o sin
sentido. La persona realiza intentos para ignorarlos o suprimirlos, a
veces sin conseguirlo.
Compulsiones

Son conductas repetitivas y aparentemente finalistas, que se reali-
zan según determinadas reglas de forma estereotipada. La conducta
no es un fin en sí misma, sino que está diseñada para producir o evitar
algún acontecimiento o situación futura, relacionados con la obsesión
en cuestión, por lo que su realización reduce la ansiedad provocada
por la última. Sin embargo, o bien la actividad no se halla conectada
de forma realista con lo que se pretende impedir o provocar, o bien
puede ser claramente excesiva. El acto se realiza con una sensación
de compulsión subjetiva junto con un deseo de resistir a la compul-
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sión, por lo menos inicialmente. Por lo general, el individuo reconoce
la falta de sentido de la conducta (algo que no siempre ocurre en
niños pequeños) y no obtiene placer en llevar a cabo esta actividad,
aunque ésta disminuye la ansiedad provocada por su obsesión. En
las personas que sufren este tipo de desorden, el pensamiento apa-
rece dominado por una idea intrusiva o secuencia de ideas, que bus-
can apagar con comportamientos rituales, casi siempre muy capricho-
sos. Son plenamente conscientes de su trastorno, que es vivido como
un malestar y puede estar asociado a un sentimiento de culpa o de
vergüenza.

Tipos de T.O.C.

Dentro del T.O.C. se pueden diferenciar como más comunes:
- Lavadores y limpiadores: son personas a las que carcomen

obsesiones relacionadas con la contaminación a través de determina-
dos objetos o situaciones.

- Verificadores: son personas que inspeccionan de manera exce-
siva con el propósito de evitar que ocurra una determinada catástro-
fe.

- Repetidores: son aquellos individuos que se empeñan en la eje-
cución de acciones repetitivas.

- Ordenadores: son personas que exigen que las cosas que les
rodean estén dispuestas de acuerdo con determinadas pautas rígi-
das, incluyendo distribuciones simétricas.

- Acumuladores: coleccionan objetos insignificantes, de los que
no pueden desprenderse.

- Ritualizadores mentales: acostumbran a apelar a pensamientos
o imágenes repetitivos, llamados compulsiones mentales, con el obje-
to de contrarrestar su ansiedad provocadora de ideas o imágenes,
que constituyen las obsesiones.

- Numerales: buscan sentido a los números que les rodean;
sumándolos, restándolos, cambiándolos hasta que les da un número
significativo para ellos.

- Filosofales: con tendencias algo inciertas. Viven en un proceso
metafísico del que no pueden desprenderse. Incompatibles con los
numerales.

- Atormentados y obsesivos puros: experimentan pensamientos
negativos reiterados, que resultan incontrolables y bastante perturba-
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dores. No obstante, a diferencia de quienes sufren los demás tipos de
T.O.C., no se entregan a comportamientos reiterativos de tipo físico,
sino a procesos reiterativos únicamente mentales.

- Sexuales: pensamientos sexuales recurrentes, abarcan todas las
particularidades y conductas sexuales, como: ideas infundadas sobre
tener disfunciones sexuales o no ser apetecible.

- Orientación sexual: es el Trastorno Obsesivo Compulsivo que
se refiere específicamente a dudas, ideas fijas y compulsiones acerca
de la sexualidad.

Causas de los síntomas del T.O.C.
Varias teorías sugieren una base biológica para el trastorno, y

actualmente una serie de estudios está explorando esta posibilidad.

CONSIDERACIONES DEL T.O.C.
DESDE EL PUNTO DE VISTA ESPIRITUAL

Puede observarse que las manifestaciones del Trastorno Obsesivo
Compulsivo se ajustan a las consideraciones expuestas en el tema
Obsesión (Capítulo 2, Página 88).

Para superar este tipo de trastornos es de aplicación la Propuesta
del Conocimiento y Dominio de sí mismo y la Ejercitación dirigida al
Mundo Espiritual, Capítulos 4 y 5. La superación de este trastorno es
similar a lo explicado en las Páginas 238 a 241, para el trastorno bipo-
lar.
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CASOS DE SUPERACIÓN DE ESTADOS 
DEPRESIVOS Y ATAQUES DE PÁNICO 

PRODUCIDOS POR LA INFLUENCIA DE LOS 
ESPÍRITUS SOBRE LOS HOMBRES

CASO 1.- Una persona de 45 años de edad, sufrió durante los
últimos 20 años de estados depresivos, asma y problemas hepáticos.

Manifestó que a lo largo de su vida había tenido algunas crisis res-
piratorias leves, que comenzaron a ser intensas por una situación
estresante que le tocó vivir, por la muerte de su padre y luego el pen-
samiento puesto en forma casi permanente en él, que era su interés
personal.

Las crisis asmáticas comenzaron 3 meses después del fallecimien-
to de su padre. Cada vez que tenía algún problema que no podía
enfrentar o resolver, le recriminaba a su padre (fallecido) que no estu-
viera allí para ayudarla.

Es decir que esta persona, sin saber que el pensamiento es acción
evocaba a su padre fallecido (desencarnado), atrayéndolo del plano
espiritual al plano físico, con sus deseos o pensamientos. Cabe agre-
gar que como efectos psicosomáticos tenía estados nerviosos cuya
causa generadora eran los sentimientos de orgullo e interés personal
en exceso y esto puede haber contribuido a desencadenar las crisis
asmáticas, además de la unión del espíritu de su padre a ella (obse-
sión), de acuerdo al cuadro: “Cómo se produce la influencia de los
espíritus sobre las personas” (Página 231).

Otra situación que le molestaba, era que cuando había que tomar
alguna determinación en el hogar, no se tenía en cuenta su opinión.
Esto no le gustaba y se enojaba (sentimiento de orgullo en exceso).

En cada crisis asmática concurría al hospital, o bien se nebulizaba
ella misma, no realizando ningún tratamiento específico.

Por sus estados depresivos, que comenzaron tras la muerte de su
padre, tuvo ideas de suicidio que permanecieron en ella durante
mucho tiempo. En un intento de suicidio llegó a tomar 70 pastillas para
dormir. Se sentía decepcionada por el engaño y las actitudes equivo-
cadas que veía en su entorno familiar. Buscando solución a este pro-
blema asistió a sesiones con psicólogos y consultó a un médico psi-

251



quiatra, sin obtener resultados.
Queriendo evadirse de las situaciones que le desagradaban, lim-

piaba la casa o comía en exceso. Esto último le ocasionaba serios
problemas hepáticos. Si aparecía una crisis asmática (que en algunos
casos duraba 7 días), se la adjudicaba al polvillo del ambiente.

Es de observar que las situaciones que le desagradaban tenían su
causa en los sentimientos de egoísmo, orgullo, rencor e interés per-
sonal en exceso, en función de éstos pensaba mal o equivocadamen-
te y el efecto inmediato eran los estados nerviosos y luego los ataques
de asma. El comer en exceso puede deberse al sensualismo, pero tal
vez era de esta manera como daba salida a los estados nerviosos,
así como otras personas fuman o beben con el mismo fin.

Además, cuando le marcaban errores se alteraba, guardaba ani-
mosidad y esperaba la ocasión para vengarse (sentimiento de rencor
en exceso).

Comenzó los cursos basados en el Conocimiento y Dominio de sí
mismo; aprendió a indagar sobre sí misma y se dio cuenta que sus
actitudes negativas, provocadas por su deficiente forma de pensar,
sentir y actuar, la llevaban a esos estados de sufrimiento.

Reconoció que generaba malos pensamientos ante cada situación
que no le gustaba, se enojaba (sentimiento de orgullo en exceso),
alterando su armonía interior (relativa) y además tenía ideas de ven-
ganza (sentimiento de rencor en demasía).

Como conclusión, esta persona comprobó que sus sentimientos de
egoísmo, orgullo, rencor e interés personal en exceso o demasía,
eran la causa generadora de sus malos pensamientos, que causaban
como efecto sus problemas psicosomáticos, que se agravaron tras la
muerte de su padre.

Al desencarnar (muerte) el hombre, deja su cuerpo físico, pero
como ser espiritual o esencial sigue viviendo en el plano espiritual o
mental, con los mismos pensamientos, las mismas preocupaciones,
los mismos sufrimientos pero sin el cuerpo de la tierra, es decir, sigue
haciendo las mismas cosas que hacía antes de morir. Como el pen-
samiento es acción, en este caso al pensar en su padre fallecido (sen-
timiento de interés personal en exceso), éste era atraído al plano físi-
co y al unirse a ella, cuerpo fluídico a cuerpo fluídico le transmitía las
mismas dolencias que padecía antes de su muerte (cabe aclarar que
él tenía dificultades respiratorias debido a que fumaba cuatro paque-
tes diarios de cigarrillos y por ser alcohólico sufría graves problemas
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hepáticos).
Si tomamos esta situación en particular, podemos analizar que el

estado depresivo es el efecto que producía esta persona por la
acción de su negativa forma de pensar, más la acción o influen-
cia de su padre, como espíritu, uniéndose a ella por afinidad.

De este análisis surge el interrogante: ¿Cómo después de desen-
carnar (muerte) el padre puede, durante tanto tiempo, causar influen-
cia física y mental? El hombre (género humano) que puebla el plane-
ta, por lo general, es apegado a las cosas materiales y a los vicios
comunes. Cuanto más apego tiene a la materia, más prolongado es
el estado de turbación que le sigue tras la muerte, cree seguir viviendo
y desempeñando las normales ocupaciones. Ésto, si se quiere, es un
castigo que se provoca a sí mismo, y que le corresponde por justicia
natural. En ocasiones, estos seres, al unirse a los hombres pueden
provocarle deseos irresistibles hacia los vicios comunes (obsesión) y
además otros efectos como estados depresivos, fobias, pánico, etc.

Esta persona superó sus problemas psicosomáticos en pocos
meses, modificando su forma de pensar y actuar, es decir, transfor-
mándose moralmente, reconduciéndose hacia el camino del bien y
además realizando diariamente la Ejercitación dirigida al Mundo
Espiritual.

CASO 2.- Una persona que en la actualidad tiene 27 años de
edad, manifestó:

Cuando tenía 4 o 5 años escuchaba a alguien correr en el pasillo
que cruza la casa, hasta llegar a mi habitación. Ahí se detenía y luego
se alejaba. Lo escuchaba pero no podía verlo. Tenía la certeza de que
era un ser espiritual sin cuerpo físico y en ese momento tenía miedo,
después me acostumbré.

También veía sombras de forma indefinida, que me rondaban y se
hacían más frecuentes antes de que alguien allegado a mí desencar-
nara (muerte). 

Estas visiones fueron constantes a lo largo de su vida, hasta  que
comenzó los cursos basados en el Conocimiento y Dominio de sí
mismo (que dicta la institución) y comenzó a practicar la Ejercitación
dirigida al Mundo Espiritual. A partir de esa época dejó de tener estas
visiones.

La explicación sobre la visión y manifestación del Mundo Espiritual
que esta persona dijo ver, se deben a que el hombre (género humano)
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cuando muere su cuerpo físico, sigue viviendo como espíritu, con los
mismos pensamientos, las mismas preocupaciones, los mismos sufri-
mientos pero sin el cuerpo de la tierra, creyendo seguir en las ocupa-
ciones normales a que estaba acostumbrado, en el mismo lugar
donde vivía, durante un tiempo en estado de turbación. En la genera-
lidad de los casos, esta actividad de los seres espirituales no son vis-
tas, ni escuchadas por el común de las personas.

En este caso particular, quien manifiesta su vivencia debe poseer
en su constitución física la cantidad de fluido eléctrico o magnético
necesario, que el espíritu toma (sin que ella y el espíritu mismo se dé
cuenta) para darle a estas imágenes y sonidos una especie de vida
ficticia (el espíritu combina una parte de su cuerpo fluídico o periespí-
ritu con el periespíritu que es el fluido eléctrico o magnético de la per-
sona), similar a los casos investigados, mencionados en el Antiguo y
Nuevo Testamento.

Manifestó que los ruidos, visiones, movimientos de puertas, etc.,
también solía verlos en otros lugares fuera de su casa, que ella y su
hermana veían, es decir, se producían hechos en un todo de acuerdo
a la explicación anterior.

No fueron éstas las únicas experiencias que le tocó vivir en su
vida, sino que además se produjo otro hecho que manifestó:

A la edad de 23 años, llegué a la Academia con el diagnóstico de
ataques de pánico y depresión, que padecía desde hacía 4 años.
Pasé por toda clase de estudios médicos para concluir en que física-
mente estaba bien; contrario a lo que yo sentía. Tenía la certeza de
que iba a morir, tenía insomnio, mareos, palpitaciones, no sentía los
brazos y cuando me miraba al espejo era como mirar a otra persona.
No me conocía. Me recetaron medicamentos, que cambiaron tres
veces porque no me hacían efecto. Visité a varios médicos y nadie me
daba la solución, porque decían que la depresión no se cura y que los
ataques de pánico vuelven.

El primer año en la Academia me costó bastante, lloraba todo el
tiempo y no quería asistir a clases. Con la práctica de la Ejercitación
dirigida al Mundo Espiritual y el Conocimiento de lo que soy, fui modi-
ficando la manera de pensar y superé los ataques de pánico y los
estados depresivos y finalmente pude dejar de tomar la medicación
(autodesobsesión).

Comprendí que mi estado era el efecto de la atracción que yo
generaba con el pensamiento, de un familiar que había desencarnado

254



(muerto), al que tenía mucho afecto, y que yo era la causa por senti-
mientos de egoísmo, interés personal en exceso y la manera tan
materialista de ver todo.
No me costó aceptar que todo ese miedo que yo sentía no era

mío, sino del ser que se había unido a mí (obsesión). Me compa-
decí de ese ser y de mí, de todo lo que había generado y decidí que
mi situación iba a cambiar.

Estaba segura de la existencia del Mundo Espiritual que no pode-
mos ver, los escuchaba, los sentía, pero no tenía con qué sustentar
esas ideas que ya traía, porque mis padres no creían que fuera así y
el colegio al que asistía se encargaba de tratar de imponerme sus cre-
encias, que nunca llegué a aceptar, pero que me generaban conflic-
tos.

Después de buscar por años las respuestas a hechos “inexplica-
bles”, en la Academia aclararon muchas dudas y sigo teniendo otras,
pero sé que las respuestas están, en el Conocimiento de mí misma
como ser espiritual.

Observación: Los espíritus se sienten atraídos hacia los hombres
a través del pensamiento. La influencia de los espíritus sobre los hom-
bres (obsesión), nunca se ejerce sin participación de quien la sufre, ya
por debilidad o deseo. Además verifica que los seres espirituales, sin
ser esencialmente malos pero de baja condición espiritual, causan en
ocasiones problemas físicos y mentales, aún aquellos que decimos
querer tanto, pues no es malo el sentimiento de interés personal en
su justa medida, pero sí es malo en exceso o demasía.

La baja condición espiritual es propia del hombre que puebla el
planeta, de acuerdo a las palabras de Jesús: “Uno solo es el bueno”
- (Dios), Mt 19-16 a 17.

CASO 3.- Una señora de 30 años de edad, expuso la siguiente
vivencia:
a- Creo que la primera manifestación del Mundo Espiritual que yo

conocí y recuerdo fue aproximadamente cuando tenía 12 o 13 años.
Estábamos en la casa de mi abuela, yo esperaba a mi hermana y
cuando me di vuelta vi el espíritu de un niño de 5 o 6 años, pálido, oje-
roso, que me miraba fijamente, volteé para ver si era algo que estaba
imaginando y seguía allí, estaba vestido como vestían los nenes hace
un tiempo, con pantalones cortos con tiradores, camisa a cuadros de
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mangas cortas, medias y zapatos; cuando lo vi me asusté mucho.
También escuchaba niños jugando en un galpón de la casa de mi

abuela; mi hermana también los oía; yo no entraba ahí por temor.
Muchas veces oí que me llamaban estando sola, me hablaban, me

tocaban.
En un lugar de trabajo veía sombras claras u oscuras, pasaban

permanentemente, mi hermana también las veía, cuando aparecían
figuras oscuras, ocurrían cosas feas o dolorosas.

En ese mismo lugar se escuchaba un nene que jugaba en una de
las habitaciones y a veces se lo oía llorar. Las puertas se abren y cie-
rran solas, las luces se encienden, las otras personas que trabajan en
el lugar también lo escuchan.
b- Durante muchos años cuando alguien iba a morir, soñaba y

sabía lo que iba a suceder pero no exactamente a quién; muchas
veces me angustiaba saberlo y no poderlo decir, no comprendía por
qué me ocurría a mí.

El conocimiento de mí misma, me ha ayudado a comprender mejor
algunas situaciones que durante mucho tiempo experimenté. Me ha
dado tranquilidad y a su vez me hizo dar cuenta de los efectos que
soy capaz de producir a mi alrededor casi “sin darme cuenta”. Cada
paso que doy en el conocimiento me hace ver realmente como una
potencia de la naturaleza, me doy cuenta de las capacidades que
tenemos y de la libertad que nos da el Creador a cada momento para
elegir qué queremos para nosotros.

He encontrado respuestas a preguntas que me hice durante
muchos años, cosas que yo vivía y comprobaba en mí misma pero
que no sabía explicar.

Otra situación que sufrí fue la de padecer 7 años de estados depre-
sivos y de pánico, con tendencia al suicidio (según la psicóloga que
me atendía), yo no tenía conocimiento, no sabía lo que me pasaba,
en algunas situaciones mi cuerpo se endurecía, no podía moverme,
lloraba permanentemente, mi estado era de una angustia terrible, no
podía hablar, sólo pedía que me abrazaran, sentía que no era yo el
ser que estaba haciendo eso pero no sabía cómo manejarlo, un frío
terrible recorría mis huesos y dolía, yo no sabía qué hacer; querían
internarme porque no comprendían la situación. Concurrí también al
psiquiatra que me daba medicación, sin obtener resultados.

Comencé a salir de los estados depresivos y el pánico, a través de
los cursos basados en el Conocimiento y Dominio de sí mismo y la
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práctica de la Ejercitación dirigida al Mundo Espiritual.
Al principio era terrible, lloraba mucho cuando hacía la ejercitación,

tenía escalofríos, la olvidaba, pero la hacía cada vez que me empeza-
ba a sentir extraña; con el trabajo y la modificación de mi forma de
pensar pude finalmente superar esos estados.

Los estados depresivos y de pánico comenzaron cuando murió
(desencarnó) un interés personal por el cual yo sentía mucho afecto.
Esta persona también padecía cuadros depresivos, fumaba y tenía
tendencia al alcoholismo.

Ahora comprendo que yo tenía el pensamiento puesto en ella per-
manentemente y como el pensamiento es acción, ese ser debe haber-
se unido a mí, transmitiéndome sus propias dolencias y deseos que
tenía antes de su desencarnación, ya que paralelamente a los cua-
dros depresivos, comencé a tener deseos casi irresistibles de volcar-
me a fumar y a la bebida (obsesión).
REFLEXIÓN: En este caso hubo obsesión, influencia del espíritu

desencarnado sobre la persona, física y mental. La persona logró pro-
ducir su propia desobsesión.

La superación de estos estados lo logró la persona por sí misma a
través del conocimiento de sí mismo, modificando su forma de pensar,
generado por el sentimiento de interés personal en exceso o demasía,
que es una imperfección moral, y la ejercitación dirigida al Mundo
Espiritual detallada en el Capítulo 5.

Muestra la interrelación entre el mundo corporal que vivimos y el
Mundo Espiritual que no vemos.

Punto a: Para la explicación de estos hechos, son válidas las con-
sideraciones detalladas en el Caso 2.

Punto b: Este punto tiene su explicación a través de la definición
de la Presciencia mencionada en el Apéndice.

CASO 4.- A los cursos basados en el Conocimiento y Dominio de
sí mismo, para dar solución a los problemas psicosomáticos o espiri-
tuales, asistió una persona que padecía estados depresivos y un
intenso dolor de garganta, desde hacía 5 años.

Habiendo hecho los estudios médicos correspondientes, clínica-
mente estaba sana.

Cuando comenzó a analizar su pensamiento para ver cómo pen-
saba y en qué pensaba, manifestó que además de pensar en las ocu-
paciones normales como cualquier persona, recordaba a su padre
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que había muerto (desencarnado) hacía 5 años, de cáncer en la gar-
ganta.

Ahí comenzó a relacionar el tiempo que hacía que padecía los
estados depresivos y el dolor de garganta, con la desencarnación de
su padre, manifestando que las afecciones comenzaron a partir de
esa fecha.

Pensaba permanentemente en él y decía: Tengo una foto de él y
¡hasta le hablo! En nuestras investigaciones observamos casos simi-
lares en muchas personas, que tenían su pensamiento en seres de-
sencarnados (muertos) y al cabo de cierto tiempo comenzaron a
padecer afecciones similares y en los mismos lugares que padecían
esos seres antes de dejar el cuerpo físico.

De ahí puede deducirse que existe influencia física y tal vez mental
de esos seres que ya no tienen cuerpo sobre los hombres (obsesión).

Nosotros tenemos que saber, que los seres cuando mueren,
muere su cuerpo físico pero ellos siguen viviendo. ¿Cómo? como
espíritu o ser esencial, con los mismos pensamientos, las mismas
preocupaciones, los mismos sufrimientos pero sin el cuerpo de la tie-
rra, y cuando pensamos mucho en esos seres desencarnados los
atraemos hacia el plano físico estando ellos en el plano mental, espi-
ritual o astral (según distintos sistemas filosóficos); cuando en algu-
nas ocasiones se unen a las personas que los evocan o recuerdan, al
unirse a éstas, les causan determinados efectos físicos como los
estados depresivos (obsesión). En este caso, el ser espiritual al unirse
a al encarnado le está transmitiendo hasta sus propias dolencias que
tenía antes de dejar el cuerpo físico. Esta persona superó sus proble-
mas psicosomáticos, modificando su forma de pensar (generado por
el sentimiento de interés personal en exceso) y con la práctica de la
Ejercitación dirigida al Mundo Espiritual (desobsesión). Nos parece
importante mencionar porque sin darnos cuenta, también actuamos
en el plano mental o espiritual a través del pensamiento y es evidente
que en ese plano, nosotros no vemos los efectos insospechados que
producimos con la acción del mismo.

REFLEXIÓN: En otros casos de influencias de los espíritus sobre
los hombres (obsesión), puede no existir una manifestación física,
como en los casos de 1 a 4, pudiendo haber influencia mental, ya que
los pensamientos nuestros y el de los espíritus se confunden.

De ahí la necesidad de rechazar los malos pensamientos, no
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importando de donde provengan, pues los malos espíritus se unen o
se asimilan a las personas que tienen los mismos defectos.

CASO 5.- Una persona padecía estados depresivos en forma dis-
continua desde hacía 5 años.

A estos cuadros depresivos se sumaban otros efectos físicos como
ataques en los que la persona quedaba como desmayada, en ocasio-
nes, tirada en el piso y estas situaciones se repetían 2 o 3 veces al
mes, en cada oportunidad.

Habiendo realizado los estudios médicos correpondientes, estaba
sana, es decir, no se le encontró físicamente ningún indicio a los esta-
dos inexplicables que padecía.

Le ofrecimos, si quería salir de esta situación. Porque en todos los
casos, cualquiera sea la causa, uno tiene que preguntarse si realmen-
te quiere salir de esa situación. Ustedes van a encontrar en otros
casos como en las manifestaciones del sentimiento de orgullo, que las
personas hasta crean enfermedades inexistentes para llamar la aten-
ción y se complacen en estar como están. Por eso sufren las conse-
cuencias de su estado, porque ellas mismas no quieren dar solucio-
nes a sus problemas y se complacen en esa situación. En este caso
la persona quería salir del problema.

Como desde el punto de vista médico la persona había sido diag-
nosticada clínicamente sana, la probable causa de sus estados debe-
ría ser del orden espiritual.

Empezó a hacer la práctica diaria de la Ejercitación dirigida al
Mundo Espiritual, y al poco tiempo, aproximadamente un mes, dejó de
padecer los estados depresivos y también los ataques que la dejaban
desmayada. Continuó con esta práctica en forma constante y hacien-
do un balance 6 meses después, nunca más volvió a caer en esos
estados.

Más adelante, como vivencia, manifestó que ahora se daba cuenta
de la probable causa de esos estados. Aproximadamente 5 años
antes, había mantenido un enfrentamiento con una persona, que a
raíz de ello, ese individuo había muerto (desencarnado), motivo por el
cual había estado 4 años en la cárcel, comprendiendo que ese ser al
que le había quitado la vida del cuerpo físico, o bien todavía creía
seguir luchando en estado de turbación o tal vez debía haberse dado
cuenta de su situación de desencarnado (espíritu sin cuerpo) y le
estaba ejerciendo venganza por lo ocurrido, produciéndole obsesión
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física (similar a los hechos mencionados en el Nuevo Testamento).
Esta persona salió por sí misma de la situación que padecía (de-

sobsesión), mediante la práctica de la Ejercitación dirigida al Mundo
Espiritual, acompañada de una modificación de su forma de pensar,
arrepintiéndose de su conducta equivocada, es decir, transformándo-
se moralmente.

Este caso demuestra cómo los seres siguen viviendo, con los mis-
mos pensamientos, las mismas preocupaciones, los mismos sufri-
mientos pero sin el cuerpo de la tierra y que el sentimiento de rencor
de ese ser que perdió la vida física, todavía estaba latente en él. Por
eso se estaba vengando por lo que esta persona le había hecho y le
producía esos estados. Es evidente que la Ejercitación es si se quiere,
un acto de caridad, para esclarecer la situación a aquellos que no
vemos pero que siguen viviendo, y una forma de moralizarlos.

Los casos de superación de estados depresivos, pánico, etc., que
hemos puesto a manera de ejemplo, fueron tomados dentro de un sin-
número de personas que padecieron éstas y otras afecciones y que
fueron superadas a través de los cursos basados en el Conocimiento
y Dominio de sí mismo, de utilidad para dar solución a los problemas
psicosomáticos y espirituales.

En la generalidad de los casos pudo comprobarse que:
a) Las afecciones eran el efecto de los mensajes negativos (bioquí-

micos-neurotransmisores) que la propia persona envía a su cuerpo
físico enfermándolo, cuya causa es alguna imperfección moral: senti-
mientos de interés personal, orgullo, celos, sensualismo, etc., en
exceso o demasía.
b) Por la influencia de los seres espirituales (obsesión) que dejaron

su cuerpo de la tierra que, sintiéndose atraídos por el pensamiento de
la persona, se unían a ésta causándole problemas físicos y mentales. 

En algunos casos pudo verificarse la venganza que ejercen los
espíritus sobre los hombres, causándole diversos problemas físicos
como el relatado en el caso 5, por causas originadas en la presente
existencia. Teniendo en cuenta la pluralidad de existencias, en otros
casos, esta venganza puede tener origen en las vidas anteriores y el
Creador lo permite por ser justas como compensación de nuestro
pasado, en otros términos ley de causa y efecto.

De ahí la ley del amor: “No hagas a los demás lo que no quieres
para tí, por el contrario hazle todo el bien que te sea posible”.

Esto pudo comprobarse mediante la Ejercitación dirigida al Mundo
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Espiritual detallada en este Capítulo, que al poco tiempo de empezar
a practicarla, comenzaron a desaparecer ciertos efectos.
Como conclusión: Sea por los mensajes negativos que se

envían al organismo o por la unión de los seres espirituales a las
personas, siempre la responsabilidad es de la persona misma,
pues la causa para que ello ocurra son las imperfecciones mora-
les que la hacen su propia enemiga cuando piensa y actúa mal o
equivocadamente.

CASO 6.- Un señor de 27 años de edad, comenzó (a) a tener ata-
ques de pánico, dolor de cabeza, angustia (llanto interno permanen-
te), pesadillas, insomnio, asfixia ocasionalmente, sensación de opre-
sión en el pecho.

Y además a sentir un miedo excesivo a que le pasara algo malo a
él, a su familia.

Se encontró pensando en cosas desconocidas para él, como ideas
sugeridas (b) (influencia mental) y a veces se sentía obligado a
actuar, en forma distinta a lo que deseaba o se proponía (influencia
física). (c)

En la consulta médica le diagnosticaron ataque de pánico y se le
realizó un chequeo general: sangre, orina, placas, exámenes cardio-
lógicos. Clínicamente estaba sano.

Para dar una posible solución a su padecimiento, la persona con-
sultó y fue tratada por psiquiatras, psicólogos, además de consultar a
curanderos, y asistir a Iglesias, grutas, etc.

Tomaba medicación para dormir, que le hacían poco o ningún efec-
to, pues prácticamente no dormía.

Transcurrieron 5 meses desde el comienzo de los ataques de páni-
co, y este señor comenzó en la Academia los cursos basados en el
Conocimiento y Dominio de Sí Mismo y se le ofreció la ejercitación
dirigida al Mundo Espiritual, que la persona comenzó a practicar dia-
riamente por la mañana y a la noche, o cuando la situación lo reque-
ría.

Después de 4 meses de iniciado el curso, ya no tenía los ataques
de pánico y desaparecieron los demás síntomas que padecía, sola-
mente sentía una gran fatiga (d) que desapareció en el transcurso de
los 2 meses siguientes.
REFLEXIÓN: Durante la asistencia al curso mencionado, basado

en el Conocimiento y Dominio de sí mismo, la persona manifestó que
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en su trabajo, a partir de introducir cambios tecnológicos y de sufrir
presiones laborales, la ubicaron en un lugar de mayor responsabili-
dad.

Ese lugar en el trabajo, al que fue destinada, lo había ocupado un
supervisor que había trabajado cerca de 40 años en el mismo lugar y
había muerto (desencarnado) de cáncer, repentinamente, unos
meses antes, por lo cual él fue destinado a ocupar su lugar. Era tal el
apego a su trabajo, que aún durante el corto tiempo que padeció la
enfermedad, se le permitió seguir trabajando.

La explicación es simple, ese ser que había muerto y tal vez esta-
ba en estado de turbación y creía seguir con las normales ocupacio-
nes, se le había unido a este señor, en un todo de acuerdo a lo deta-
llado en el cuadro de la página 231 del libro, produciéndole influencia
física y mental, que hemos señalado en la redacción como (a) (b) (c)
(d) de este caso.

Estos síntomas (a) (b) (c) (d), son la sensación del ser en sufri-
miento que murió y al unirse a esta persona le transmitía su estado y
sus sensaciones físicas y mentales.

La persona superó en forma definitiva los ataques de pánico y
demás síntomas en 6 meses aproximadamente, desde el comienzo
del curso, siendo de gran utilidad la ejercitación dirigida a ese ser que
dejó su cuerpo (murió), para quitar la influencia sobre él = desobse-
sión-autodesobsesión.

Tal vez mediante la ejercitación comprendió su situación de desen-
carnado y al alejarse, desaparecieron los padecimientos de este
señor (ataques de pánico) y otros efectos.

Si analizamos el sentimiento del ser que dejó su cuerpo y estaba
en estado de turbación creyendo seguir con las normales ocupacio-
nes, puede ser de interés personal en exceso y tal vez también el sen-
timiento de celos en exceso, pues seguramente veía a otra persona
ocupando su lugar en el trabajo.

En cuanto al miedo que le sucediera algo a él o a su familia, tam-
bién es la manifestación del sentimiento de interés personal en exce-
so o demasía que ese ser que murió le transmitía a este señor.

Estos sentimientos encerrados en su justo límite son útiles al pro-
greso de las personas, el exceso o demasía, se convierte en un mal
para la misma, durante la vida del cuerpo y después de la vida del
cuerpo.
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CASO 7.- Una señora de 42 Años de edad padeció ataques de
pánico, mareos, ansiedad, dolores de cabeza e ileítis.

Esta señora asistió a los cursos basados en el Conocimiento y
Dominio de sí mismo que dicta la entidad, manifestando: que padecía
ataques de pánico hacía aproximadamente 15 años, describiendo
algunos síntomas como miedo a morir, a cruzar la calle, mareos, pal-
pitaciones, ahogos, etc.; además de ansiedad, es decir, estado de agi-
tación o zozobra.

La ileítis también comenzó en la misma época que los ataques de
pánico, por la situación estresante que le tocó vivir.

Consultada sobre qué había acontecido en esa fecha, manifestó
que murió (desencarnó) su esposo, suicidándose.

Ella manifestó un gran cariño por él, tras la muerte lo extrañaba, le
pedía cosas, lloraba permanentemente.

Además de las situaciones que manifestó sobre el pánico, tuvo
también síntomas de ACV e infarto en varias oportunidades, aunque
habiéndose realizado los estudios correspondientes, clínicamente no
tenía nada.

Analizando la manifestación de su sufrimiento, puede considerarse
como un problema psicosomático mixto, es decir, por influencia de un
ser espiritual en cuanto al pánico, más la acción de su propio pensa-
miento negativo generando la ileítis (inflamación del intestino delgado
con dolor abdominal) y otros efectos.
SUPERACIÓN DEL PÁNICO:  Se le sugirió cortar el pensamiento

hacia su esposo fallecido que pertenece a otro plano (espiritual) y
simultáneamente comenzó a poner en práctica la ejercitación dirigida
al Mundo Espiritual detallada en el Capítulo 5 – Parte Práctica –
Ejercitación.

En el término de  2 meses aproximadamente superó los efectos del
pánico como así también con el tiempo no volvieron los síntomas de
ACV e infarto de los que clínicamente no tenía nada.

Entre los efectos del pánico también desaparecieron el estado de
ansiedad y los mareos.

Los mareos pueden ser síntomas de enfermedades orgánicas,
pero surge de la observación por los efectos, que aún algunos casos
de mareos son característica de los seres que han muerto y se
encuentran en estado de turbación y al unirse a las personas (Ver
Página 231) lo transmiten como en este caso además de los otros
efectos.
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Si analizamos qué sentimiento fue el causante de este problema,
veremos el interés personal en exceso. Los sentimientos de interés
personal, orgullo, celos, egoísmo, rencor, etc., no son malos en sí mis-
mos, lo malo es el exceso, la demasía que es una imperfección moral
y se convierte en un mal para nosotros (Ver Página 192).
REFLEXIÓN: El hombre vive entre dos mundos, el físico, sensa-

cional que puede ser percibido por nuestros sentidos corporales y el
mundo espiritual que no percibimos ni vemos.

Tras la muerte, el esposo de esta señora sigue viviendo como alma
o espíritu, con los mismos pensamientos, las mismas preocupacio-
nes, los mismos sufrimientos, pero sin el cuerpo de la tierra, pero se
encuentra en estado de turbación, las ideas le son confusas, mareado
etc. (Ver Página 91).

Como el pensamiento es acción la persona que lo genera (la espo-
sa) lo transmite al cuerpo físico y al medio ambiente (Ver Página 217).

Al pensar constantemente en su esposo por el sentimiento de inte-
rés personal en exceso, la esposa lo atraía y debe haberse unido a
ella por afinidad, transmitiéndole todas las sensaciones y padecimien-
tos que él sentía (pánico).

Esto explica que los síntomas de pánico no eran de ella, sino del
ser espiritual (su esposo) que al unirse a ella le transmitía esos efec-
tos.

Los seres espirituales al unirse a las personas como en este caso
le causan influencia física y mental. La influencia mental puede verifi-
carse por los síntomas que sufría la esposa y la física pueden ser los
síntomas de ACV e infarto, además de los mareos, que ella sentía,
que según los estudios realizados estaba clínicamente sana.

Al aclararle la situación al ser espiritual mediante la Ejercitación
mencionada, el ser se retiró y desaparecieron los síntomas de la
influencia física y mental.

Si analizamos el sufrimiento de aproximadamente 15 años fue
para ambos, es decir, el esposo que murió y la señora que todavía
vive.

En cuanto a la ileítis comenzó a controlar sus pensamientos, mani-
festando que en oportunidades se ponía iracunda por las situaciones
que le desagradaban, especialmente en su trabajo que tenía conflic-
tos permanentes, generando rencor, y a esas situaciones se le sumó
la muerte de su esposo.

Cabe aclarar que las situaciones que le desagradaban se mantu-
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vieron hasta que inició el curso. Los pensamientos se transmiten a tra-
vés del sistema nervioso (mensaje bioquímico neurotransmisor) que a
su vez produce cambios hormonales e inmunológicos y afectan el
lugar o los lugares más débiles del organismo.

Comprendió que si ante algo que le desagradaba pensaba mal, se
ponía nerviosa, tenía dos problemas: el que no le agrada, más el afec-
tar el cuerpo con los pensamientos negativos, por lo que empezó a
mantener la calma para tener un solo problemas: el que no le agrada-
ba y buscar de darle una solución adecuada con tranquilidad. Así
comenzó a sentirse mejor no sufriendo descomposturas manteniendo
la calma. En su última evaluación que se le hizo hacía 3 meses, no
tenía descomposturas ni sufría los efectos de la ileítis, además des-
aparecieron los dolores de cabeza.

Comprendió también que son para llevar a la práctica el contenido
de los Capítulos 4 y 5, para dejar de ser su propia enemiga cuando
genera pensamientos negativos.
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